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MUÑECOS  DE  BARRO 


Comedia  de  marionetas 


MUÑECOS  DE  BARRO 


La  escena  de  un  teatro  Guiñol 

El  que  mueve  los  muñecos. — Respetable  pú¬ 
blico:  Voy  á  tener  el  honor  de  presentar  á  vues¬ 
tros  infantiles  ojos,  el  juguete  cómico-trágico 
titulado:  La  cuestión  es  pasar  el  rato,  escrito  para 
vuestro  entretenimiento  y  el  de  vuestras  chachas 
y  nodrizas  por  un  precoz  autor  dramático  de  bi¬ 
berón  y  chichonera;  y  espero  de  tan  llorona  y 
distinguida  concurrencia  que  escuche  el  pasatiem¬ 
po  con  la  mayor  atención  posible,  sin  rabietas, 
lloriqueos  ni  otros  excesos  que  la  honestidad  me 
veda  decir,  y  que  al  final  le  otorguéis  vuestros 
aplausos  con  toda  la  fuerza  de  vuestros  sonajeros. 
¡Quietecitos,  que  va  á  empezar I 
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ESCENA  PRIMERA 

Mamá  de  cartón. — Esposo  mío:  creo  llegado 
el  momento  de  que  casemos  á  nuestra  hija.  Pero 
¿con  quién  la  casaremos?  Dime  lo  que  piensas. 

Papá  de  trapo. — ¡Cuestión  difícil!  Eso  hay 
que  meditarlo  mucho...  Se  trata  de  la  felicidad 
de  nuestra  hija.  Y  entre  tantos  muñecos  como 
existen  en  el  mundo,  es  difícil  encontrar  uno  á 
gusto.  Mira...  Muñequito  de  barro  no  me  disgus¬ 
ta.  Es  juicioso,  bueno,  trabajador... 

Mamá  de  cartón. — ¡Quita,  por  Dios!  ¡Mu- 
fíequito  de  barro!  ¡Un  muñeco  sin  dos  pesetas  ni 
por  donde  le  vengan!  ¿Pero  estás  loco?  Para  que 
nuestra  hija  se  muera  de  hambre...  ¡Mira  que 
la  idea!  Bien  se  conoce  que  eres  de  trapo  y 
estás  relleno  de  serrín.  No  se  te  ocurre  nada.  La 
casaremos  con  un  muñeco  rico,  quiera  ó  no 
quiera. 

Papá  de  trapo. — Eso,  para  que  sea  desgra¬ 
ciada  si  no  le  quiere.  ¡Qué  egoista  eres!  Bien  se 
conoce  que  eres  de  cartón  y  estás  hueca. 

Mamá  de  cartón. — ¿Con  que  egoista?  ( Pro¬ 
pinándole  una  tanda  de  golpes)  ¡Pues  toma... 
toma...  toma!...  Para  que  aprendas  á  no  faltarme 
al  respeto.  ¡Cabeza  de  chorlito!  ( Herido  por  los 


golpes ,  á  Papá  de  trapo  se  le  sale  un  poco  de 
serrín  de  la  cabeza ). 

ESCENA  SEGUNDA 

Muñequita  de  china. — Es  inútil  que  me 
hagas  el  amor.  Yo  no  te  quiero  á  tí  porque  eres 
muy  feo  y  estás  hecho  de  barro...  y  eso  es  muy 
poco  para  mi. 

Muñequito  de  barro.  —  ( Filosóficamente ), 
Piensa,  querida,  que  de  barro  nos  hizo  Dios  á 
todos. 

Muñequita  de  china.  —  (  Orgullosamente ) . 
¡No:  á  mi  me  hizo  de  china! 

Muñequito  de  barro.  —  Y  por  eso  eres  dura 
y  fría,  y  nada  te  conmueve. 

Muñequita  de  china. — ¿Sabes  lo  que  te  digo, 
lo  más  que  puedo  decirte?  Que  hoy  por  hoy  no 
me  convienes  porque  eres  pobre,  aunque  sabes 
querer  y  decir  cosas  bonitas;  pero  si  consigues 
hacerte  rico  en  poco  tiempo,  entonces  seré  tuya. 

Un  loro  auténtico. — ( Presente  en  la  esce¬ 
na  J.  ¡Qué  talento  tiene  esta  chica! 

Muñeco  de  porcelana.-—/'' Entrando ).  ¡Vive 
Dios!  ¿Cómo  se  atreve  Muñequito  de  barro  á 
galantear  á  tan  alta  dama?  ¡Yo  sabré  castigar  tu 
osadía,  vive  el  cielo!  (Desenvaina  su  espada  de 
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madera  y  le  asesta  una  serie  de  cintarazos  que 
él,  inerme  y  débil ,  no  puede  evitar ). 

El  loro. — ( Riendo ).  ¡Te  has  lucido,  Muñe- 
quito  de  barro!  ¡Anda,  para  que  vuelvas  á  hacer 
el  amor! 

Muñequita  de  china (Prendándose  de  Mu¬ 
ñeco  de  porcelana),  ¡Qué  bravo!  ¡Qué  valiente  1 
¡Qué  guapo! 

El  loro.—  (  Viendo  alejarse  á  Muñequito  de 
barro  humillado  y  triste),  ¡Pobre  muñequito  de 
barro! 


ESCENA  TERCERA 

Muñeco  de  porcelana.— Ya  has  visto  lo  que 
he  hecho  por  tus  bellos  ojos...  Vengo  á  implorar, 
como  premio,  una  sonrisa  tuya. 

Muñequita  de  china. — -Todas  mis  sonrisas 
son  ya  para  tí. 

Muñeco  de  porcelana.  —  (Arrodillándose). 
¡Oh,  ventura!  ¡Soy  el  muñeco  más  feliz  de  este 
mundo! 

Muñequita  de  china.— (¡Y  el  más  guapo!) 

Muñeco  de  porcelana. — Y  á  tu  gentileza 
acudo  para  que  te  dignes  conceder  á  mis  padres 
la  mano  que  para  mí  pedirán  á  los  tuyos. 

Muñequita  de  china. — ¿Quién  eres? 
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Muñeco  de  porcelana. — De  mi  figura  nada  he 
de  encomiarte;  á  la  vista  está.  De  mi  condición, 
te  diré  que  soy  rico,  que  poseo  inmensos  tesoros 
que  para  mí  extrajeron  del  fondo  del  mar  y  de 
las  entrañas  de  la  tierra,  palacios  sin  cuento,  do¬ 
minios  fastuosos,  un  ejército  de  músicos  y  pajes 
á  mi  servicio,  sedas  tan  delicadas  que  no  podrá 
percibir  tu  cuerpo,  piedras  tan  luminosas  que  en 
torno  de  tus  cabellos  y  tu  garganta,  en  tu  pe¬ 
cho  y  en  tus  manos,  envidia  serán  de  la  lumbre 
más  pura  de  las  estrellas;  y  todo  ello,  sedas, 
preseas,  palacios,  maravilla  de  los  sentidos,  de¬ 
leite  sin  fatiga,  felicidad  sin  medida  habrá  de  pa- 
recerte. 

Muñequita  de  china. — ¡Oh,  cuánta  hermo¬ 
sura!  ¡Cuánta  felicidad!  ¿Y  dices  que  todo  eso 
será  para  mí? 

Muñeco  de  porcelana. — Ya  es  tuyo.  Por  tu 
amor,  pequeños  y  livianos  parécenme  mis  tesoros, 
y  frente  á  tu  hermosura  palidece  la  de  ellos!  Tú 
sí  que  eres  joya,  tú  sí  que  eres  seda,  tú  si  que 
eres  maravilla  y  felicidad  de  los  sentidos! 

Muñequita  de  China. — ¡  Oh,  mi  amor!  Tú  me 
traes  el  sueño  que  juzgabaúmposible;  tú,  mi  prín¬ 
cipe,  que  [vienes  á  matar  el  desencanto  de  la 
mezquina  realidad,  que  vivo  con  la  varita  de  oro 
de  tu  riqueza.  ¡Cuánto  voy  á  amarte! 
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Muñeco  de  porcelana.  — ¡  Hermosa  mía!  ( La 
contempla  arrobado). 

El  loro. — ¡Qué  bien  miente  ese  bellaco! 
¡Cuán  lindamente  ha  sabido  engañar  á  la  niña! 
A  ver,  usted,  señor  tramoyista,  haga  el  favor  de 
bajar  el  telón,  para  que  este  caballerito  no  siga 
burlando  la  credulidad  de  esta  criatura  inocente. 
Así,  muy  bien... 

( El  telón  desciende  y  aquí  termina  la  primera 
parte  de  la  pequeña  farsa). 

ESCENA  CUARTA 

Muñequita  de  china.-— ¡Ay  de  mí! 

Papá  de  trapo. — ¿Por  qué  suspiras,  hija? 

Mamá  de  cartón. — ¿Por  qué  ha  de  suspirar? 
Porque  el  bribón  de  Muñeco  de  porcelana  la 
burló  descaradamente,  y  nuestra  pobre  hija  no  va 
á  encontrar  con  quien  casarse. 

Papá  de  trapo. — Vosotras  tenéis  la  culpa. 
Siempre  os  dije  que  no  fiarais  en  los  tesoros  de 
aquel  mozalbete;  pero  sois  tan  dadas  á  fantasías... 

Mamá  de  cartón. — No  eran  fantasías.  Reali¬ 
dades  eran,  según  el  galán. 

Papá  de  trapo. — ¿Y  qué  galán,  por  torpe 
que  sea  y  poco  decidor,  no  promete  el  oro  y  el 
moro  á  la  dama  de  sus  pensamientos?  Sobre  que 
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en  la  imaginación  de  los  enamorados,  como  en  la 
de  los  poetas,  caben  todos  los  tesoros  del  mundo, 
y  ellos  mismos,  al  proceder  algunas  veces,  no  se 
dan  cuenta  de  que  son  imaginados. 

Mamá  de  cartón.— Ello  es  que  el  burlador 
se  fué  y  nuestra  hija  se  quedó  burlada.  Aunque 
transcurrieron  tres  años,  mírala,  todavía  suspira. 
No  más  suspires,  hija  mía.  Otro  vendrá  que 
mienta  menos  y  haga  más. 

Muñequita  de  china. — No  suspiro  por  él, 
madre. 

Mamá  de  cartón. — ¿Por  quién  entonces? 

Muñequita  de  china. — Qué  sé  yo...  No  sé  si 
por  el  que  no  volverá  nunca  ó  por  el  que  jamás 
llegará... 

Papá  de  trapo. — jBah,  bah,  sensiblerías!... 
Ganas  de  perder  el  tiempo.  (Se  va  sin  hacer  caso 
de  sil  hija). 

Mamá  de  cartón. — Tu  padre  no  reza  con 
estas  cosas.  No  cree  más  que  en  lo  que  palpa. 
Dime  tú...  ¿Qué  sientes?  ¿Te  acuerdas  de  algún 
otro  enamorado  que  te  rondara? 

Muñequita  de  china.— No  sé,  tal  vez... 

Mamá  de  cartón.— ¿De  quién? 

Muñequita  de  china. — No  sé  de  quién.  Del 
que  me  hablase  sin  mentir,  sintiendo  lo  que  me 
decía,  que  algunos  me  hablaron  de  ese  modo.  Tal 
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vez  Muñequito  de  barro...  ¿Te  acuerdas  de  Mu- 
ñequito  de  barro? 

Mamá  de  cartón. — Sí.  ¿Qué  habrá  sido  de 
él?  Era  tan  bueno,  tan  humiide...  ¿Por  qué  le 
despreciaste? 

Muñequita  de  china. — Entonces  era  yo  am¬ 
biciosa  de  io  que  Muñeco  de  porcelana  me  pro¬ 
metía.  Después  he  aprendido  á  ambicionar  cosas 
más  ciertas,  más  sinceras... 

Mamá  de  cartón. — Pues  alguien  vendrá  á 
decirte  )o  que  Muñeco  de  barro  te  decía.  Ten 
paciencia. 

Muñequita  de  china. — No  es  que  sufra  in¬ 
quietud  porque  me  enamoren,  no  es  impaciencia 
por  el  porvenir,  es  remordimiento  por  no  haber 
sabido  ser  sincera  y  haberme  dejado  engañar  por 
mi  misma. 

ESCENA  QUINTA 

Monigote  rojo.-— ¡Ay,  señoras  mías! 

Mamá  de  cartón. — ¿Qué  pasa? 

Monigote  rojo. —Vengo  horrorizado;  vengo 
que  no  me  liega  la  camisa  al  cuerpo. 

Mamá  de  cartón. — ¿Pero  qué  ocurre? 

Monigote  rojo. — Que  á  dos  pasos  de  aquí, 
en  esta  misma  calle,  han  dado  muerte  á  un  poli¬ 
chinela. 
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Mamá  de  cartón. — ¡Jesús! 

Muñequita  de  china. — ¡Qué  horror!  ¿Pues 
qué  ha  sucedido? 

Monigote  rojo. — Todavía  no  se  sabe  á  punto 
fijo,  pero  parece  ser  que  el  difunto  había  burlado 
gravemente  el  honor  de  cierta  doncella,  y  el 
padre  se  ha  tomado  por  su  mano  la  justicia. 

Mamá  de  cartón.  —  ¡ Dios  mío!  ¿Y  quén  era 
él,  se  sabe? 

Monigote  rojo. — Se  llamaba,  dicen,  Muñeco 
de  porcelana. 

Muñequita  de  china — ¡Muñeco  de  porce¬ 
lana! 

Mamá  de  cartón. — Ya  ves,  ya  ves  adonde  ha 
ido  á  parar  tu  antiguo  galanteador.  ¡  Ah,  si  no  hay 
en  este  mundo  maldad  que  no  se  castigue! 

Monigote  rojo. — Cierto.  Aquí  ó  fuera  de 
aquí  todo  se  paga.  ¿Queréis,  señora,  venir  en  so¬ 
corro  de  la  víctima?  Precisa  trasladar  el  cuerpo, 
procurarle  cómoda  sepultura  en  holgada  caja  de 
cartón. 

Mamá  de  cartón. — Sí.  La  piedad  ante  todo. 
¡Pobre  muñeco  de  porcelana,  roto  para  siempre! 

Monigote  rojo. — Para  siempre.  Está  el  po¬ 
bre  hecho  trizas.  No  hay  manos  capaces  de  com¬ 
poner  los  míseros  restos. 
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ESCENA  ÚLTIMA 

Muñequita  de  china. — ¿Quién  llega?  Recuér¬ 
dame  á  Muñequito  de  barro...  Será  este  Muñe- 
quito  de  barro? 

Muñequito  de  barro. — ( Que  llega  humilde¬ 
mente ).  Dios  te  guarde  señora. 

Muñequita  de  barro. — ¿Eres  tú,  Muñequito 
de  barro? 

Muñequito  de  barro. — Que  viene  de  muy 
lejos,  después  de  mucho  tiempo,  á  implorar  tu 
piedad. 

Muñequita  de  china. — ¿Mi  piedad?  Poco 
sería  darte. 

Muñequito  de  barro. — ¿Qué  dices? 

Muñequita  de  china.— Que  algo  más  que 
pied  d  va  desde  mi  alma  á  la  tuya;  que  he  estado 
esperándote,  sin  saber  que  era  á  tí  á  quien  espe¬ 
raba;  que  me  duele  todavía  el  arrepentimiento 
de  haberte  hecho  sufrir,  de  haberte  dejado  mar¬ 
char...  ¡Háblame,  dime  que  me  perdonas,  de 
dónde  vienes  y  adonde  quieres  que  vayamos 
juntos  para  siempre! 

Muñequito  de  barro. — ¡Oh,  amor  mío!  Me 
parece  oirte  como  á  través  de  un  sueño...  ¡Qué 
bien  me  suena  tu  voz! 
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Muñequita  de  china. — Cuéntame,  dime,  ¿no 
estás  enfermo?  Tienes  triste  la  cara,  los  ojos... 

Muñequito  de  barro. — Vuelvo  á  tí  un  poco 
cansado... 

Muñequita  de  china. — ¿Te  han  hecho  sufrir? 
¿Quién  te  ha  hecho  sufrir? 

Muñequito  de  barro. — Nadie  y  todos:  la 
vida.  He  luchado  con  los  hombres,  he  luchado 
con  la  fortuna,  con  los  fantasmas  de  la  fatalidad... 
Sin  armas  para  triunfar  de  pronto,  solo  una  fuerza 
me  sostenía:  la  fe  en  el  porvenir,  la  esperanza... 

Muñequita  de  china. — \Y  has  triunfado! 

Muñequito  de  barro.— De  todos  mis  ene¬ 
migos. 

Muñequita  de  china. — ¿Enemigos? 

Muñequito  de  barro. — ¡Mis  rencores,  mis 
odios,  se  han  hecho  risa  triunfal  que  ha  caído 
sobre  todos  para  humillarlos,  para  aplastarlos! 

Muñequita  de  china. — ¿Tienes  odios,  ren¬ 
cores?  No,  di  que  no  los  tienes. 

Muñequito  de  barro. —  La  lucha  nos  hace 
malos...  Se  tienen  odios,  se  tienen  rencores,  se 
sueña  Gon  venganzas  futuras,  porque  nos  atan  los 
brazos  para  que  no  luchemos,  porque  nos  merman 
la  vida  y  nos  pisan  el  alma.  Yo  he  tenido  odios  y 
rencores  y  he  soñado  con  venganzas  futurasporque 
he  subido  mi  calvario  como  un  Nazareno.  Pero 
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allá,  muy  en  el  fondo  del  alma,  palpita,  sin  em¬ 
bargo,  algo  que  es  bueno  y  que  me  inspiraron  tus 
ojos.  Desde  mi  calvario,  muchas  veces  me  he 
acordado  de  tí...  Y  aquel  recuerdo,  que  llegaba 
puro  al  alma,  mensajero  de  amor  ¡cuántas  ideas 
negras,  cuántas  tentaciones  terribles  me  quitaba! 
Odiaba  y  maldecía  porque  era  pobre  y  me  humi¬ 
llaban  por  serlo;  porque  me  arrebataron  tu  amor, 
porque  me  disputaban  el  derecho  á  la  vida  y  á  la 
felicidad...  Pero  ya  se  han  fundido  en  piedad 
todos  mis  rencores;  ya  todo  lo  perdono. 

Muñequita  de  china.— -Perdona,  sí;  que  no 
envenene  tu  dicha  ningún  mal  pensamiento,  nin¬ 
gún  odio. 

Muñeouito  de  barro  —Tengo  una  hermosa 
disculpa  en  mis  odios.  No  fué  mi  lucha  ciega 
ambición  mundana;  fué  necesidad.  Nació  del  sa¬ 
crificio,  creció  y  alentó  en  él  y  así  llegó  á  la 
cumbre:  como  un  hijo  de  la  desgracia.  No  luchaba 
por  mí  mismo,  luchaba  por  tí,  por  tu  amor,  por 
esa  mujer  sin  nombre  que  esperarnos  los  buenos. 

Muñequita  de  china. — ¿Por  qué  te  fuiste? 
¿Por  quéi  tu  amor  no  volvió  á  buscarme  en  se¬ 
guida? 

Muñequito  de  barro. — Aquí  me  ahogaba, 
aquí  me  moría...  Tenía  el  alma  presa  en  el  cuer¬ 
po,  soñando  con  alturas  como  un  pájaro  altivo, 


19 


coa  ansias  grandes  de  volar  y  sentirse  libre... 
Voló,  por  fin;  luchó,  ganó  el  tesoro  que  buscaba 
y  á  su  pedazo  de  tierra  querida  retorna...  ¡Vengo 
de  muy  lejos  á  buscar  en  tus  brazos  el  premio  de 
mi  lucha! 

Muñequita  de  china. — ¡Aquí  lo  tienes!  ( Le 
abraza  llorando). 

Muñeqüito  de  barro. — Dios  bendiga  estas 
lágrimas  que  ablandan  la  arcilla  que  yo  antes 
juzgué  dura  y  fría...  Llora,  amor  mío,  llora... 
Goza  la  felicidad  que  hay  entre  las  lágrimas...  Ya 
vives,  ya  te  dás  cuenta  de  la  vida,  ya  eres  de  barro 
como  yo,  de  barro  humano,  de  ese  barro  con  que 
Dios  nos  hizo  á  todos  y  que  sólo  da  fe  de  su  exis¬ 
tencia  cuando  se  ablanda  y  llora  porque  siente, 
porque  sueña,  porque  ama. 
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LA  NIÑA  LOBITA 


Comedia  de  muñecos 


María  Teresa  (ocho  años). 
Pepita  (siete  años). 
CRESCEISCIA  (seis  años). 
Mimí  (cuatro  años). 


Lfl  MIÑA  LOBITfl 


Cuarto  de  juego  en  casa  de  unos  niños  ricos . 
Hay  en  él  muebles  de  gabinete ,  algún  espejo ,  sofá 
y  butaquitas ,  todo  moderno  y  de  tonos  claros.  Piso 
alfombrado.  Uno  ó  dos  balcones)  por  donde  entra 
la  alegría  del  sol  de  una  tarde  de  mayo.  Juguetes 
grandes  y  pequeños ,  esparcidos  sobre  los  muebles 
y  el  suelo)  en  el  desorden  propio  de  un  cuarto  de 
juego.  Hay)  además)  una  magnífica  casa  de  mu¬ 
ñecas. 

En  el  momento  de  levantarse  el  telón ,  si  lo 
hay)  están  en  escena  María  Teresa  y  Crescencia. 
María  Teresa  hojea  un  libro  de  estampas  y  su 
hermana  viste  una  muñeca. 

Crescencia. — A  la  muñeca  que  mal  sostiene 
entre  las  rodillas .  ¿Te  estarás  quieta?  A  ver  si  va 
á  ser  posible  que  se  te  vista. 
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María  Teresa.  —  Crescencia...  {Mira,  mira 
qué  estampas  tan  preciosas! 

Crescencia. — No  puedo  ahora.  Esta  hija  mía 
me  está  dando  una  guerra...  Zarandeando  la 
muñeca.  ¿Pero  te  vas  á  estar  quieta? 

Voz ,  junto  á  la  puerta  del  cuaito.  ¡Pasad, 
pasad,  hijas!...  María  Teresa,  Crescencia...  aquí 
tenéis  á  estas  amiguitas... 

Entran  Pepita  y  Mimi .  María  Teresa  y 
Crescencia  se  levantan .  Quedan  mirándose  unas 
á  otras  un  instante ,  con  esa  timidez  propia  de 
niños  que  no  se  conocen  mucho . 

María  Teresa. — Adelantándose.  ¡Hola!  ¿Có¬ 
mo  estás?  Se  besa  con  Pepita ,  y  luego  da  un  beso 
á  Mimi .  Crescencia  hace  lo  mismo.  Tú  eres  Pe¬ 
pita,  ¿verdad? 

Pepita.— Sí. 

María  Teresa. — ¿Y  ésta  es  tu  hermanita? 

Pepita,- — Sí.  Mimi. 

Crescencia.  -¿No  te  acuerdas?  Si  ya  han 
venido  otra  tarde...  hace  tiempo 

Pepita. — Sí.  Vinimos  una  tarde.  Y  hoy  nos 
ha  traído  mamá  para  jugar  con  vosotras  y...  para 
que  nos  enseñéis  la  casa  de  muñecas  que  os  han 
comprado. 

María  Teresa. —  Corriendo  hacia  el  juguete. 
¡  Esta  es! 
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Crescencia. — Nos  la  ha  comprado  papá. 

Pepita  y  Mimi  se  han  acercado  y  contemplan 
embobadas  la  casa  de  muñecas . 

María  Teresa. — Es  preciosa,  ¿verdad? 

Pepita. — Embelesada.  ¡Huy,  ya  lo  creo!  Voy 
á  decirle  á  papá  que  nos  compre  á  nosotras  otra 
igual.  ¿Cuesta  mucho? 

Crescencia. —  Con  gravedad.  ¡Noventa  cén¬ 
timos! 

María  Teresa. —  Riendo.  ¡No,  tonta!  Noven¬ 
ta  duros. 

Crescencia. — Es  verdad,  noventa  duros.  Me 
he  equivocado. 

Mimí. —  Curioseando ,  como  si  quisiera  meterse 
dentro.  ¿Y  tiene  de  todo? 

María  Teresa. — De  todo.  Mira...  esta  es  la 
sala...  este  es  el  comedor...  esta  es  la  cocina... 
Aquí  hay  un  gabinete...  aquí  una  alcoba...  aquí 
está  el  cuarto  de  baño...  Una  casa  completa. 

Crescencia. — Y  tenemos  estos  muñecos  pe¬ 
queños  para  que  vivan  en  la  casa...  ¿Veis?  Aquí 
en  la  cuna,  está  este  bebé...  Y  en  la  sala,  de  vi¬ 
sita,  estas  dos  muñecas...  madre  é  hija...  Y  este 
otro  nene  está  en  la  pila  tomando  su  baño. 

Mimí. — Yo  quiero  otra  casa  de  muñecas. 

Pepita. — Sí,  tonta.  ¿No  has  oído  que  se  lo 
voy  á  decir  yo  á  papá?  Papá  no  nos  niega  nada... 
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Dentro  de  pocos  días  tendremos  una  casa  como 
esta. 

Mimí. —  Emperrándose ,  dando  una  patadita 
en  el  suelo .  No,  como  ésta,  no.  ¡Yo  la  quiero  más 
grande! 

Pepita. — Pues  le  diremos  que  la  compre  más 
grande.  Tú  misma  se  lo  dices  á  papá. 

Crescencia. — ¿Qué  es  tu  papá? 

Pepita. — ¿Mi  papá?  Mi  papá  es  diputado. 

María  Teresa. — ¿De  esos  que  chillan  en  el 
Congreso? 

Pepita. — No,  papá  no  es  de  esos;  está  muy 
bien  educado.  Papá  es  de  los  que,  cuando  otros 
hablan,  hacen  así  ( Asintiendo )  con  la  cabeza.  ¿Y 
vuestro  papá,  qué  es? 

Crescencia. — ¿Qué  es,  María  Teresa? 

María  Teresa. —Pues  es...  no  me  acuerdo 
ahora  cómo  se  dice...  ¡Ah,  sí!,  ya  me  acuerdo. 
Es...  ¡acaparador! 

Pepita. — ¿ ¿Acaparador?  ¿Y  qué  es  eso? 

María  Teresa.— Pues...  según  unos,  una  cosa 
muy  mala,  y  según  otros,  muy  buena. 

Pepita. — Nunca  he  oído  hablar  de  esa  ca¬ 
rrera. 

María  Teresa.— Creo  que  es  nueva. 

Crescencia. — ¿A  qué  queréis  que  juguemos? 
¿A  madres  y  á  hijas  ó  al  escondite? 
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Pepita. — A  lo  que  queráis. 

Crescencia. — ¿Tú  á  qué  quieres  jugar,  Mimi? 

Mimí. — Yo  no  quiero  jugar.  Yo  quiero  una 
casa  de  muñecas  grande. 

Pepita. — Pero  si  hasta  que  se  lo  digamos  á 
papá  no  puedes  tenerla. 

Mimí.  —  Enfurruñada.  ¡Pues  yo  la  quiero 
ahora! 

Pepita. —  No  seas  terca,  Mimí.  ¿Cómo  vas  á 
tenerla  ahora?  Anda,  vamos  á  jugar. 

María  Teresa.  —  Jugaremos  á  las  visitas. 
¿Queréis?  Yo  soy  la  madre  y  tú  (A  Pepita) 
también  eres  la  madre,  y  éstas  son  nuestras  hijas; 
y  yo  vengo  á  hacerte  una  visita,  Cambiando  de 
voz ,  con  cómica  afectación  de  persona  mayor. 
Buenas  tardes...  ¿Qué  tal?  ¿Cómo  está  usted?  Le 
da  la  mano.  Se  sientan. 

Pepita. — Riendo .  Muy  bien,  ¿y  usted? 

María  Teresa. — Bien,  muchas  gracias.  Seña¬ 
lando  á  Mimí.  Esta  es  su  hija  de  usted,  ¿verdad? 
Es  monísima,  monísima...  Yen,  nena,  que  te  dé 
un  beso.  Mimí  no  quiere  acercarse.  ¿No  quieres 
venir? 

Mimí.  —  Enfadada.  ¡No! 

María  Teresa. — ¡Ay,  qué  graciosa!  No  quie¬ 
re  venir...  Crescencia,  hija  mía,  da  un  beso  tú  á 
esta  señora.  Crescencia ,  riendo ,  se  acerca  y  le  da 
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¿¿so.  Esta  hija  mía  es  muy  cariñosa;  da  besos 
hasta  al  gato,  un  gato  precioso  que  tenemos  en 
casa  y  que  juega  con  ésta...  Se  quieren  muchísi¬ 
mo...  Ya  ve  usted,  se  han  criado  juntos...  Tienen 
los  mismos  años...  ¿Y  usted,  que  me  cuenta? 

Pepita  .  —  Que  no  puede  contener  la  risa .  ¿Yo?  .. 
Pues...  nada  de  particular.  ¿Qué  quiere  usted 
que  le  cuente? 

Crescencia. —  Cortando  de  raíz.  Bueno,  dejar 
las  visitas,  que  es  muy  aburrido. 

Pepita. — Levantándose .  Es  verdad.  Y  que  á 
mí  no  se  me  ocurre  nada  que  decir. 

María  Teresa.— -Se  levanta  también .  Por  eso, 
no.  Ya  sabemos  que  en  visitas  no  se  dicen  más 
que  tonterías. 

Crescencia.— Juguemos  á  otra  cosa. 

María  Treesa. — ¿Queréis  que  hagamos  una 
comidita  y  nos  la  comamos?  Veréis...  Quitando 
de  encima  de  una  mesita  ó  velador  lo  que  tenga. 
Pondremos  aquí  la  mesa...  Este  es  el  comedor... 
Sacaremos  las  cosas  de  la  casa  de  muñecas...  Id 
poniendo  vosotras  los  platos  y  los  cubiertos  mien¬ 
tras  yo  hago  la  comida. 

Pepita. — ¿Tú  eres  la  cocinera? 

María  Teresa.  —  No  hay  cocinera.  Se  ha 
declarado  en  huelga.  Con  eso  salgo  yo  ga¬ 
nando,  porque  si  bien  es  verdad  que  tengo  que 
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ir  á  ia  compra,  en  cambio  me  quedo  con  las  sisas. 

Crescencia.—^  a  está  puesta  la  mesa. 

Han  colocado  cuatro  cubiertos.  ¿Y  la  comida? 

María  Teresa. — Voy  á  deciros  el  menú... 
Sentarse  todas.  Se  sientan.  María  Teresa  saca 
de  la  casa  de  muñecas  lo  que  va  diciendo.  Aquí 
está  la  sopa. 

Crescencia. — Si  no  es  sopa:  son  bombones. 

María  Teresa. — Pero  nos  hacemos  la  ilusión 
de  que  es  sopa. 

Pepita.* — Esta  sopa,  digo,  estos  bombones, 
están  espachurrados. 

María  Teresa.— -Hija,  es  que  es  puré  de  bom¬ 
bones.  ¿Hay  quien  quiera  más  sopa?  Mimí,  ¿quie¬ 
res  tú  más  sopa?  Mimi  dice  que  sí  con  la  cabeza. 
Pues  toma.  Las  cuatro  comen.  De  segundo  plato 
tenemos  este  pastel...  pastel  de  liebre. 

Pepita. — ¿De  liebre? 

María  Teresa. — Sí.  Porque  al  correr  para 
alcanzarle  me  he  caído...  y  la  doncella  ha  dicho 
que  he  cogido  una  liebre.  Se  ríen  mientras  reparte 
el  pastel.  Y  de  postre  tenemos  caramelos. 

Crescencia.— -j Qué  gusto!  Si  siempre  comié¬ 
ramos  así. 

Pepita. — Yo  no  comería  más  que  postres,  y  á 
lo  último,  si  me  quedaba  gana,  tomaría  la  comida. 

Crescencia. — Yo  haría  lo  mismo. 


30  ^ 


María  Teresa. — Ten  ( A  Pepita),  de  calé... 
(A  Crescencia)  de  vainilla...  ¿Tú,  de  qué  lo 
quieres,  Mimí?  ¿De  rosa  ó  de  frambuesa? 

Mimí. —  Con  la  boca  llena  de  pastel .  De  las 

dos  cosas. 

María  Teresa. — ¡Digo,  si  eres  tonta!  Pues, 
por  ser  tú,  vaya  de  las  dos  cosas.  Le  da  los  cara¬ 
melos. 

Pepita. — Bueno,  ya  hemos  comido.  Ahora 
vamos  á  quitar  la  mesa  y  á  fregar  los  cacharros. 
Lo  hacen . 

Crescencia. — ¿Y  á  qué  jugamos  después? 

María  Teresa. — Nos  vestiremos  de  señoras 
antiguas,  ¿queréis? 

Crescencia. — Muy  contenta.  ¡Sí,  sí!  De  seño¬ 
ras  antiguas.  Con  unas  colas  muy  largas,  muy 
largas... 

María  Teresa — Como  la  del  retrato  de  abue- 
lita,  ¿verdad,  Crescencia?  ¡Qué  guapa  está  abue- 
lita  en  ese  retrato!  Con  su  traje  de  cola  y  su 
peluca  empolvada;  lo  que  se  gastaba  entonces. 

Pepita — Muy  seria.  Pues  mi  abuelita,  que 
todavía  vive,  también  lleva  peluca. 

María  Teresa — Con  cierto  asombro .  ¿Ah,  sí? 

Pepita — Sí.  Y  mi  tío  César  también.4* 

María  Teresa. — Primero  vamos  á  vestir  á 
Mimí.  Mimí,  ¿tú  quieres  que  te  vistamos  de  señora 
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antigua?  Mimi  dice  que  sí  con  la  cabeza.  Verás, 
verás  qué  guapa  vas  á  estar.  Precisamente  aquí 
hay  faldas  y  sombreros  y...  Ven,  Mimí,  ven... 
Saca  de  un  armario  y  pone  á  Mimi  una  falda 
que ,  recogida  en  la  cintura  y  suelta  por  detrás , 
hace  cola.  Después  la  pone  un  cuerpo ,  y,  por  últi- 
mo ,  un  sombrero ,  forma  de  capota.  Luego  le  da 
un  abanico  grande.  Todas  se  ríen.  Abanícate... 
mírate  en  el  espejo...  Estás  guapísima...  ¡Toda 
una  señora  del  año  uno!  Mimi  se  acerca  á  mi¬ 
rarse  en  el  espejo  y  da  un  paseito. 

Pepita. — Parece  la  Cenicienta  con  su  vestido 
de  baile. 

María  Teresa. — Y  una  abuelita  en  miniatura. 
Ahora,  Mimí,  nos  debías  contar  á  las  tres  un 
cuento  de  abuela...  aquí  sentada,  como  una  abuela 
de  verdad...  y  nosotras  nos  sentaríamos  en  el 
suelo,  á  tu  alrededor,  para  escucharte. ..¿  Quieres? 

Mimi  dice  que  no  con  la  cabeza. 

Pepita — No  sabe  cuentos.  Todos  se  le  ol¬ 
vidan. 

Mimí  comienza  á  despojarse  del  disfraz. 

María  Teresa.  —  ¿Quieres  desnudarte  ya? 
Bien,  pues  te  quitaremos  el  disfraz.  Ajajá...  Y  a 
vuelves  á  ser  Mimí,  á  estar  como  estabas.  Ahora, 
vamos  á  jugar  á  madres  y  á  hijas.  Ven...  Tú  eres 
un  bebé  de  un  año  que  estás  malito  en  tu  cuna. 
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Te  acostaremos  aquí  (Por  el  sofá )  y  te  taparemos 
bien. 

Crescencia  y  Pepita — ¡Sí,  sí!  Vamos  á  acos¬ 
tarla. 

María  Teresa. — Queriendo  cogerla.  Ven... 

Mimé — ¡No  quiero I 

Pepita. — ¡Anda,  tonta,  si  es  por  jugar! 

Mimé — Desasiéndose.  ¡Que  no  quiero,  ea  ! 

María  Teresa. — Bueno,  pues  acostaremos  á 
una  muñeca.  (Saca  de  la  casa  de  muñecas  una 
cama  y  acuesta  en  ella  á  una  muñequita.)  Esta 
niña  tiene  un  año  y  está  con  el  sarampión.  O  si 
no,  otra  cosa.  Esta  niña  se  ha  acostado  la  noche 
de  Reyes  soñando  con  los  juguetes  y  las  golosinas 
que  le  van  á  poner  en  sus  zapatitos.  Nosotras  tres 
somos  los  Reyes. 

Pepita. —  Vivamente.  ¡Eso!  ¡Yo  soy  Mel¬ 
chor! 

Crescencia. — ¡Yo  soy  Gaspar! 

María  Teresa. — Pues,  entonces,  yo  soy  Bal¬ 
tasar. 

Crescencia. — A  Pepita .  Como  tú  eres  Mel¬ 
chor,  tendrás  que  pintarte  la  cara  de  negro.  Espe¬ 
ra,  que  voy  á  la  cocina  y  traigo  un  carbón. 

María  Teresa. —  Riendo.  No,  Crescencita. 
Mamá  se  enfadaría.  Pepita  hará  de  Melchor... 
blanco. 
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Pepita. — Hay  que  poner  en  el  balcón  los  za- 
patitos  de  la  niña. 

Crescencia. —  Con  los  zapatos  de  la  muñeca . 
Aquí  están.  Yo  los  pondré.  Se  acerca  al  balcón  y 
los  coloca . 

María  Teresa.-— Y  ahora  vamos  á  colocar 
los  juguetes  que  le  regalamos  los  Reyes  Magos, 
para  que,  cuando  esta  niña  se  despierte  mañana, 
se  ponga  muy  contenta  ai  verlos.  Colocan  junto  á 
los  zapatitos  varios  juguetes  pequeños . 

Crescencia. — A  Pepita .  Oye:  ¿tú  sabes  si  los 
Reyes  Magos  pasan  de  verdad  y  ponen  juguetes 
á  los  niños? 

Pepita. — ¿Pues  claro  que  sí,  tonta! 

María  Teresa. — Claro  que  sí.  Pasan  de  no¬ 
che,  cuando  nadie  los  ve;  en  camellos  y  guiados 
por  la  misma  estrella  que  los  guió  al  portal  de 
Belén  para  que  adorasen  al  Niño  Jesús. 

Crescencia. — Yo,  el  año  pasado,  vi  á  los 
Reyes  Magos. 

Pepita. — Riendo .  ¡Qué  has  de  ver!  Eso  no 
es  posible. 

Crescencia. — Sí  que  los  vi.  Pero  no  de  verdad 
sino  dormida...  Vi  á  los  tres  Reyes  pasando  por 
la  calle  á  caballo...  y  uno  de  ellos  se  parecía 
mucho  á  mi  papá.  ¡Como  que  yo  creí  que  era  mi 
papá! 
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María  Teresa. — Figúrate  ¡Como  iba  á  ser! 

Crescencia. — Eso  dije  yo. 

María  Teresa. — A  la  muñeca.  ¡Pero  esta 
niña  se  está  destapando  y  va  á  coger  una  pulmo¬ 
nía!  Estate  quietecita,  sin  sacar  los  bracitos.  Con 
súbito  entusiasmo  maternal.  ¡Huy,  qué  retepre- 
ciosísima  está  esta  hija  en  su  cuna!  ¿Cómo  es 
posible  que  haya  niños  que  no  les  gusten  las 
muñecas?  Una  conozco  yo,  Juanita,  que  no  le 
gustan. 

Pepita— ¿Que  no  le  gustan  las  muñecas? 
¡  Parece  mentira! 

María  Teresa. — Ya  ves.  Y  dice  mi  papá  que 
una  niña  que  no  le  gustan  las  muñecas  no  es  una 
niña,  y  que  una  mujer  que  no  le  gustan  los  niños, 
no  es  una  mujer.  Porque  dice  que  las  hijas  son 
las  muñecas  de  las  madres,  y  las  muñecas  las 
hijas  de  las  niñas. 

Crescencia. —  Gravemente.  ¡Eso  ya  lo  sabía 
yo! 

María  Teresa.— -Y  el  otro  día,  hablando  de 
niños  y  de  madres,  mi  abuelita  me  contó  un 
cuento... 

Pepita.  —  Curiosa.  ¡A  ver,  á  ver  cómo  es! 
Cuéntalo. 

Crescencia. — Cuéntalo,  sí...  Por  más  que  yo 
me  sé  de  memoria  todos  los  de  abuelita. 
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María  Teresa. — Pero  éste  no  io  sabes...  éste 
me  lo  contó  á  mí  sola...  Y  seguramente  que  lo 
inventó  ella.  ¡Inventa  tantos!... 

Pepita. — Impaciente.  Anda,  cuenta. 

María  Teresa. — Pero  tenéis  que  estar  quietas 
y  no  interrumpirme. 

Pepita ,  Crescencia)  y  también  Mimí ,  se  sien¬ 
tan ,  rodeando  á  María  Teresa.  Pausa. 

María  Teresa. — Pues,  señor...  ésta  era  una 
madre  que  tenía  una  hija  de  cinco  años... 

Pepita. — Como  Mimí. 

Crescencia. — ¡Cállate!  No  vale  interrumpir. 

María  Teresa. — Una  hija  de  cinco  anos,  que 
se  llamaba  Flor  de  Nieve,  y  que  era  muy  bonita. 

Crescencia. —  Con  entusiasmo.  ¡Qué  bien! 

Pepita. — ¡Cállate!  No  vale  interrumpir. 

María  Teresa. —La  madre  era  muy  mala;  no 
quería  á  su  hija  y  la  daba  anas  palizas  atroces. 
Así  es  que  Flor  de  Nieve,  que  era  muy  buena  y 
muy  cariñosa,  estaba  siempre  triste. 

Mimí. — ¡  Pobrecita! 

María  Teresa. — Pues,  señor...  un  día  que  la 
madre  le  pegó  otra  paliza  atroz,  Flor  de  Nieve, 
harta  ya  de  tanto  palo,  fué  ¿y  qué  hizo?  Pues  se 
escapó  de  su  casa,  que  era  una  choza  muy  mise¬ 
rable  que  había  junto  á  un  bosque  grandísimo. 

Crescencia. — Sentenciosa.  Hizo  bien. 
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María  Teresa.  —Pues,  señor...  Flor  de  Nieve 
se  metió  en  el  bosque  y  empezó  á  andar,  á  andar... 
hasta  que  se  hizo  de  noche,  y  se  cansó.  Entonces 
pensó  en  echarse  en  algún  hueco  de  un  árbol 
para  dormir.  Ya  iba  á  hacerlo  cuando,  de  pronto, 
se  detuvo  asustada.  ¡Acababa  de  ver  un  nido,  ó, 
como  se  diga,  de  lobos...  lobos  grandes  y  lobos 
pequeños...  lobos  y  lobitos!  ¡  Estaban  todos  juntos 
y  uno,  muy  chiquitín,  estaba  mamando  de  su 
madre,  la  loba !  La  narradora  hace  una  pausa 
leve . 

Crescencia  y  Pepita,  á  un  tiempo.— ¡Sigue, 
sigue! 

María  Teresa.— Flor  de  Nieve  se  quedó 
mirándolos,  sin  sentir  ya  miedo,  no  sabía  por  qué... 
Y  acordándose  de  su  madre,  que  la  pegaba,  sintió 
envidia,  una  envidia  muy  grande  y  muy  triste  del 
lobito  que  estaba  mamando...  ¡y  se  echó  á  llorar! 
Ai  mismo  tiempo  exclamó:  «¡Quién  fuera  lobita! 
¡Quién  fuera  lobita  para  tener  una  madre  que  me 
quisiera!»  Y  Flor  de  Nieve  seguía  llorando  y 
diciendo:  «¡Yo  quiero  ser  lobita!  ¡Yo  quiero  que 
mi  madre  sea  esa  misma  que  está  dando  de  mamar 
á  su  hijo!»  La  Virgen,  que  oyó  las  súplicas  y  vió 
las  lágrimas  de  Flor  de  Nieve,  compadecida  de 
ella,  dijo:  «¡Sea!»,  y  la  niña,  de  pronto,  convir¬ 
tióse  en  una  lobita...  una  lobita  preciosa...  que 
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empezó  á  mamar  como  el  lobito.  Y  colorín  colo- 
rao...  este  cuento  se  ha  acabado.)) 

Crescencia. — ¿Y  no  pasó  nada  más? 

María  Teresa. — Nada  más. 

Pepita.— ¿Y  qué  fué  de  la  madre  de  Flor  de 
Nieve? 

María  Teresa. — Pues  que  Dios  la  castigó 
por  mala,  convirtiéndola  en  loba...  pero  sin  hijos. 
Y  es  que — según  la  abuelita — ,  las  madres  que  no 
quieren  á  sus  hijos,  son  como  las  fieras  que  no  los 
tienen.  No  son  madres...  son  fieras  nada  más. 

Mimí. — Asustada ,  sin  darse  cuenta  exacta  del 
motivo .  ¡A  mí  mi  mamá  me  quiere  mucho! 

Crescencia.-— ¡Y  á  mí  también  la  mía!  ¡Y  mi 
papá! 

Pepita. — ;  Y  á  mí! 

María  Teresa.- — A  todas,  gracias  á  Dios... ; Y 
pobres  de  aquellas  que  quieran  convertirse  en 
lobitas!... 
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LA  COMEDIA 
DEL  AMOR 
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Juguete 
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PERSONAJES 


ESTRELLITA  (cuatro  años). 
Querubín  (cinco  años). 


Lfl  COMEDIR  DEL  AMOR 


ESCENA  PRIMERA 

QUERUBÍN.— No  quieren,  señora,  serme  pro¬ 
picios  los  cielos,  mirándome  por  vuestros  ojos.., 
jAy  de  mí!  ¿Que  haría  para  merecer  vuestro 
amor?  Pedidme  el  más  lejano  lucero  y  os  lo 
traeré  brillante  para  que  lo  engarcéis  en  vuestro 
collar;  mandadme  bajar  al  fondo  del  mar  y  de  la 
mina  en  busca  de  tesoros,  y  bajaré;  exigidme 
tormentos  crueles  y  todos  me  serán  gratos  por 
vuestro  amor...  Pero  no  me  miréis  enojada, 
único  tormento  que  no  puede  resistir  mi  alma... 
¡Tened  piedad  de  mí,  porque  desfallezco  y 
muero! 

ESTRELLITA. — ¡ Sois  un  solemne  mamarracho! 
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QUERUBÍN.— Dios  bendiga,  señora,  la  boca 
que  me  habla. 

ESTRELLITA. — ¡Sois  un  solemne  embustero  1 
¿A  qué  ofrecéis  lo  que  no  está  al  alcance  de 
vuestra  mano?  ¡Qué  luceros  ni  qué  niño  muerto! 
Posible  es  que  os  pidiera  una  rosa  y  no  supierais 
cortarla.  ¡Sois  un  fatuo!  Como  buen  enamorado 
no  decís  más  que  tonterías. 

QUERUBÍN— ¡Yo  os  juro,  señora,  la  verdad 
de  mi  amoi 

ESTRELLITA.— No  creo  en  juramentos...  Son 
tan  bonitos  como  las  pompas  de  jabón  y  tan  frá¬ 
giles  como  ellas. 

QUERUBÍN.— ¡  Por  mi  alma  os  juro  la  verdad 
de  mi  amor! 

ESTRELLITA— ¿Os  atrevéis  á  jurar  por  vues¬ 
tra  alma?  ¡Sois  un  valiente!  Mejor  dicho,  sois  un 
cobarde...  Tenéis  el  valor  de  mentir  lo  más 
bello,  el  amor;  me  ofrecéis  luceros,  que  por  mu¬ 
cho  que  alargarais  la  mano  no  podríais  coger, 
pues  apenas  levantáis  un  palmo  del  suelo;  ha- 
ceisme  juramentos  de  amor  con  la  misma  ridi¬ 
cula  facilidad  de  cualquiera...  ¡Mentecato!  ¡Mo¬ 
coso!  Sólo  sería  vuestra  si  os  atrevierais  á  una 
cosa,  á  lo  que  nadie  se  atreve,  no  á  prometer 
sino  á  cumplir  la  más  dulce  condición  del  amor. 
Atreveos  á  ser  leal,  á  ser  fiel,  ¡pero  siempre! 
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QUERUBÍN— ¿Lealtad,  fidelidad?  ¿Acaso  es 
otra  cosa  el  verdadero  amor?  Pedisme  lo  más 
elemental  de  la  pasión  y  hasta  el  más  rudimen¬ 
tario  de  los  deberes. 

ESTRELLITA.— No  andáis  mal  de  razonamien¬ 
tos...  Si  de  acciones  estuvierais  lo  mismo,  haríais 
mi  felicidad.  Y  si  os  atrevéis  á  ser  leal,  aquí  está 
mi  mano... 

QUERUBÍN.—  {Arrodillándose  y  besando  la 
mano  que  ella  le  tiende')  ¡Oh  mi  reina,  la  más 
bella  y  dulce  de  todas!  ¡Que  el  Cielo  premie  los 
celestiales  ojos  que  así  se  dignan  mirarme!  ¡Oh 
mi  ventura,  la  más  grande  que  haya  podido  sen¬ 
tir  jamás  un  corazón!  ¡Yo  os  juro  por  mi  alma, 
por  mi  vida,  por  vuestros  ojos  que  siempre,  ¡pero 
siempre!  seré  yo  vuestro  esclavo,  vos  mi  señora... 

ESTRELLITA.— Antes  cieguen  mis  ojos  y  se 
acabe  vuestra  vida,  que  faltéis  á  vuestro  jura¬ 
mento. 


ESCENA  SEGUNDA 

QUERUBÍN.— Estrellita,  flor  mía,  ¿estás  con¬ 
tenta?  Un  mes  se  cumple  hoy  del  hermoso  día 
nupcial,  y  aún  tiembla  en  mi  corazón  la  noche 
de  bodas... 

ESTRELLITA.— ¿  Por  qué  dices  aún?  Di  siem- 
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pre.  En  mis  ojos  verás  todos  los  días  aquellas 
dulces  lágrimas  de  felicidad...  Esposo  mío,  todo 
lo  veo  hermoso,  todo  es  distinto  de  mi  vida  de 
antes...  Me  parece  que  el  cielo  tiene  otro  color, 
que  el  mundo  es  más  noble,  que  la  mentira  no 
existe,  que  la  vida  es  eterna... 

QUERUBÍN —Bien  dijo  El  Cantar  de  los  Can¬ 
tares  que  el  amor  es  más  fuerte  que  la  muerte. 

ESTRELLITA  —Yo  solo  sé  decirte  que  mi 
amor  es  más  fuerte  que  mi  vida,  que  antes  no 
creía  en  nada  que  fuese  amor  y  ahora  no  creo  en 
nada  que  no  lo  sea;  que  viéndote  á  mi  lado,  el 
amor  me  parece  la  verdad  más  grande,  más  pura 
y  la  única  razón  de  todas  las  cosas;  que  soy  feliz, 
que  lloro  de  alegría,  pero  que  tiemblo  algunas 
veces,  preguntándome:  Esta  dulzura  que  me  des¬ 
borda  el  corazón  ¿será  siempre? 

QUERUBÍN— {Siempre!  De  tí  he  aprendido  á 
decir  siempre. 

ESCENA  TERCERA 

ESTRELLITA. — {Que  el  Cielo  se  apiade  de  mi 
dolor!  ¿Cómo  tan  ciega  estuve,  Dios  mío,  que  no 
vi  lo  que  había  de  llegar?  ¡Cómo  me  figuré  eterna 
la  dicha  de  unos  instantes?  ¿Si  lo  sabía,  por  qué 
lo  olvidé?  El  mundo  es  malo;  de  nada  sirve  que 
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lo  envuelvan  los  sueños;  allá  en  el  fondo  siempre 
existirá  la  verdad  terrible;  lasque  fueron  sirenas 
se  vuelven  serpientes...  Sueño  hermoso  de  mi 
vida,  que  tocaste  mis  ojos  y  el  alma  me  dormiste, 
engañándola,  ¿por  qué  tan  pronto  me  has  hecho 
despertar?  ¿Por  qué,  como  quise,  no  cegaste  mis 
ojos  al  mundo  antes  que  vieran  el  olvido  y  la 
traición  de  mi  amado?  Lealtad,  fidelidad,  palabras 
sin  sentido.  Para  quien  ama,  todas  las  cosas  son 
puñales  en  acecho.  ;  Ay  de  mi,  que  en  el  pecho 
tengo  clavados  los  puñales  de  su  traición!  ¡Ay 
de  mi,  que  supe  creer  y  el  alma  toda  di  por  una 
mentira!  Para  siempre  ha  caído  la  noche  sobre 
mi.  ( Llora  amargamente.) 

ESCENA  CUARTA 

ESTRELLITA.— (  Viendo  llegar  á  Querubín) 
¡Tú!  ¿Pero  eres  tú  quien  se  atreve  á  pisar  este 
suelo? 

QUERUBÍN.—  (Muy  humilde.)  Yo,  esposa  mía. 
En  mala  thora  fui  traidor  á  tu  amor...  Hadas 
engañosas  me  llevaron  á  los  pies  de  otra  mujer 
que  no  supo  amarme  y  que  además  se  vanaglorió 
de  mi  amor  ante  su  marido,  y  este,  después  de 
golpearme  sin  compasión,  me  arrojó  por  la  esca¬ 
lera.  Un  can  me  mordió  y  derribó  en  el  arroyo... 
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Mi  rico  juboncillo  se  hizo  pedazos  y  llenóse  de 
barro...  Sin  atreverme  á  venir,  temiendo  tu  enojo, 
he  pasado  dos  noches  sin  techo  y  sin  pan,  dolién- 
dome  de  mi  suerte  y  de  los  golpes  recibidos 
en  mi  pobre  cuerpo...  ¡Mírame  aquí,  maltrecho 
de  alma  y  huesos,  ampárame!  ¡Soy  muy  desgra¬ 
ciado! 

ESTRELLITA.— Ahorra  lamentaciones  y  vuél¬ 
vete  á  los  piés  de  tu  nuevo  amor. 

QUERUBÍN.— No  en  mis  días,  que  le  tomé 
buen  miedo  al  marido.  ¡Ténme  lástima! 

ESTRELLITA.— De  mi  debiste  tu  tenerla  al 
abandonarme...  ¿Dices  que  hadas  engañosas  te 
llevaron  á  los  pies  de  otra  mujer?  Hadas  crueles 
son  todas  las  que  enamoran  el  pecho  de  una 
mujer  por  los  hombres  desleales.  ¿Dices  que  otra 
mujer  no  supo  amarte?  ¡Infeliz!  ¿Creerás  que  es 
cosa  fácil  amar?  ¿Dices  que  el  marido  te  arrojó 
por  la  escalera?  Hizo  bien;  te  arrojó  como  á  un 
lacayo  que  le  falta  al  respeto,  pues  ¿qué  otra  cosa 
menos  servil  que  un  lacayo  es  el  hombre  que 
abandona  su  amor  cierto  para  envilecerse  en  la 
traición?  Por  eso  el  can  te  mordió  como  á  cosa 
del  arroyo...  Sin  pan  y  sin  techo  dos  noches  has 
pasado...  Dios  lo  quiso.  ¿Qué  pan  iba  á  alimen¬ 
tar  tu  perfidia  ni  qué  techo  cobijarla?  Y  vuelves 
á  mi,  dolido  de  alma  y  de  cuerpo  y  llamándote 
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desgraciado...  Pues  sí,  lo  eres  mucho,  y  por  ello 
te  tengo  lástima.  Inmensa  desgracia  es  la  tuya  si 
sabes  hundir  tus  ojos  en  tu  alma. 

QUERUBÍN. —I Cuán  buena  eres,  esposa  mía! 
Otórgame  tu  perdón  y  aliviarás  el  remordimiento 
que  me  pesa  como  una  cadena.  Por  caridad,  per¬ 
dóname. 

ESTRELLITA. — A  mi  pesar,  tengo  que  perdo¬ 
narte.  Si  el  que  ama  no  perdona  no  sabe  amar. 
¡Y  aún  mi  amor  es  más  grande  que  tu  traición! 
Por  mi  amor  te  perdono,  por  este  amor  mío  de 
mujer  que,  una  vez  enamorada,  no  se  cansa  nunca 
de  amar.  Podrá  ser  traidora,  como  el  hombre,  la 
mujer  que  no  ama  á  su  marido;  la  que  ama  jamás 
es  infiel.  El  hombre,  en  cambio,  traiciona  á  su 
esposa  sin  dejarla  de  amar  por  eso;  aun  más  la 
quiere  después  de  la  traición  pues  ve  relucir  en 
ella,  nítida,  la  santidad  que  él  fué  dejando  entre 
el  cieno  del  arroyo.  Así  es  la  comedia  del  amor.... 
Y  no  se  tache  de  veleidosa  á  la  mujer  enamorada, 
sino  al  hombre.  La  esposa  es  madre  para  su  ma¬ 
rido.  ¿Cómo  una  madre  va  á  traicionar  al  hijo  de 
su  amor?  En  cambio  ¡cuántos  hijos  ingratos  tiene 
el  amor ! 

QUERUBÍN.— ¡  Esposa  mía,  cuán  dulce  eres  y 
qué  bien  sabes  levantarme  hasta  ti !  Habla  y  manda, 
señora,  á  tu  siervo,  que  otra  cosa  no  merezco  ser. 
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ESTRELLITA.— ¿Siervo?  Eso  fué  un  día  en 
que  me  dijiste: — Yo  seré  vuestro  esclavo,  vos  mi 
señora.  Pero  en  la  comedia  del  amor  se  truecan 
los  papeles  en  seguida,  y  es  el  hombre  quien 
manda  como  amo  y  la  mujer  quien  padece  como 
esclava,  que  es  el  amor  cuanto  más  grande  más 
esclavo. 

QUERUBÍN.— Señor  ó  siervo,  te  juro  no  volver 
á  infamar  tu  amor.  Y  para  consuelo  mío,  di  que 
me  crees. 

ESTRELLI FA.— Cien  veces  me  engañarías  y 
otras  cien  creería  en  ti.  Si  el  amor  no  es  fé  ¿qué 
es  el  amor? 

QUERUBÍN.— El  amor  es  lo  que  tú  has  dicho: 
madres  santas  que  perdonan  siempre  á  hijos 
ingratos. 

ESTRELLITA. - -  He  aquí,  representada  por 

nosotros,  la  comedia  del  amor  ó  de  cómo  el 
hombre  es  el  verdadero  veleidoso. 


(telón) 
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LA  PRINCESA  FREGONA 


Diálogo 


PERSONAJES 


La  Abuela. 
María  Isabel. 


LA  PRINCESA  FREGONA 


ABUELA.— Estoy  muy  enfadada  contigo,  María 
Isabel. 

MARÍA  ISABEL— Abuela... 

ABUELA.— Muy  enfadada. 

Y  la  abuela  — una  viejecita  muy  tiesa,  con  el 
rostro  encarminado  y  los  ojos  brillantes  —  quiere 
traer  á  capítulo  á  la  muchacha ,  que  anda  esqui¬ 
vando  la  presentida  réplica 

ABUELA.— No,  no  te  vayas,  no  te  escurras. 
Ven  aquí.  Es  preciso  que  hablemos  tú  y  yo. 
Vamos  á  ver. 

María  Isabel,  graciosamente ,  hace  medio 
mutis;  se  acerca  á  la  abuela ,  se  queda  inmóvil 
con  los  ojos  muy  abiertos ,  unos  ojos  color  tur¬ 
quesa ,  diáfanos .  donde  un  mago  podría  leer  de 
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corrido  divinas  cosas ,  ocultas  para  los  míseros 
mortales . 

ABUELA.— Vamos  á  ver...  ¿Por  qué  no  has 
ido  hoy  al  colegio 

MARÍA  ISABEL . — Porque  me  dolía  la  cabeza. 

ABUELA.— No  es  verdad. 

MARÍA  ISABEL.— Sí,  es  verdad,  abuela.  Me 
dolía  mucho. 

La  abuela  explora  estos  ojos  mágicos  y  no 
logra  saber  si  miente  ó  ?io. 

ABUELA.— Bien,  pongamos  que  hoy  te  dolía 
la  cabeza.  ¿Y  el  martes,  por  qué  no  fuiste  tam¬ 
poco  al  colegio? 

MARÍA  ISABEL.— ¡El  martes!  ¿Qué  pasó  el 
martes?  El  martes...  No  me  acuerdo...  ¡Ah,  sí, 
ya  sé!  El  martes  no  había  podido  estudiar  las 
lecciones...  y  preferí  no  ir  al  colegio. 

ABUELA. — Me  parece  muy  bien.  Confiesas  que 
no  sabías  las  lecciones. 

MARÍA  ISABEL.—  Rectificando.  Que  no  había 
podido  estudiarlas. 

ABUELA.— Y  que,  por  lo  tanto,  no  las  sabías. 
Este  es  el  resultado.  Y  en  cuanto  á  la  causa... 
no  es  que  no  pudieras  estudiar,  sino  que  no  habías 
querido  hacerlo. 

MARÍA  ISABEL.— Pero  ¿cómo  iba  á  estudiar 
si  estuve  en  el  teatro,  abuela? 
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ABUELA.— Ahí  le  duele...  Estuviste  en  el  tea¬ 
tro.  En  lugar  de  ponerte  á  estudiar  te  empeñaste 
en  ir  al  teatro...  Tu  madre,  como  siempre,  transi¬ 
gió...  y  las  lecciones  se  quedaron  para  otro  día. 
Esta  es  la  historia. 

Los  ojos ,  los  labios,  las  mejillas  de  María 
Isabel  se  encienden  en  la  lumbre  de  oro  de  una 
que  va  á  ser  risa  y  en  sonrisa  se  queda . 

ABUELA— Pues  me  disgustan  mucho,  hijita, 
estas  faltas  de  asistencia  á  las  clases,  y  tu  pereza, 
y  tu  desaplicación.  Tienes  ya  doce  años. 

MARÍA  ISABEL  —  Vivamente.  Once. 

ABUELA. — Once  y  medio  corridos,  doce  den¬ 
tro  de  nada.  Pero  lo  mismo  da  para  el  caso.  Con 
once  ó  con  doce,  tienes  ya  los  suficientes  para  irte 
enterando  de  la  responsabilidad  que  has  contraído 
contigo  misma,  con  tus  padres,  con  el  mundo 
entero,  desde  que  estás  en  uso  de  razón.  ¿Tú 
sabes  lo  que  es  responsabilidad? 

MARÍA  ISABEL.— Me  lo  figuro. 

ABUELA.— ¿Qué  es  responsabilidad,  vamos  á 
ver? 

MARÍA  ISABEL.— Haciendo  un  mohín  gra¬ 
cioso.  Pues  responsabilidad  es...  una  cosa  muy  se¬ 
ria...  el  tener  que  responder  de  lo  que  una  hace. 

ABUELA. — Justamente.  No,  si  cuando  yo  digo 
que  tú  eres  lista...  Por  que  tú  eres  lista. 
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MARÍA  ISABEL Gravemente .  Eso  dicen  las 
monjas:  que  soy  lista. 

ABUELA.— Y  eso  digo  yo.  Pero  también  digo  — 
y  supongo  que  las  monjas  dirán  lo  mismo  que, 
tanto  como  lista,  eres  desaplicada. 

MARÍA  ISABEL.  —  Muy  seria.  También  lo 
dicen. 

ABUELA.— ¿También,  eh?  ¡Naturalmente!  Lo 
dice  todo  el  que  te  vea...  menos  la  pachorrona 
de  tu  madre,  que  todo  te  lo  disculpa  y  todo  te  lo 
pasa,  muy  á  disgusto  mío 

Hay  un  silencio.  La  quietud  de  María  Isabel 
parece  prolongarse  demasiado ,  y  se  advierte  en 
ella  algo  así  como  un  aleteo ,  como  el  ahuecar  de 
plumas  de  un  pájaro  que  va  á  echar  á  volar . 

ABUELA.— Ya,  ya  estás  pensando  en  escapar, 
en  levantar  el  vuelo.  Pues  no,  señora;  hoy  tienes 
que  escucharme,  no  faltaba  más...  Hoy  me  escu¬ 
chas. 

El  pájaro ,  resignadamente ,  plega  las  alasy 
que  ya  se  abrían  en  abanico. 

ABUELA.— Yo  espero  de  tí  que,  reflexionando 
acerca  de  estas  amonestaciones  que  te  dirijo, 
cambies  de  conducta,  te  apliques,  estudies,  tra- 
baj  es.  Porque  no  sabes  nada,  absolutamente  nada, 
lo  que  se  dice  nada.  Coses  mal,  bordas  peor,  lees 
y  escribes  medianamente...  y  pare  usted  de  contar. 


Tienes  imaginación,  eso  sí,  inteligencia  viva... 
pero  si  no  la  cultivamos,  es  como  si  no  tuvieras 
nada.  Llegarás  á  ser  una  mujer  incapaz  de  valerte 
por  tí  misma,  inútil  para  todo,  y  esto  no  debe 
ocurrir,  porque...  Pero  anda,  siéntate,  que  me 
disgusta  verte  impaciente  por  dejar  de  oir  el 
sermón...  Siéntate  ahí. 

María  Isabel  se  sienta  con  obediencia  perezosa , 
contrariadisima.  Es  el  pájaro  que ,  sintiéndose 
prisionero ,  da  unos  cuantos  aletazos  contra  los 
alambres  de  la  jaula. 

ABUELA—  Así...  sentadita.  Bueno  es  que 
te  vayas  acostumbrando  á  escuchar  sin  pri¬ 
sas  los  consejos  que  se  te  dan...  mejor  di¬ 
cho,  que  te  da  sólo  tu  abuela...  porque  tu  ma- 
maíta  maldito  si  abre  la  boca,  como  no  sea 
para  reirte  las  gracias,  que  tus  defectos  más 
graves  son  gracias  para  ella.  Conque  vamos  á 
cuentas,  ¿Vas  á  faltar  al  colegio,  como  vienes 
haciendo? 

MARÍA  ISABEL. — Recobrando  su  aire  bulli¬ 
cioso.  No,  abuela,  no. 

ABUELA. — ¿Me  lo  prometes? 

MARÍA  ISABEL.-  Sí,  abuela,  sí. 

ABUELA.-  Por  si  acaso,  te  cojo  la  palabra. 
No  olvides  que  una  niña  debe  cumplir  la  palabra 
que  da,  lo  mismo  que  si  fuera  una  mujer.  ¿Me 
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prometes  también  que  no  irás  un  solo  día  á  clase 
sin  saberte  tus  lecciones? 

MARÍA  ISABEL.-Sí,  abuela,  sí. 

ABUELA. —Allá  veremos...  Te  cojo  la  pala¬ 
bra...  Y  cuenta  que  te  exigiré  responsabilidad  de 
tus  actos.  De  ninguna  manera  estoy  dispuesta  á 
consentir  que  dentro  de  nada,  cuando  seas  una 
mujer  hecha  y  derecha,  no  sirvas  para  ganarte  la 
vida. 

MARÍA  ISABEL. —  Riendo.  ¡Pero,  abuela,  si  yo 
no  tengo  que  ganarme  la  vida! 

ABUELA.— ¡Ah,  caramba!  ¡Con  lo  que  sale  la 
mocosa!  ¿Tú  qué  sabes?  ¿Porque  tienes  el  papá 
rico?  Y  quién  te  dice  á  tí  que  mañana  no  será 
pobre?  Miren  el  donoso  argumento.  La  niña  sabe 
que  es  rica,  y  como  es  rica,  pues  no  se  cree  obli¬ 
gada  á  servir  de  algo,  porque  para  eso  es  rica.  ¡  Me 
gusta!  ¡Pues  no,  señora!  Yo  te  digo  todo  lo  con¬ 
trario;  que,  por  ser  rica,  estás  más  obligada  que 
una  pobre  —  entiéndelo  —  á  aprender,  á  saber, 
para  disfrutar  con  conciencia  de  tu  derecho,  tu 
privilegio  de  rica,  tu  suerte.  Triste  es  que  los 
hijos  de  los  pobres  no  aprendan,  no  sepan;  pero, 
al  fin  y  al  cabo,  tienen  la  disculpa  de  ser  pobres, 
de  no  poder  educar  á  los  hijos  como  debieran... 
algunos  de  ellos  como  quisieran.  Pero  para  los 
ricos  no  hay  disculpa;  los  hijos  de  los  ricos  son 
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culpables  de  su  ignorancia,  y  están  obligados  á 
más  que  nadie,  precisamente  por  ser  ricos.  A  este 
propósito  voy  á  contarte  un  cuento... 

MARÍA  ISABEL— Bulliciosamente,  rebullendo 
en  la  silla.  ¡Oh,  sí!  ¡Un  cuento!...  ¡Cómo  me 
gustan!  Cuenta,  cuenta... 

ABUELA. — Esta  era  una  reina  que  tenía  dos 
hijas,  y  una  hijastra  pequeñita,  tan  ignorantes  las 
hijas,  tan  mal  instruidas,  que  no  sabían  coser  un 
botón  ni  freir  un  huevo...  Esto  no  le  chocaba  á 
nadie,  porque  en  aquellos  tiempos  las  hijas  de  los 
reyes  no  estaban  obligadas  á  saber  cosa  alguna; 
todo  se  lo  encontraban  hecho. 

La  abuela  hace  una  pausa  y  continúa'. 

— Pues  verás...  Casáronse  las  dos  princesas  con 
dos  príncipes  de  reinos  vecinos,  y  á  los  pocos 
meses,  por  un  quítame  allá  esas  pajas,  promo¬ 
vieron  entre  sí  una  guerra  terrible  ambos  países, 
y  los  dos  príncipes  perdieron  la  vida  en  el  campo 
de  batalla. 

María  Isabel  sonríe ,  incrédula. 

ABUELA.— Perdieron  la  vida,  y  las  princesas 
entonces  se  quedaron  gobernando  sus  respectivos 
pueblos.  Y  aquí  viene  lo  más  triste.  Ninguna  de 
las  dos  sabía  gobernar;  no  se  les  ocurría  más  que 
disparates...  y  tantos  y  tantos  hicieron,  que  los 
vasallos  se  cansaron  y  destronaron  á  sus  reinas. 
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¡Cómo  iban  á  gobernar,  si  las  pobrecitas  no  habían 
cultivado  su  inteligencia  ni  sabían  nada  de  nada! 
Pues,  bueno;  esto  le  afligió  mucho  á  su  madre,  la 
reina,  que  tuvo  que  recogerlas  en  su  palacio,  y 
que  lloraba  al  verlas  tan  desgraciadas. 

María  Isabel  escucha  con  los  ojos  muy  abiertos . 

ABUELA.— Sirvióle  á  la  reina  de  lección  lo 
sucedido,  y  dijo:  «No,  pues  á  mi  hijastra  yo  le 
aseguro  que  no  va  á  tener  un  porvenir  tan  triste. 
La  educaré,  ahora  que  es  pequeñita,  como  debí 
hacerlo  con  las  otras.»  Y  hete  aquí  á  la  reina 
buscando  buenos  maestros  para  su  hijastra,  obli¬ 
gándola  á  aprender,  quieras  ó  no,  y  hasta  dándola 
de  vez  en  cuando  unos  azotes.  De  todo  la  ense¬ 
ñaba:  desde  los  más  humildes  servicios  hasta  los 
libro  más  sabios,  que  cuanto  más  alta  es  la  con¬ 
dición  de  la  persona,  más  alto  debe  estar  su  saber. 
La  obligaba  á  guisar,  á  barrer,  hasta  fregar  platos. 
Esto  fué  el  motivo  de  burlas  por  parte  de  algunos, 
que  la  pusieron  de  mote  «la  princesa  fregona.» 
Diéronle  á  la  pobre  reina  fama  de  cruel,  porque 
obligaba  á  su  hijastra  á  cosas  que  no  había  obli¬ 
gado  á  sus  hijas;  pero  semejante  maledicencia  le 
importaba  un  comino  á  la  reina,  satisfecha  cada 
día  más  de  la  instrucción  y  la  educación  que  iba 
adquiriendo  «la  princesita  fregona.»  ¿No  crees  tú 
que  hacía  bien? 
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María  Isabel  dice  que  sí  con  la  cabeza ,  riendo . 
Luego  exclama: 

MARÍA  ISABEL.™ Bueno,  ¿y  qué  más? 

ABUELA.— ¿Cómo  que  qué  más?  ¡Ah,  vamos! 
Tú  quieres  saber  cómo  acaba  el  cuento.  Pues, 
verás... 

La  abuela  medita  un  punto ,  sin  saber  cómo  ter¬ 
minar  su  pequeña  invención . 

ABUELA.— Pues,  sencillamente:  que  la  prin- 
cesita  fregona  llegó  á  ser  una  mujer  de  provecho 
y  de  talento,  sabiendo  como  la  que  más. 

MARÍA  ISABEL.— ¿Y  no  se  casó? 

ABUELA.— ¿  Eh?...  Sí,  también  se  casó.  Con 
otro  príncipe...  guapo  mozo...  bellísima  persona... 

MARÍA  ISABEL.  —  Riendo,  ¡Me  lo  figuro  el 
final!  Vino  otra  guerra,  mataron  al  príncipe  y  la 
princesa  se  quedó  gobernando  el  reino;  pero 
como  era  lista,  pues  lo  gobernaba  muy  bien,  y... 

ABUELA.— ¡ No,  no,  no!  ¡No,  señora!  ¡No  ma¬ 
taron  al  príncipe!  Qué  habían  de  matar!  ¡Un 
hombre  tan  guapo  y  tan  buena  persona !  No  le 
mataron.  Ni  siquiera  hubo  guerra.  Reinaron  los 
esposos  á  pedir  de  boca,  y  vivieron  felices  muchos 
años,  y  tuvieron  muchos  hijos,  y  á  todos  les  ense¬ 
ñaron  como  á  «la  princesita  fregona»  le  había 
enseñado  su  madrastra.  ¿Sabes?  Pues  eso  suce¬ 
dió...  Conque  aplícate  el  cuento...  No  porque 
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tengas  el  papá  rico  estás  relevada  de  la  obliga¬ 
ción  que  todos  traemos  al  mundo,  y  que  no  es 
otra  cosa  que  aprender,  para  ser  útiles  á  nuestros 
semejantes.  Acuérdate  siempre,  hija  mía,  de  «la 
princesita  fregona.))  Yo  me  acuerdo  de  su  madre, 
pensando  en  la  tuya.  Y  es  que  para  educar  á  los 
hijos  hay  que  ser — sin  dejar  de  ser  madre— un 
poco  madrastra,  como  la  de  mi  cuento. 


rsoocvor- 


'&9b&ft>'&9b'gí&b'gá9b'&9¿''&9¡)'gá9b'&9t>'&9b'&9b'&9b 


EL  NINO  CIEGO 


Monólogo 


EL  NIÑO  CIEGO 


Habitación  pobre  en  una  casa  de  un  pueblo 
andaluz,  blanqueada,  muy  limpia,  muy  ordenada. 
Puertas  laterales.  Al  fondo,  una  ventana  abierta, 
llena  de  tiestos  de  flores,  por  donde  entra  alegre 
el  sol  de  una  mañana  de  primavera. 

Dolores,  sentada  en  una  silla  baja,  frente  á 
un  espejo  colocado  en  otra  silla,  acaba  de  pei¬ 
narse.  Dolores  es  una  mocita  muy  linda  y  gra¬ 
ciosa,  una  de  esas  mujeres  que  cría  la  tierra  an¬ 
daluza  para  adorno  de  la  vida  y  felicidad  de  los 
hombres. 


Dolores 

— ¡Paese  mentira!  Me  he  giierto  otra;  otra,  sí, 
lo  veo  en  el  espejillo...  Yo  ya  no  soy  la  que  era... 
¡Lo  que  hase  er  queré!  Se  echa  á  si  misma  en 
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el  espejo  la  última  mirada ,  retocándose  con  las 
manos  el  peinado  y  recoge  los  peines  ¡Ea,  ya 
estoy  pa  gustarle!  Llamando  sin  levantarse .  ¡Ma- 
re!  ¿Ha  zacao  osté  los  pájaros  ar  so?  ¿Ha  regao 
osté  la  arbahaca?  ¡Mare!  ¿No  oye  osté?  ¡Mare!... 
Se  levanta  y  mira  hacia  la  derecha .  Sí,  sí, 
mare,  mare  se  ha  ío  y  yo  estoy  hablando  con  la 
paré.  Malegro;  me  gusta  estar  sola;  siempre  que 
me  queo  sola,  pienso  en  é.  Y  cuando  estoy  acom- 
pañá,  no  pienso  en  otra  cosa.  j  Er  pelo  se  me  vá  á 
caé  de  tanto  pensá!  Acercándose  á  la  ventana . 
Hoy  hase  un  día  tan  alegre,  que  dan  ganas  de 
cantá.  ¡Qué  alegría  tan  grande  da  er  so!  Antes 
me  daba  tristesa,  y  e  que  tenía  la  tristesa  metía 
en  er  corasón.  Si  no  yego  á  topá  con  Manoliyo, 
me  muero.  To  er  mundo  se  hasía  aspavientos  de 
verme. — Pero  ¿qué  te  pasa,  chiquiya?  ¿Por  qué 
estás  tan  triste?  Y  es  que  moría  e  pena,  de  no  sé 
qué.— ¡Levanta  esa  cara,  no  mires  más  ar  suelo, 
que  paeses  una  vieja! — Er  tío  Jenaro,  siempre  me 
desía  lo  mismo: — Píntate  un  poco,  muchacha, 
que  te  vas  queando  der  coló  de  la  servesa! — Y 
la  tía  Maruja: — ¡Pero  esta  chica,  no  tié  sangre; 
muévete,  mujé,  que  estás  más  pará  que  er  so.  Tos 
me  desían  lo  mismo: — ¿Pero  qué  tié  osté?  ¿Por 
qué  está  osté  tan  mustia?  ¿Ha  reñido  osté  con  er 
mundo?  ¿Va  osté  á  meterse  monja?  ¿Piensa  osté 
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suisidarse?  To  er  mundo  me  vía  la  pena  en  la 
cara.  Y  ahora...  ahora  estoy  más  contenta  que 
un  día  e  fiesta;  paese  que  y  evo  cascabeliyos 
dentro  er  cuerpo  y  me  sarta  er  corasón  de  goso. 
¡Grasias  á  é,  grasias  á  é  que  ma  dao  la  vial 
¡Pobre  Manoliyo!  Toavía  no  le  he  dicho  que 
le  quieo,  y  no  pienso  más  que  en  é.  Y  é,  en 
cambio,  á  ca  despresio  mío  se  pone  más  orse- 
quioso  y  me  dise  unas  cosas...  ¡Qué  cosas  me 
dise!  ¡Qué  grasia  tié!  Me  sé  de  memoria  toas 
sus  conversasiones.  M’acuerdo  de  la  tarde  que 
pasé  en  er  huerto  e  la  Limonera.  Estaba  pa- 
rá,  esperando  á  mare,  cuando  se  asercó  á  mi 
mu  despasito,  con  su  sonrisa  e  burla,  y  se  plan¬ 
tó  mu  fino  elante  mí.  Era  la  segunda  ve  que 
lo  vía. 

— Güeñas  tardes. 

— Güeñas  tardes. 

— ¿Qué  espera  osté,  morena? 

— Morime. 

—  Tan  triste  está  osté? 

— Ya  osté  ve. 

— Pos  si  osté  me  lo  permite,  voy  á  darla  yo 
la  vía. 

— ¿Es  osté  er  méico? 

— -  Sí,  señora;  der  arma. 

—  Entonces  es  osté  er  cura? 
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— Que  no  tíe  imagen  á  quien  adorá.  |  Digo,  ya 
la  tengo! 

-¿Sí? 

—  ¡  Osté! 

—  ¿Y  er  artá? 

— ¡En  su  casa  de  osté! 

—  ¿Y  er  monaguillo? 

—  ¡Sa  muerto  I 

■ — ¿Tié  osté  velas? 

—  Sí,  señora;  enrizás. 

—¿Pos  sabe  osté  lo  que  le  digo?  ¡Que  sa 
acabao  la  misa! 

—  ¿Que  sa  acabao? 

— Que  mi  mare  va  á  yegá  y  no  le  apetese  er 
palique. 

— ¡Será  mu  vieja! 

—  Es  más  vieja  que  yo. 

—Sí,  ¿eh? 

— Con  que  pué  osté  marcharse. 

—  Pero  vamo  <á  ve:  ¿Por  qué  no  quié  osté 
haserme  caso?  Se  paese  osté  á  una  mosita  que  yo 
conosí,  que  no  se  enteraba  de  na  de  lo  que  pa¬ 
saba  en  er  mundo. 

— ¡Cómo  se  había  de  enterá  si  era  sorda! 

— ¿Conose  osté  la  historia? 

—  Me  la  se  e  memoria. 

—  Tíe  osté  mucha  grasia,  morena. 
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— Es  de  familia;  mi  agüela  era  lo  mismo. 

— Ya  se  ve.  Oiga  osté  una  cosa,  mi  reina.  El 
otro  día  no  quiso  osté  desirme  su  nombre. 

—  Y  hoy  tampoco.  ¿Pa  qué  lo  quié  osté  saber? 

— Pa  no  orviarlo  nunca. 

—  ¿De  veras? 

— De  veras.'De  tanto  repetí  su  nombre,  se  me 
va  á  orviá  er  Padrenuestro.  Conque  ¿quié  osté 
desírmelo? 

—  Va  osté  á  asustarse. 

— ¿Tan  feo  e? 

— Me  yamo  Dolore. 

— ¡Ole,  mu  bonito;  er  que  más  me  gusta!  Pos 
oiga  osté,  Dolore:  Me  vi  á  i  á  viví  á  su  casa  de 
osté,  pa  no  estropeé  er  empedrao  e  su  caye. 

— ¡  Dan  mucho  que  hasé  las  muansas! 

—  Más  que  hasé  dan  las  mujeres  como  osté. 
Dígame  una  cosa,  Dolore:  ¿á  osté  no  la  han 
hablao  nunca  al  oío? 

— No,  señó;  no  soy  sorda. 

— Dígame  osté  otra  cosa:  ¿Su  ventana  de  osté 
está  mu  arta? 

— Como  que  no  tengo  ma  que  asomamey  alargá 
la  mano  y  pueo  cogerle  las  barbas  á  San  Pedro. 

— ¡Camará!  Si  que  da  ar  sielo  su  ventana. 
¿Pos  sabe  osté  lo  que  le  digo?  Que  voy  á  hasé 
penitensia. 
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— ¿Y  pa  qué? 

— ¡Pa  ganá  er  sielo! 

— Va  osté  á  quearse  mu  dergao,  si  hase  osté 
penitensia. 

—  Giieno,  niña:  ¿Cuándo  pueo  verla  á  osté  en 
la  reja? 

— Yo  no  sargo  nunca  á  mi  reja. 

— ¡  Pos  va  osté  á  morirse  de  arfisia! 

— De  argo  hay  que  morirse. 

—Y  yo  de  pena  si  osté  no  me  quiere. 

— Pos  ya  pué  osté  despedirse  e  la  familia  y 
yamar  ar  cura. 

— ¡Yámelo  osté,  pa  que  la  confiese  lo  mala 
que  es  osté! 

—A  mí  no  me  gustan  los  curas. 

—  Pos  á  mí  sí.  ¿Y  sabe  osté  por  qué?  ¡Pos 
porque  casan  á  to  er  que  se  presenta.  Oiga  osté 
otra  cosa,  Dolore. 

— ¿Otra  cosa?  Pregunta  osté  ma  que  un  maes¬ 
tro  e  escuela.  Diga  osté. 

—  Que  esta  noche  no  he  podio  dormí. 

— Habrá  osté  tomao  café. 

—  No,  señora. 

— Pos  ¿por  qué  no  ha  podio  osté  dormí? 

— Porque  no  tenía  sueño. 

— ¡Qué  grasioso!  ¿Quié  quearse  conmigo? 

— ¡  Pa  toa  la  vía !  Oiga  osté  otra  cosa,  y  esta 
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va  en  serio.  Desde  el  otro  día,  ¿cuántas  vese  sa 
acordao  osté  de  mí? 

—  Ninguna. 

—  No  lo  creo. 

— Pué  osté  creerlo. 

— ¿De  verdá,  mi  arma?  Míreme  osté  e  frente. 

— De  verdá. 

-¿Pos  en  quién  pensa  osté? 

— ¡En  er  sapatero  e  la  esquina! 

— ¿En  ese  tío  tan  feo?  ¡Imposible!  Osté  sa 
acuerda  e  mí. 

— ¿En  qué  lo  ha  conosío  osté? 

— En  que  dise  osté  que  no  se  acuerda,  y  osté 
to  lo  dise  ar  revé,  como  la  ruea  é  la  fortuna. 

— ¿Va  osté  á  inotisarme,  cabayero? 

— ¿Por  qué,  niña? 

— Porque  se  aserca  osté  demasiao! 

— ¡Pa  verla  á  osté  mejó!  ¡La  ma !  Hasta  ahora 
no  había  yo  caío  en  lo  presiosa  que  tié  osté  la 
cara.  ¡Qué  barbariá!  ¿Pero  no  le  pezan  á  osté  las 
pestañas?  ¡  Sierre  osté  la  boca,  sino  quié  osté  que 
vengan  las  mariposas  á  robarla  la  mié!  ¡Ole  ya  se 
ríe  osté!  Cuando  osté  se  ríe  paese  que  toa  su 
cara  se  yena  é  lus!  Osté  no  debe  hasé  nunca  más 
que  reirse. 

— ¿Sí?  Pos  mire  osté;  también  sé  yorá. 

—  Naturá;  á  las  flores  hay  que  regarlas. 
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Tus  masetas  amanesen 
cuajaitas  é  rosío 
y  cuajaítos  é  lágrimas 
los  ojos  que  me  han  querío. 

¿No  le  gustan  á  osté  las  coplas?  Mire  osté  una  que 
yo  he  hecho  pa  osté. 

Piedresiya  é  la  caye 
ó  yerbita  der  camino 
quisiera  se,  pa  dejame 
pisá  por  tus  piesessitos. 

¿Le  gusta  á  osté?  Pues  escuche  osté  otra; 

Er  día  que  tu  me  quieras 
se  van  á  ensendé  mis  ojos, 
se  van  á  acabá  mis  penas. 

¡Escuche  osté,  que  no  sa  acabao ! 

Y  como  tu  no  me  quieras 
se  van  á  apagá  mis  ojos, 
se  van  á  aumentá  mis  penas. 

¡Espere  osté,  que  tampoco  sa  acabao! 

Pero  como  tu  me  quieras, 
te  van  á  desí  mis  ojos... 
la  ma  de  cositas  güeñas. 

— ¿Sa  acabao  ya? 

— Ya  sa  acabao.  ¿Y  qué  le  hafparesío  la  leta¬ 
nía? 

— Mu  bien.  ¿No  sabe  osté  otra  cosa? 

— Ya  lo  creo;  oiga  osté. 
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Er  día  que  tu  me  quieras... 

—  Eso  ya  lo  ha  dicho  osté. 

—  Es  que  no  sé  desí  mas  que  eso.  ¿Y  osté  que 
dise? 

—  Que  no  pué  se. 

—  ¿Que  no  pué  se? 

No,  señó — le  dije  mu  seria. 

jGüeño! — Y  el  pobre  se  cayó  y  se  queó  mi¬ 
rando  pa  er  sielo. 

—  Una,  dos,  tres,  sinco... 

—  ¿Que  está  osté  contando? 

—  Las  estreyas. 

—  Y  pa  qué? 

—  Pa  no  aburrirme.  — Y  de  pronto  se  asercó 
á  mí  y  me  dise:  —  ¡Pero  oiga  osté,  niña!  ¿Que  es 
lo  que  tengo  yo  que  hasé  pa  que  osté  me  quiera? 
¿Quié  osté  que  me  deje  la  barba?  ¿Quié  osté  que 
mate  á  su  casero?  ¿Quié  osté  que  le  limpie  las 
botas  á  su  mamá? 

— Yo  no  quieo  na. 

— ¡Yo  la  quieo  á  osté  más  que  puea  osté  queré 
á  sus  ojos! 

— Puede.  Pero  mañana  dirá  osté  otra  cosa. 

—  Se  equivoca  osté,  niña.  No  sé  desí  más  que 
la  misma  cosa:  en  eso  soy  un  loro. 

— Es  osté  mu  alegre  pa  quererme  á  mí,  que 
soy  mu  aburría. 


—  Es  que  si  quie  osté  me  pongo  más  triste  que 
un  sirio  é  iglesia.  Mire  osté:  esta  noche  sarga  osté 
á  la  reja,  que  tengo  la  ma  de  cosas  que  desirle  á 
osté  mu  bajito,  mu  bajito. 

— ¿Y  por  qué  tan  bajito? 

— I  Pa  que  no  se  entere  er  sereno!  Pero  hable¬ 
mos  é  cosas  serias.  Mire  osté,  pa  la  boa  debe  osté 
ponerse  un  vestío  blanco,  como  la  gente  arta. 

— ¡  Qué  grasia!  ¿Ya  está  osté  hablando  de  boa? 

— ¿Pos  de  que  voy  á  hablá,  der  sepelio?  Ma¬ 
ñana  mismo  voy  á  dejá  vasías  toas  las  tiendas. 
¡Voy  á  entra  en  su  casa  osté  con  un  carro  é 
muansa  yeno  é  cosas,  y  un  cura  pa  que  nos  eche 
la  bendisión,  y  un  monaguiyo  pa  que  tenga  la 
vela!  Y  voy  á  traerla  á  osté  de  tó:  flores,  vestios, 
peines,  sapatos,  porvos  para  los  dientes...  i  de  tó! 
¡Hasta  pañales  voy  á  comprá! 

— ¿Pa  osté? 

— ¡  Pa  los  angélicos  é  Muriyo! 

— ¿Y  casa,  no  va  osté  á  comprarme  una  casa? 

— La  yevaré  á  osté  á  la  mía:  es  chica  la  ¡aula, 
pero  cabe  en  eya  mi  paloma. 

—¿Pos  sabe  osté  lo  que  le  digo? 

— ¿Er  qué? 

— Que  no  pue  sé  na  de  eso. 

— ¿Qué  dise  osté? 

—  ¡Que  me  divorsio! 
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—  Usté  que  se  ha  de  divorsiá.  Osté  está  ra¬ 
biando  por  quererme.  jSe  lo  conosco  á  osté  en 
las  niñas  é  los  ojos!  ¿Verdá,  mi  arma?  Verdá 
cuando  se  caya  osté  ( Pausa.  Dolores  habla  des¬ 
pacio  hasta  el  final.)  ¿En  qué  está  osté  pensando? 
¡Ríase  osté!  ¿Por  qué  está  osté  tan  seria?  ¿Sabe 
osté  lo  que  estoy  viendo,  Dolore?  Pos  estoy 
viendo  ar  Niño  siego  der  arco  é  las  flechas,  aser- 
carse  á  osté  y  taparle  los  ojos  mu  cayandito.  ¡Do¬ 
lore!  ¡Mi  Dolore!  ¿No  dise  osté  na?...  j  Miste  qué 
cosas!  ¡Yo  también  estoy  triste!  ( Dolores ,  que 
apoya  un  brazo  en  el  respaldo  de  la  silla ,  inclina 
la  cabeza  pensando  en  él.) 
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TRENZAS  RUBIAS 
Y  NEGRAS 

Diálogo 


PERSONAJES 


María  Luisa,  rubia,  diez  y  seis  años. 
CONCHA,  morena,  diez  y  siete. 
Rafael,  veintidós. 


TRENZAS  RUBIAS  Y  NEGRAS 


Un  'jardín . —  Primavera. — Hora ,  las  cuatro  de 
la  tarde.  -  María  Luisa  hojea  periódicos  ilustra¬ 
dos. —  Concha  aparece. 

María  Luisa. — ¡Concha! 

Concha.  —  i  María  Luisa!  Se  besan.  Te  pro¬ 
metí  venir  una  tarde...  y  aquí  me  tienes.  ¿Tus 
papás? 

María  Luisa. — Papá  en  el  Congreso,  como 
todos  los  días.  Mamá  de  visitas.  No  quise  yo  salir. 
Me  dolía  la  cabeza.  Me  vine  al  jardín,  y  el  aire 
me  ha  aliviado.  Ahora  me  entretenía  en  hojear 
periódicos...  ¿Y  tus  tíos? 

Concha. — Bien,  muy  bien.  En  casa.  Salen 
poco,  no  le  tienen  cariño  á  la  calle;  son  tan 
viejos...  ¡Qué  encanto  de  jardín!  Claro,  las  prin¬ 
cesas  como  tú... 
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María  Luisa. — ¡Bah!  Este  hoteiillo  que  papá 
compró  hace  un  año,  huyendo  del  ruido  de 
Madrid. 

Concha.— Pues  es  precioso.  Si  yo  tuviera  este 
jardín,  como  tú,  me  pasaría  en  él  la  vida...  Como 
Manolo  Inchausti,  que  apenas  empieza  el  buen 
tiempo  se  mete  en  el  Retiro,  y  ya  no  sale  de  él 
hasta  el  otoño...  Dice  que  el  Retiro  es  suyo. 
Cuando  viene  algún  amigo  de  provincias,  se  lo 
enseña,  diciéndole:  a: Aquí  tienes  una  de  mis  po¬ 
sesiones.  Dispon  de  ella  cuando  gustes...»  Ahora 
creo  que  está  en  tratos  para  adquirir  la  Moncloa. 
Ja,  ja...  Es  graciosísimo.  ¿No  le  conoces? 

María  Luisa. — Creo  que  sí.  Uno  bajito, 
rubio... 

Concha. --El  mismo.  ¡Qué  delicia  de  som¬ 
bra!  Venía  sofocada...  Hoy  pica  el  sol.  Se  aba¬ 
nica. 

María  Luisa. — ¿Has  traído  la  miss? 

Concha.— -Sí  Pero  se  ha  quedado  en  el  hotel 
de  enfrente.  Conoce  al  ama  de  gobierno,  también 
inglesa,  y  ha  entrado  á  verla.  ¿Sabes  que  las  de 
Ruigómez  dan  un  baile?  Ya  están  repartiendo  las 
invitaciones.  Tú  las  conoces,  ¿verdad? 

María  Luisa. — ¿Las  de  Ruigómez?  No. 

Concha. — ¡Qué  lástima  1  Te  divertirías.  Pero 
no  importa.  Si  quieres,  mamá  te  presenta. 
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María  Luisa. — Gracias.  No  la  molestes. 
Sola...  ( Sonriendo )  no  iría. 

Concha. — ¿Sola?  ¡Ah,  vamos!  Hay  caballero 
por  medio.  Pues  te  felicito. 

María  Luisa. — Gracias. 

Concha. — Te  felicito...  y  te  advierto  que,  si 
quieres,  puedes  devolverme  la  felicitación. 

María  Luisa. — ¿Ah,  sí?  Pues  te  la  devuelvo. 
Ambas  ríen ,  coloreándose  vivamente  sus  mejillas. 
¿Novio  ó  pretendiente? 

Concha. — Novio,  novio.  En  casa  no  saben 
nada;  pero  novio.  ¿Y  tú? 

María  Luisa. — Novio,  novio.  Nada  de  pre¬ 
tendientes. 

Concha. — ¿Es  tu  primer  amor? 

María  Luisa. — El  segundo.  Es  decir,  el  se¬ 
gundo,  pero  me  parece  que  va  á  ser  el  primero. 

Concha.  —¿Cómo? 

María  Luisa. --Sí,  porque  el  primero  no  lo 
cuento.  Fué  una  cosa  tan  sosa,  tan...  El  mucha¬ 
cho  me  gustaba  tan  poco...  En  cambio,  éste,  [ay! 
( Suspirando ),  me  da  el  corazón  que  va  á  ser  mi 
primer  amor.  Y  tú,  ¿es  el  primer  novio  que 
tienes? 

Concha.— Sí,  sí,  el  primero;  ¡el  octavo! 

María  Luisa.  —  Casi  con  admiración ,  mirán¬ 
dola.  [  Digo! 


^  80 


Concha. — El  octavo.  Ríe .  Qué  precocidad, 
¿verdad?  Pues  el  octavo.  Y  me  gusta  más  el 
octavo  que  los  otros  siete  juntos.  Es  simpatiquí¬ 
simo...  Y  muy  guapo...  Y  muy  elegante... 

María  Luisa.  ~  Como  ei  mío. 

Concha.  —  Una  semana  llevamos  de  relaciones. 
María  Luisa. — Quince  días  llevamos  nosotros. 
El  mío  estudia  leyes. 

Concha.  -  ¡  Qué  casualidad!  Como  el  mío. 
María  Luisa.  Es  muy  joven.  Tiene  veinte 
años  nada  más.  Y  se  llama  Rafael. 

Concha.  -  Riendo.  ¡Rafael!  ¡Qué  casualidad! 
También  el  mío  se  llama  Rafael. 

María  Luisa.  -  Riendo .  ¡Qué  gracia!  Pues  Ra¬ 
fael,  Rafael  Villasante. 

Concha.  ~  Quitándosele  las  ganas  de  reir . 
¿Eh?  ¿Rafael  Villasante?  ¡Pero  si  Rafael  Villa¬ 
sante  es  mi  novio ! 

María  Luisa.  -  ¡Y  el  mío! 

Concha.  — Angustiada .  ¡  Pero  si  no  es  posible! 
Pero  si...  ¿Es  alto,  moreno,  de  pelo  rizado,  con 
un  lunarcito  encima  del  bigote? 

María  Luisa.  —  Casi  desmayada .  ¡El  mismo! 
¡  El  mismo ! 

Concha.  — ¡Ah,  bribón!  ¿Pero  será  posible? 
¿Será  posible  que  haya  hombres  tan  atrevidos, 
tan  cfrescos»,  y  dispensa  la  palabra? 
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María  Luisa. — ¿Que  dispense?  Fresco  es  poco: 
sinvergüenza  es  el  calificativo  que  merece. 

Concha. — ¡Claro,  como  hace  tan  poco  tiempo 
que  tú  y  yo  nos  conocemos,  y  él  cree  que  no  nos 
conocemos,  cómo  sospechar  que  iba  a  descubrir¬ 
se  el  pastel!  ¡Bribón,  bribón!  ¡Ah,  pues  ha  de 
oirme! 

María  Luisa. — Y  á  mí;  no  faltaba  más. 

Concha. — ¡Qué  falta  de  seriedad  y  de  dignidad! 
Para  que  una  se  fíe  y  se  crea  todo  lo  que  le  dicen. 
¡Valientes  hombres!  ¡Buena  está  la  juventud I 
Ya  ves:  apenas  empieza  una  á  vivir,  empieza  á 
recibir  desengaños.  ¿Qué  te  pasa?  ¿Te  sientes 
mal? 

María  Luisa. — Nada,  no  es  nada...  Estoy  co¬ 
mo  tú,  nerviosa...  Figúrate...  Estoy  que  salto,  que 
estallo...  Tomaré  un  poco  de  azahar...  Tú  también, 
¿verdad? 

Concha. — No,  no  quiero  nada...  ¡Bribón,  bri¬ 
bón!  Y  cuando  se  entere  dirá,  seguramente,  que 
esto  no  tiene  importancia.  Para  los  hombres  na¬ 
da  tiene  importancia.  ¡  Bribón,  bribón  í  ¡Tener  re¬ 
laciones  conmigo...  y  además  con  otra! 

María  Luisa. — Picada.  Que  es  lo  mismo  que 
me  pasa  á  mí. 

Concha. — ¡Las  cosas  que  va  á  oirme  en  cuanto 
le  eche  la  vista  encima!  Excuso  decirte,  María 
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Luisa,  que  lo  que  procede  es  que  las  dos  le  deje¬ 
mos  plantado. 

María  Luisa. — ¡Qué  duda  cabe! 

Concha. — Sin  embargo,  si  tú,  por  tu  parte, 
tienes  algún  interés,  yo  por  la  mía,  te  lo  cedo 
generosamente. 

María  Luisa.— ¿Interés  yo?  ¿Después  de  este 
engaño,  de  esta  burla?  Pero  si  tú,  á  pesar  de  todo, 
le  quieres,  lo  mismo  te  digo;  me  doy  por  no  ente¬ 
rada,  busco  un  pretexto  para  terminar...  y  ya  es 
tuyo. 

Concha. — No,  no;  estaría  bueno.  Lo  mejor  es 
dejarle  plantado,  hacerle  saber  que  con  nosotras 
no  se  juega.  Mañana  le  toca  verme;  va  cada  tres 
días;  entra  en  casa  como  amigo.  Las  cosas  que  va 
á  oir  ese  hombre  mañana. 

María  Luisa.— Antes  va  á  oir  las  que  yo  voy 
á  decirle.  Esta  noche  vendrá,  como  todas  las 
noches... 

Concha — Picada  y  sofocándose  aún  más .  ¡Ah! 
¿Es  decir,  que  aquí  viene  todas  las  noches  y  á 
casa  no  va  más  que  cada  tres  días?  ¡Qué  sinver¬ 
güenza! 

María  Luisa. — ¡Qué  quieres!  Con  dos  novias 
— dos,  que  sepamos — no  iba  á  estar  el  hombre  en 
dos  casas  á  un  tiempo.  Por  eso  ha  tenido  que 
tomar  el  amor  en  dosis  desiguales,  digámoslo  así. 
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Concha. — \  Bribón,  bribón! 

Una  doncella. —Señorita:  ha  venido  la  miss 
de  la  señorita  Concha. 

Concha. — ¡Ah,  bien;  que  espere  un  poco! 

Doncella. — Y  ha  venido  también  el  señorito 
Rafael. 

María  Luisa  y  Concha. — A  un  tiempo ,  con 
sorpresa  y  asomo  de  ira  ¿El  señorito  Rafael? 

Doncella.—  Un  poco  desconcertada  por  la 
actitud  de  las  señoritas .  Sí,  señoritas:  el  señorito 
Rafael.  Ha  preguntado  si  estaba  acompañada  la 
señorita,  y  como  le  he  dicho  que  había  otra  seño¬ 
rita,  pues...  dice  que  si  puede  recibirle  la  señorita. 

María  Luisa. —  Con  viveza .  ¡Que  pase,  sí, 
que  pase! 

Concha. —  También  con  viveza .  ¡Ya  lo  creo! 
j  Que  pase!  En  su  vida  pudo  ser  más  oportuno 
ese  caballero. 

La  doncella  se  retira.  Concha  y  María  Luisa 
se  miran ,  un  poco  perplejas . 

María  Luisa. — ¿Pero  vamos  á  recibirle  jun¬ 
tas?  ¿No  temes  que  ese  hombre  se  desmaye  ó 
salga  corriendo,  y  no  volvamos  á  echarle  la  vista 
encima? 

Concha. — Espera.  La  venganza  va  á  ser  atroz. 
Vete,  escóndete.  Yo  le  recibo. 

María  Luisa. — ¿Tú? 
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Concha.— Sí,  yo.  ¡Figúrate  la  cara  de  ese 
hombre  cuando,  creyendo  encontrarse  contigo, 
tope  conmigo!  De  un  tirón,  á  cuarenta  grados. 
Anda,  vete  hacia  adentro  del  jardín.  Yo  iré  á 
avisarte  para  que  celebres  tu  conferencia. 

María  Luisa. — Pero... 

Concha. — ¡Calla!  Que  viene.  Márchate. 

María  Luisa  desaparece ,  en  efecto ,  jardín 
adentro.  Concha  toma  asiento  en  una  butaca  de 
mimbre  y  adopta  un  aire  tranquilo.  Rafael  apa¬ 
rece.  Al  ver  á  Concha ,  su  primer  movimiento  es 
de  estupor ,  como  si  estuviera  soñando;  después 
hace  ademán  de  desaparecer ,  á  tiempo  que  Con¬ 
cha  habla. 

Concha.— Pase  usted,  pase  usted...  No  se  ha 
equivocado,  no...  Está  usted  en  el  hotel  de  don 
Ricardo  Gallarza,  en  casa  de  la  mismísima  María 
Luisa...  que  tiene  otra  visita  y  me  ha  suplicado 
que  le  reciba  á  usted  en  su  nombre. 

A  cada  palabra  de  Concha ,  Rafael  pone  una 
cara  distinta.  Desconcertado  por  completo ,  ha 
avanzado  un  poco ,  y,  dándose  cuenta  exacta  de  la 
situación ,  no  sabe  si  echarlo  á  broma  ó  tomarlo 
por  lo  patético ,  y,  de  visaje  en  visaje ,  tan  pronto 
se  pone  serio  como  aventura  una  sonrisa. 

Concha. — Tenga  usted  la  bondad  de  tomar 
asiento. 
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Rafael. — Sin  sentarse ,  mirando  á  la  silla  que 
se  le  ofrece .  Muchas  gracias. 

Concha. — Imperativa .  ¡Siéntese  usted,  hom¬ 
bre! 

Rafael. — Sentándose .  Muchas  gracias. 

Concha  suelta  la  risa}  una  risa  nerviosa  y 
burlona  Rafael  va  á  decir  algo)  pero  se  le  atra¬ 
gantan  las  palabras . 

Concha. — ¿Qué,  se  le  ha  pasado  ya  a  usted 
el  susto?  Cuando  se  le  pase,  hablaremos. 

Rafael  hace  grandes  esfuerzos  para  recuperar 
el  dominio  de  su  persona  y  afrontar  la  situación . 

Concha.— Qué  sorpresa,  ¿verdad?  Venir  a 
ver  una  rubia  y  encontrarse  con  una  morena... 
Ríe  nerviosamente .  Ja,  ja...  Esto  me  recuerda  a 
aquel  señor  de  La  verbena  de  la  Paloma.  Can¬ 
tando.  «Una  morena  y  una  rubia...»  Ja,  ja...  ¡  Hi¬ 
jo,  como  tiene  usted  esa  suerte  con  las  damas! 
Ja,  ja...  Por  lo  visto,  colecciona  usted...  Ríe  lar¬ 
gamente.  Después ,  con  gran  nerviosidad .  ¡Vamos, 
diga  usted  algo,  discúlpese,  invente  alguna  cosa! 

Rafael. — Consiguiendo  dominar  la  situación  y 
pugnando  por  no  soltar  la  risa .  Concha...  querida 
Concha...  Esto  es  muy  serio;  reconozco  que  es 
muy  serio...  y  te  pido  perdón. 

Concha.— Quemadísima.  Perdón,  ¿y  se  ríe 
usted? 
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Rafael.—  Sí,  me  río...,  pero  es  muy  serio ;  reco¬ 
nozco  que  es  muy  serio.  No  trato  de  disculparme... 
He  tenido  dos  novias,  no  debiendo  tener  más  que 
una.  La  moral  no  permite  tener  dos  novias,  más 
que  una  después  de  otra,  en  riguroso  turno.  Yo 
he  cometido  la  avilantez  de  tener  dos  novias  á  un 
tiempo.  Reconozco  mi  delito  y  pido  perdón.  Per¬ 
dóname,  Concha,  perdóname.  Cuando  vea  á  María 
Luisa  le  suplicaré  también  que  me  perdone. 

Concha. — { Muy  lindo,  muy  lindo!  El  caballero 
se  burla  de  dos  mujeres,  pide  luego  perdón  y  da 
por  terminado  el  asunto.  ¿Y  tanto  juramento,  tan¬ 
ta  ardiente  protesta  de  amor?  Viento,  nada  más 
que  viento...  ¿Y  aquellos  dulces  proyectos,  aque¬ 
llos  castillos  de  ilusión,  que  juntos  levantába¬ 
mos?  Ceniza,  nada  más  que  ceniza...  [Ay,  qué 
bribón  es  usted!  Irritadísima. 

Rafael. — Cierto,  bribón...,  ¿quién  lo  duda? 

Concha. — Después  de  los  siete  novios  que  he 
tenido  ha  venido  usted  á  hacer  buenos  á  los 
siete. 

Rafael. — Es  posible;  pero  yo  pido  un  poco 
de  indulgencia.  Después  de  todo,  yo  no  he  tenido 
más  que  dos  novias,  ¡dos  solamente!  Y  hay  por 
ahí  estudiantes  que  tienen  seis  ó  siete  y  nadie  les 
dice  nada...;  ya  ves,  seis  ó  siete...,  y  yo  he  tenido 
dos  y  me  he  quedado  sin  ninguna. 
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Concha. — ¡Qué  duda  cabe!  ¿Pero  sabe  usted 
si  las  dos,  ó  al  menos  una  de  ellas,  no  había  com¬ 
prometido  su  corazón  en  la  aventura?  ¿Está  usted 
seguro  de  que  ninguna  de  las  dos  le  amaba? 

Rafael. — ¡Oh,  Concha,  querida  Concha!... 
¿Acaso  tú?...  ¡Bendita  seas! 

Concha. — Lo  digo  porque  también  es  triste 
que  un  hombre  que  tiene  dos  novias,  se  quede 
sin  ninguna. 

Rafael.— -¡Concha,  querida  Concha!... 

Concha. — A  no  ser  que  María  Luisa  le  guste 
á  usted  más  que  yo... 

Rafael. — Más  que  tú,  ninguna.  ¡Concha,  que¬ 
rida  Concha! 

Concha.  —  Mirando  al  jardín  nuevamente . 
¡ Chits !  ¡Calle  usted!  Luego  hablaremos.  Voy  á 
avisar  á  María  Luisa... 

Rafael. — ¿A  María  Luisa?... 

Concha.— Sí;  quedamos  en  que  le  avisara.  La 
pobre  va  á  recriminarte...  Te  pondrá  verde... 
No  te  importe. 

Rafael. — Riendo .  Verde...  Es  natural. 

Concha. — Zalamera  y  tendiéndole  la  mano . 
Adiós,  bribón.  Por  hoy  estás  perdonado...  Pero 
á  la  primera  que  me  hagas...,  es  decir,  á  la 
segunda... 

Rafael. — ¡Concha,  querida  Concha! 
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Concha  desaparece  en  busca  de  María  Luisa , 
que  llega  á  poco .  Viéndola  marchar ,  sentán¬ 
dose . 

Rafael.-—  j Qué  bonita  es!  [Caramba!  Ahora 
va  á  venir  la  otra...,  la  otra,  que  es  otra  preciosi¬ 
dad...  ¡Qué  lástima  quedarme  sin  ella!  Porque, 
efectivamente,  me  ocurre  lo  que  al  buen  botica¬ 
rio  aquel  de  la  morena  y  de  la  rubia,  que  no  sé 
cuál  de  las  dos  me  gusta  más...  ¿Quién  iba  á 
suponer,  diablo,  que  estas  muchachas  se  cono¬ 
cían?...  ¡Ay,  ya  está  aquíl  Se  levanta . 

Marta  Luisa. — Dios  guarde  al  nieto  de  Don 
Juan  Tenorio. 

Rafael. — Fingiendo  turbación.  ¡María  Luisa! 

María  Luisa. — Supongo  que  ya  le  habrá  dicho 
Concha  lo  que  se  merece. 

Rafael. — Cierto.  Concha  me  ha  dicho... 

María  Luisa.-— El  desengaño  que  hemos  reci¬ 
bido  de  usted  ha  sido  de  los  gordos,  de  los  gordos... 
No  se  engaña  así  á  dos  pobres  muchachas,  con¬ 
fiadas,  inocentes...  La  pobre  Concha  estaba  inte¬ 
resadísima  por  usted...  Aunque  hayamos  roto 
toda  relación  con  usted,  debe  decirse  la  verdad. 
La  pobre  Concha  le  quería  á  usted  mucho...,  y 
yo...,  yo...,  ¿qué  voy  á  decirle  á  usted?  Usted 
era — como  sabe — mi  primer  amor...,  [mi  primer 
amor!  ¡Ya  ve  usted  qué  primer  amor!  Llora. 
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Rafael. — [Caramba!  María  Luisa...  No  llore 
usted,  no  llore... 

María  Luisa. — Lo  que  ha  hecho  usted  ha 
sido  terrible,  terrible...  [Estábamos  las  dos  tan 
ilusionadas,  le  queríamos  á  usted  tanto!...  ¿Quién 
iba  á  figurarse  este  desenlace  tan  triste?  [Un 
novio  para  dos!  Ya  ve  usted,  imposible...  Para 
dos  es  un  absurdo...;  pero  si  usted  quiere  con¬ 
tinuar  con  Concha,  por  mi  parte...  me  sacrifico... 
Me  cuesta  lo  mío,  pero  me  sacrifico... 

Rafael.-  Dudoso ,  incierto ,  sin  saber  qué  decir. 
¿Con  Concha?  ¿Dices  que  con  Concha? 

María  Luisa. — Si,  con  Concha...,  á  cambio 
de  mi  sacrificio... 

Rafael. — Sudando  ya  del  compromiso  en  que 
se  ve  nuevamente  y  como  si  delirase .  Concha... 
Sacrificio...  ¡No,  no;  esto  se  complica...,  se 
complica!...  ¡No,  no;  ni  Concha,  ni  sacrificio,  ni 
nada!  Yo  me  voy...  Pido  perdón  y  me  voy...  Me 
voy... 

María  Luisa  .—Rompiendo  á  llorar  de  nuevo. 
¡Váyase...,  váyase,  aunque  destroce  mi  corazón! 

Rafael.  —  Deteniéndose .  [  Caramba!  [  María 
Luisa!  Serénese  usted,  serénate...  No  me  voy,  no 
me  voy...  Agradezco  tus  palabras,  tus  lágrimas, 
tus...  No  me  voy,  no  me  voy. 

María  Luisa. — Asustada.  [Qué!  ¿Está  ahí? 
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Nos  habrá  oído?  Bajemos  la  voz,  que  no  se 
entere... 

Rafael.  —  Maquinalmente.  Sí,  que  no  se 
entere. 

María  Luisa.— Que  no  se  entere. 

Concha  aparece  sigilosa  detrás  de  un  árbol . 

Concha.- — Con  sonrisa  forzada.-— No  me  he 
enterado,  no...  Pueden  ustedes  continuar  bajito... 
Rafael  y  María  Luisa  quédanse  ade  una  piezai> . 
Pueden  ustedes  continuar.  Suelta  la  risa.  Pero 
¿qué  les  pasa  á  ustedes?  ¿Por  qué  suda  usted  de 
esa  manera? 

Rafael. — Recobrándose ...  Nada,  nada...  no 
es  nada...  Estoy  sudando,  pero  no  es  nada.  Es 
que...  Rompe  á  reír  ruidosamente.  Es  que  esto 
que  al  venir  no  me  ha  hecho  maldita  la  gracia, 
me  hace  ahora  muchísima. 

Concha. — Picándose.  ¿Qué  es  lo  que  le  hace 
á  usted  gracia? 

Rafael. — Pues  esto...  esta  especie  de  paso 
de  comedia  en  que  ha  venido  á  colocarnos  á 
ustedes  y  á  mí  la  picara  casualidad.  Discúl¬ 
penme  ustedes,  porque  no  tengo  yo  solo  la  culpa. 

Concha. — ¿Cómo  que  no? 

María  Luisa — Pues  ¿quién  la  tiene? 

Rafael. — Sus  bellísimos  ojos  negros,  Con¬ 
cha;  sus  admirables  ojos  azules,  María  Luisa. 


91  Í0& 


Unos  y  otros  han  tenido  la  culpa  de  este  trance. 
No  soy  yo,  sino  mi  juventud,  mis  veinte  años,  los 
que  han  delinquido...  ¡Qué  queréis!  A  los  veinte 
años,  el  alma  se  le  enreda  á  uno  en  todas  las 
trenzas  rubias  y  negras  que  le  salen  al  paso... 
Sin  quererlo,  sin  saberlo,  sin  poder  remediarlo, 
está  uno  enamorado  de  todos  los  ojos  negros  y 
azules,  de  todas  las  bocas  que  ríen,  de  todas  las 
risas  que  cantan,  de  todas  las  faldas  que  vuelan... 
A  los  veinte  años  no  es  uno  novio  de  ésta  ó 
de  aquella,  sino  de  todas  las  mujeres.  Lamento  el 
percance,  amigas  mías.  Pero  creo  que  nadie  á  los 
veinte  años,  tiene,  por  muchas  que  tenga,  todas 
las  novias  que  debe  tener.  ¡Le  hacen  á  uno  falta 
tantas!  Una  para  pasar  el  rato,  otra  para  hacerle 
estudiar,  otra  para  quitarle  las  ganas  de  estudiar, 
otra  para  quererla  mucho,  otra  para  dejarse 
querer  de  ella,  otra  para  soñar,  otra  para  reir, 
otra  para  llorar  si  es  preciso...  En  fin,  para  cada 
cosa  y  cada  necesidad  dei  espíritu  necesita  uno 
una  novia  distinta...  Y  no  es  que  se  burle  uno 
de  todas,  no;  es  que  va  uno  adorando  en  todas 
la  belleza  y  el  encanto  de  lo  mejor  que  ha 
puesto  Dios  en  la  tierra;  es  que  adora  uno  en 
ellas  la  propia  juventud,  el  propio  ensueño...  El 
ensueño,  sobre  todo;  alma,  sal  y  por  qué  de  la 
belleza  y  espléndido  airón  de  los  veinte  años.  Y, 
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dicho  esto,  perdón...  y  á  los  pies  de  ustedes...  Se 
inclina  ceremonioso  y  desaparece .  Ztfs  muchachas , 
hahian  quedado  un  poco  pensativas , 

miran . 

María  Luisa. — Se  íué. 

Concha. —Sí,  se  fué.  Pero  no  hay  que  apu¬ 
rarse.  Otro  vendrá...  Es  decir,  otros;  uno  para 
cada  una. 

María  Luisa. — j Naturalmente!  No  iba  á  dar 
otra  vez  la  casualidad... 

Concha. — ¿De  que  le  gustásemos  las  dos  á 
uno  solo?  {Ay,  María  Luisa!  Riendo .  Más  casua¬ 
lidad  será...  cuando  sea,  que  le  gustemos  una 
sola,  una  sola...  pero  de  veras,  de  veras... 
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PERSONAJES 


LA  DESCONOCIDA. 

Colombina. 

La  reina  de  Saba. 

El  galAn. 

PlERROT. 

EL  REY  DE  Is. 

ÜN  POETA. 

ÜN  BEODO. 

El  traidor  de  melodrama. 
Enmascarados. 

La  escena  representa  el  salón  lujoso  de  un  baile 
de  máscaras. 
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ESCENA  PRIMERA 

Una  máscara. — ¡Paso!  Abriéndoselo  entre  la 
multitud . 

Otra  máscara. — ¡Paso! 

Otra  máscara.  —  Por  favor,  dejad  el  paso 
franco. 

Una  cuarta  máscara.— El  baile  ha  llegado 
á  su  punto  culminante.  Es  imposible  dar  un  paso 
sin  tropezar.  Acaban  de  dar  las  doce. 

Un  poeta. — La  hora  que  divide  la  noche  en 
dos  hemisferios  de  placer  y  despreocupación:  la 
locura  de  ayer  es  igual  á  la  de  hoy. 

Máscara  1.a — ¿De  qué  locuras  habláis?  ¡  Pere¬ 
grina  cosa  es  venir  á  un  baile  de  máscaras  á 
hablar  de  locuras  I 
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Un  poeta. — Tienes  razón;  esta  noche  disculpa 
todas  las  locuras...  la  danza,  la  música,  las  luces, 
saben  muy  bien  engañar  al  alma.  Cuando  desper¬ 
temos  de  este  engaño,  nada  disculpará  nuestra 
tristeza. 

Un  beodo. — Decidme,  buen  hombre:  tengo 
una  duda  y  deseo  que  vos  la  resolváis.  Se  me 
ocurre  una  observación  eminentemente  astronó¬ 
mica  y  casi  profunda.  Decidme  buen  hombre... 
Como  la  tierra  tiene  un  movimiento  de  rotación 
y  otro  de  traslación  alrededor  de  su  órbita,  las 
parejas  del  baile  giran  sobre  sí  mismas  y  alrede¬ 
dor  del  salón.  ¿Quién  se  atreve  á  calificar  el  baile 
de  locura  humana,  cuando  el  planeta  es  el  pri¬ 
mero  en  darnos  ejemplo  de  esa  locura? 

Un  poeta. — ¡Admirable  pensamiento!  ¿Y 
cómo  es  que  vos  estáis  dotado  de  ambas  propie¬ 
dades?  De  gustaros  el  vino,  juraría  que  sois  otro 
planeta. 

Un  beodo.— Os  equivocáis.  Mi  cabeza  está 
firme.  No  sé  si  dentro  me  baila  el  champán... 
Pero  mi  cabeza  es  un  salón  de  baile,  inmóvil. 

Un  poeta. — ¡Eh,  cuidado!...  El  beodo  cae 
á  tierra  dando  vueltas . 

Un  beodo. — Desde  el  suelo .  Perdonad...  No 
puede  uno  sentar  premisas  que  se  vienen  al  suelo. 

Un  poeta. — No  os  apenéis.  Quiere  decir  que 
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bailáis  solo;  que  os  bastan  las  piernas,  que  os  bai¬ 
lan  para  tejer  una  danza. 

Un  beodo. — El  picaro  champán  es  muy  dan¬ 
zante.  Poniéndose  en  pie.  No  importa.  Estoy  de 
acuerdo  con  que  el  mundo  es  un  fandango  y  no 
quiero  que  por  mí  se  interrumpa. 

Máscara  2.a — Al  poeta .  ¿Cómo  pensáis  tan 
tristemente  siendo  tan  joven?  No  haberos  disfra¬ 
zado  es  ya  un  síntoma  de  humor  gris.  ¿Acaso 
sois  poeta? 

Un  poeta. — Tal  es  mi  disfraz,  precisamente. 
Para  disimular  lasmiserias  del  mundo, los  hombres 
se  disfrazan  de  poetas,  y  de  otras  muchas  cosas. 

Un  beodo.  —  Me  adhiero  á  vuestra  opinión, 
si  me  lo  permitís.  No  vayáis  á  suponer  que  yo 
soy  un  borracho  despreciable.  Este  vino  que  veis 
en  mí  no  es  más  que  un  disfraz. 

Un  poeta. — A  la  máscara  2.*  ¿Y  vos,  niña, 
queréis  decirme  por  qué  os  cubrís  la  cara  siendo 
tan  linda? 

Máscara  2.a — ¿Sabéis  qué  es  linda? 

Un  poeta. — Sólo  así  se  os  puede  permitir  tal 
crueldad;  de  no  serlo,  hacéis  muy  bien  en  privar¬ 
nos  de  su  espectáculo. 

Máscara  2.a — No  creo  os  fuera  ingrato.  ¿Pero 
no  opináis  que,  tapada,  parecerá  más  linda  toda¬ 
vía? 
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Un  poeta. — Cierto.  La  verdad  anda  por  ahí 
disfrazada  de  tal  guisa,  que  nadie  la  conoce. 
Acaso  por  la  tentación  del  disfraz  son  tantos  á 
perseguirla. 

Un  beodo. — Sentándose ,  á  vuelta  de  balan¬ 
ceos .  Perdonaréis  que  me  siente.  Me  agrada  escu¬ 
char  sentado  ciertos  discursos. 

Máscara  2.a— ¡Ay!  ¿Qué  le  ocurre  á  la  or¬ 
questa?  A  veces  rechinan  los  violines  como  si  se 
rompieran  las  cuerdas. 

Un  beodo.  —  Estarán  borrachos  los  músi¬ 
cos. 

Máscara  2.a — Esas  desgarraduras  me  crispan. 
Toda  la  música  me  hace  daño.  Recuerdo  haber 
salido  enferma  de  un  concierto.  ¿A  vos  no  os 
produce  mal  la  música? 

Un  poeta.- — Como  á  vos;  un  malestar  inefable. 
Pecaría  de  descortés  diciéndoos  lo  contrario. 

Máscara  2.a — Sabéis  disimular  vuestros  sen¬ 
timientos  burlonamente.  ¡Pues  yo,  no;  no  soy 
hipócrita. 

Un  poeta. — Para  andar  por  el  mundo,  vos, 
que  sois  mujer,  sabéis,  mejor  que  yo,  que  es  me¬ 
nester  parecer  lo  que  se  quiere.  La  hipocresía  es 
todo  en  la  vida.  Vivir  sin  careta,  llevar  descu¬ 
bierta  la  cara,  vale  tanto  como  ir  desnudo. 

Máscara  2.a — Y,  sin  embargo,  todos  se  re- 
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vuelven  contra  la  hipocresía,  llamando  farsa  al 
Carnaval. 

Un  poeta. — Yo  creo  que  el  Carnaval  es  una 
piedad.  Dos  veces  oculta  la  Humanidad  sus  mi¬ 
serias;  cuando  pone  antifaz  en  los  rostros  y 
cuando  tapa  la  cara  á  los  muertos. 

Un  beodo. — ¿Pero  no  bailas?  Opino  que 
vuestras  mercedes  pierden  el  tiempo  disertando. 
Más  propio  de  un  baile  es  mover  los  pies  que  la 
lengua.  ¿Es  que  no  os  agrada  la  danza?  No  olvi¬ 
déis  mi  curiosa  observación  acerca  del  planeta... 
El  mundo  danza  en  el  espacio,  las  ideas  en  la 
cabeza,  las  nubes,  las  olas,  la  música,  el  humo, 
todo  danza.  El  mundo  es  un  vasto  salón,  lleno  de 
danzantes... 

Un  poeta. — Y  redondo  como  un  tonel. 

Un  beodo. — ¡Ah,  naturalmente!  Gracias  á  esa 
simpática  redondez,  rodamos  á  gusto  por  la  vida. 

Un  poeta. — A  la  máscara  2*  Vuestra  charla 
me  indemnizará  del  vino  de  este  hombre.  Sois 
una  máscara  de  veras  atrayente...  Se  alejan  entre 
la  multitud  que  baila. 

Un  beodo. — ¡Infeliz!  Sólo  á  un  poeta  á  pan 
y  agua  puede  ocurrírsele  denostar  al  vino...  Mi¬ 
rándose  el  voluminoso  abdomen  y  apostrofando 
al  líquido  que  contiene .  Dispensa,  hijo  mío...  En 
esta  edad  vil  de  poetas  á  palo  seco,  no  saben 
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comprenderte.  Cuando  gracias  á  ti,  se  han  reali¬ 
zado  las  mayores  hazañas  del  mundo.  ¡Oh,  genio 
creador!  Si  no  existieras,  habría  que  inventarte. 
Tengo  la  boca  seca...  Voyme  en  pos  de  mi  fuente 
protectora...  Desaparece  dando  tumbos. 

ESCENA  SEGUNDA 

Una  máscara — ¡Pobre  anciano!  ¿Pues  no 
quiere  que  sacrifique  esta  noche  en  honor  de  su 
plática? 

Otra  máscara.-— Dice  que  se  aburre...  ¡  Po- 
brecito! 

Una  máscara. — Ya  le  he  dicho:  señor,  si 
queréis  divertiros  en  un  baile  de  máscaras,  procu¬ 
rad,  al  menos,  tener  una  cosa:  juventud.  Aunque 
no  tengáis  más  que  eso,  daos  por  satisfecho. 

Otra  máscara. — -Ja,  ja...  Y  habla  de  su  di¬ 
nero,  ¡su  dinero!... 

Una  máscara. — ¡A  cuántos  jóvenes  amadores 
les  falta  el  dinero  que  á  él  le  sobra!  Esos  sí  que 
son  dignos  de  compasión. 

Colombina. — Sentándose  en  un  rincón .  Gra¬ 
cias  á  Dios  que  encuentro  donde  sentarme  un 
instante.  Siento  fatiga...  Tanto  bailar,  descom¬ 
pone  las  fuerzas...  ¿Qué  me  contabas,  Pierrot? 

Pierrot. — Te  refería  el  peregrino  lance  de  la 
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máscara  del  capuchón  negro  y  el  antifaz  blanco. 
Es  una  tapada  singular.  Se  acerca  á  todos,  invi¬ 
tándoles  á  bailar,  y  todos  la  rechazan  áspera¬ 
mente,  ó  la  vuelven  la  espalda  con  indiferencia. 

Colombina. — Sabrán  todos  quién  es;  será  al¬ 
guna  vieja. 

Pierrot. — Nadie  sabe  quién  es,  y  su  conti¬ 
nente  acusa  juventud  y  belleza.  Su  voz  es  muy 
dulce.  Por  las  cuencas  del  antifaz  se  ven  relucir 
sus  ojos,  bellos  y  verdes. 

Colombina. — ¡Cosa  rara! 

Pierrot. — Todos  aseguran  que  le  vuelven  la 
espalda  porque  no  sienten  atracción  hacia  ella, 
aun  siendo  hermosa. 

Colombina. — ¡Cosa  raral 

Pierrot. — ¿No  ves  tú  en  esto  'un  poco  de 
misterio?  A  mí  me  da  semejante  tapada  la  impre¬ 
sión  de  algo  irreal...  ¡Mírala!...  ¡Ahí  viene!... 
¿Ves  qué  extraña?  Por  entre  la  multitud  que 
hormiguea ,  cruza  la  sombra  tranquila  de  una 
mujer  enmascarada  con  un  capuchón  negro  y  un 
antifaz  blanco.  Su  caminar  es  armonioso ,  su 
ademán  amable;  de  su  figura  parece  escaparse 
un  hálito  de  ensueño . 

Colombina. — No  suscita  afán  de  hablarla... 

Pierrot. — En  efecto.  Pone  en  nosotros  la 
misma  sensación  que  en  los  demás.  Cuando  se 
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acerca,  su  presencia  importuna,  enoja,  y  la  evita¬ 
rnos  inmediatamente. 

Colombina. — Sí;  no  deseo  volver  á  verla. 

Pierrot. — Tampoco  yo.  Más  que  los  ojos 
todavía  el  corazón  huye  á  su  presencia;  ¿verdad, 
Colombina? 

Colombina. — Verdad.  Hablemos  de  nuestro 
amor,  del  baile,  de  esta  fruición  que  nace  de 
estar  juntos. 

Pierrot. — Mientras  el  Carnaval  triunfa  con 
sus  preciosas  canciones,  con  sus  lindos  colores  y 
con  sus  mágicos  sones... 

Colombina. — ¿Hermosa  noche! 

Pierrot. —Hermosa  como  todas  las  que  po¬ 
nen  una  armonía  en  nuestro  corazón,  como  todas 
las  que  encienden  nuestro  espíritu  en  un  ansia 
de  inmortalidad  para  ser  buenos,  para  amarnos, 
para  amar  á  cuantos  nos  rodean...  Tu  y  yo  veni¬ 
mos  de  un  país  de  leyenda;  Colombina  y  Pierrot 
son  los  eternos  héroes  de  una  fábula  loca,  de  la 
mascarada  humana,  y  unas  veces  somos  príncipes, 
y  otras  miserables,  y  á  veces  nos  representa  la 
fantasía  de  los  poetas,  desacordes  y  voluntariosos, 
tú  enamorada  de  un  poderoso,  yo  triste,  y  á  veces, 
tú  sumisa  y  esclava  en  mis  amores,  yo  traidor  y 
cruel.  Todo  mentira...  De  hoy  para  siempre,  sólo 
será  verdadera  la  leyenda  que  nos  represente 
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humildes  y  satisfechos,  trenzadas  nuestras  almas 
en  un  amor  sin  pena,  libre,  fuerte,  con  los  ojos 
puestos  en  ese  día  sin  fin  de  la  inmortalidad  que 
nos  espera  más  allá  de  esta  vida... 

Colombina. — Sí,  Pierrot,  llévame  contigo;  yo 
quiero  ir  siempre  por  la  vida,  de  la  mano  de  tus 
sueños... 

Pierrot. — Mis  sueños  te  llevan;  tu  alma  y  la 
mía  saben  encantar  las  horas  con  sus  risas  y  su 
sentimiento;  tú  ríes  para  mí,  yo  para  tí  trabajo, 
representando  en  las  farsas  faranduleras  risas  y 
lágrimas  de  otros,  que  el  poeta  pone  en  mi  boca, 
y  mi  vida  doliente  de  payaso  bien  vale  el  sufri¬ 
miento,  cuando  después  de  él  me  regala  tu  son¬ 
risa.  Y  así  andan,  mezclados  en  mi  alma,  dulzuras 
tuyas  y  sufrimientos  míos,  en  una  amalgama  ven¬ 
turosa... 

Colombina. — ¡Mi  Pierrot!  Sólo  el  tiempo  me 
asusta...  Se  acabará  nuestra  vida  como  la  fiesta 
de  esta  noche.  De  este  encanto,  ¿qué  quedará 
mañana  en  el  alma  si  no  es  un  poco  de  misterio? 
Pues  así  acabará  nuestra  vida... 

Pierrot. — No,  Colombina;  yo  te  digo  que 
hay  un  día  inmortal  detrás  de  esta  noche.  Sólo 
los  que  nada  sueñan,  mueren  cuando  muere  el 
cuerpo;  la  inmortalidad  les  será  inútil.  Los  que 
viven  eslabonando  sueños,  no  mueren  nunca. 
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Colombina. —  Huyamos,  Pierrot.  La  dama 
extraña  se  acerca.  Su  presencia  me  enoja. 

Pierrot.— -Sí,  vámonos  lejos  de  ella.  Su  mis¬ 
terio,  en  vez  de  atraer,  repele.  La  dama  del  ca¬ 
puchón  negro  y  el  antifaz  blanco  cruza  por  entre 
las  máscaras)  que  esquivan  su  encuentro .  Colom¬ 
bina  y  Pierrot  se  alejan . 

ESCENA  TERCERA 

Una  máscara. — Agitando  una  botella  de 
champán .  ¡Viva  el  Carnaval! 

Otra  máscara. — ¡Viva! 

Otra  máscara. — ¡Vivamos  todos  los  que  sa¬ 
bemos  vivir! 

Un  caballero. — Por  aquí  trasciende  á  amor 
mundano,  á  locura  de  mujer  superficial... 

Otro  caballero.— -No,  señor  mío;  huele, 
sencillamente,  á  violeta. 

Un  caballero. — Tenéis  muy  florido  el  ol¬ 
fato. 

Otro  ;  caballero.  —  Y  vos  muy  fantástica 
la  nariz.  Todas  estas  damiselas  son  almas  de 
virtud. 

Un  caballero. — ¿Y  queréis  decirme  á  qué 
huele  la  virtud? 

Otro  caballero. — A  un  olor  sin  aroma,  que 
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no  adula  el  olfato  ni  acaricia  la  sensualidad:  á 
sacrificio. 

Un  caballero. — Veo  que  estáis  de  chanza. 

Una  máscara. — ¡Viva  el  amor  de  esta  noche! 

Otra  máscara.— ¡Viva! 

Otra  máscara. — ¡Viva  la  inconstancia  amo¬ 
rosa! 

Otra  máscara.  -  [Viva  la  traición! 

Otra  máscara. — ¡Viva! 

Un  caballero. — Observaréis  que  ahora  huele 
peor  que  antes. 

Otro  caballero. — ¡Pobrecitas!  Son  unas  po¬ 
bres  mujeres  honradas  que  tienen  á  coquetería 
no  parecerlo  esta  noche.  Dejémoslas  con  su  ino¬ 
cente  diversión. 

ESCENA  CUARTA 

El  rey  de  Is.  —  Esplende  el  salón  como 
una  presea  de  reina;  los  colores  diversos,  fuer¬ 
tes  y  suaves,  forman  un  desconcierto  encanta¬ 
dor;  soncomo  notas  perdidas  de  un  arco  iris  in¬ 
menso. 

La  reina  de  Saba. — Y  nuestros  disfraces, 
fíjate  bien,  los  más  ricos;  desde  luego,  los  más 
representativos... 

El  rey. — Ya,  ya...  ¿Pero  cómo  se  te  ocurrió 
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la  peregrina  idea  de  veatirnos  de  reyes  de  le¬ 
yenda? 

La  reina.— Ya  ves,  cosas  de  mujeres..* 
Quería  saber  á  lo  que  sabe  eso. 

El  rey. — ¡Valiente  capricho!  Mucho  sacarás 
de  su  sabor,  tratándose  de  un  disfraz  carnava¬ 
lesco. 

La  reina. — Pues,  mira  si  saco:  el  placer  in¬ 
menso  de  una  gran  vanidad.  Reinas  modestas 
habrá,  que  llevarán  la  corona  suntuosa  con  la 
humilde  sencillez  de  una  cinta  en  el  pelo;  pero 
yo  soy  de  las  reinas  altivas,  rígidas,  que,  como 
sobre  todos  sus  ciudadanos,  creen  reinar  sobre 
todas  las  hermosas,  que  en  tan  alto  concepto  se 
tienen  á  sí  mismas,  que  como  cosa  excelsa  se 
miran. 

El  rey.— Con  tu  real  parecer  estoy,  majestad. 

La  reina. — ¡Qué  calor  tan  asfixiante!  ¡Cómo 
me  pesa  la  corona,  materialmente  hablando! 

El  rey. — Y  yo  estoy  aburrido  de  la  noche¬ 
cita  y  el  atavío  que  has  tenido  el  capricho  de 
adjudicarme.  Esto  de  ser  rey  se  presta  á  muy 
grandes  locuras  ó  á  muy  grandes  fastidios...  Yo 
me  he  quedado  en  lo  último:  soy  un  monarca 
bostezante.  ¿Nos  vamos,  corazón? 

La  reina. — ¿Tan  pronto? 

El  rey. — Tan  tarde,  querrás  decir...  No  tar- 
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dará  en  amanecer.  Y  para  esta  vanidad  de  ser 
reyes  de  leyenda,  ya  ha  sido  bastante  sueño.  Lo 
mismo  que  hace  á  veces  el  furor  de  los  pueblos 
con  los  que  reinan  de  veras,  hará  el  amanecer 
con  nosotros:  despertarnos  del  engaño. 

La  reina.— Pues  esperemos  que  amanezca. 

ESCENA  QUINTA 

El  traidor  de  melodrama. — ¿Dónde  está? 
¿Dónde  está?  Mirando  á  todos  lados . 

Una  máscara. — ¿A  quién  buscáis? 

El  traidor  de  melodrama.— ¿Dónde  está, 
para  librarla  de  la  muerte?  Ese  hombre  la  persi¬ 
gue  por  todas  partes... 

Una  máscara. — ¿Pero  á  quién?  ¿Podréis  de¬ 
cirlo? 

El  traidor  de  melodrama.— i  A  ella,  á  quién 
ha  ;de  ser!  ¡A  esa  pobre  niña,  que  va  á  morir 
vilmente  asesinada! 

Una  máscara — ¡Un  loco!  ¡Este  hombre  es 
un  loco! 

Otra  máscara.- — ¿Pero  no  lo  habíais  cono¬ 
cido  antes? 

El  traidor  de  melodrama. — ¿Loco  yo?  Vos¬ 
otros  sí  que  sois  unos  locos  de  esta  noche  de 
placer  estúpido.  Por  favor,  ¿queréis  decirme  si 
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habéis  visto  á  cierta  máscara,  vestida  de  paje,  con 
antifaz  amarillo? 

Una  máscara. — Cierto,  por  aquí  ha  pasado 
repetidas  veces. 

Otra  máscara. — Yo  la  vi  bailar  un  vals. 

Otra  máscara. — Y  yo  la  he  visto  abandonar 
la  fiesta  y  á  la  puerta  del  salón  refugiarse  en  un 
carruaje. 

El  traidor  de  melodrama. — ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Iba 
sola! 

Máscara  3.a — Sola. 

El  traidor  de  melodrama. — ¿No  se  engaña¬ 
rían  vuestros  ojos?  ¡Iba  sola!  ¡Ah!...  Respiro. 
¡Ah,  qué  felicidad!  Ha  sabido  huir,  ha  burlado 
su  acecho,  se  ha  librado  de  una  muerte  segura... 
¡Oh,  qué  dicha  tan  grande! 

Máscara  1.a — ¿Pero  qué  historia  es  esa? 

El  traidor  de  melodrama. — Muy  triste,  no 
queráis  saberla...  Es  una  negra  historia  de  ven¬ 
ganza,  de  una  venganza  bárbara,  que  yo  he  tenido 
el  honor,  no  el  deshonor,  de  llevar  á  cabo...  Yo 
soy  ese  sombrío  personaje  que  llaman  traidor  de 
melodrama...  Yo  soy  un  traidor,  sí...,  pero  un 
traidor  como  no  hay  ejemplo,  invencible,  gigan¬ 
tesco,  todo  poderoso... 

Máscara  i.a — Este  hombre  es  un  loco  inte¬ 


resante. 
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El  traidor  de  melodrama. — Y  yo  sabré  ven¬ 
gar  de  todos  á  esa  pobre  mujer,  víctima  de  todos; 
á  esa  pobre  niña  desgraciada  que  disimula  sus 
dolores  con  la  alegre  ropilla  arlequinesca  de  la 
vida  loca... 

Máscara  2  a — ¿Pero  queréis  contarnos  entera 
la  historia? 

El  traidor  de  melodrama. — -¿Para  qué,  estú¬ 
pidos?  ¿Para  regocijaros  con  ella?  La  compasión, 
la  lástima  vuestra  es  también  un  regocijo;  el 
regocijo  del  hastío  que  os  acosa,  de  la  malsana 
curiosidad  ardiente  »en  que  vivís...  No,  no  os 
contaré  mi  secreto,  porque  no  sois  público  digno 
de  escucharlo.  A  vosotros  os  basta  con  saber  que 
yo  soy  el  grotesco  traidor  de  melodrama  que  os 
divierte,  mientras  creéis  que  sus  dolores,  sus 
venganzas  y  su  sangre  son  mentira.  Suponéis  que 
yo  soy  un  personaje  de  cartón,  un  traidor  de 
talco...  que  vengo  aquí  á  representar  una  farsa 
truculenta,  que  soy  un  pobre  comediante  esca¬ 
pado  esta  noche  del  tinglado  de  la  farándula... 

ESCENA  SEXTA 

Una  máscara. — ¡Oh,  qué  horror! 

Otra  máscara. — ¡Dios  mío,  qué  horror  tan 
grande! 
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Otra  máscara. — ¡Cuánta  sangre! 

El  traidor  de  melodrama. — ¿Quién?  ¿Qué 
ocurre?  Decid,  pronto,  ¿qué  pasa? 

Máscara  i.a — Una  mujer  muerta. 

Máscara  2.a- — Una  pobre  mujer  muerta  á  la 
puerta  del  baile,  bañada  en  sangre,  atravesado  el 
corazón  por  un  puñal. 

El  traidor  de  melodrama. — ¡Ella!  ¡ Es  ella! 
¡Seguramente  es  ella!  ¡Oh,  Dios  mío!  ¿Véis  in¬ 
sensatos?  ¿Véis  cómo  no  es  mentira  mi  historia 
y  mi  secreto?  ¡Paso!  ¡Dejadme  paso!  ¡  Pobre  niña 
desgraciada!  ¡Voy  contigo!  Sale  corriendo  entre 
la  muchedumbre ,  que  le  abre  calle)  ¿emeiosa. 

Máscara  i.a — El  asesino  ha  huido...  Nadie  le 
ha  visto...  Sólo  se  ha  encontrado  á  la  víctima, 
caída  en  tierra,  desmelenada,  rasgado  el  pecho, 
roto  el  antifaz,  lívido  el  semblante  á  la  primera 
luz  del  amanecer... 

Un  poeta.— Así  la  hemos  visto,  en  efecto.  El 
disfraz  alegre  de  la  muerta  es  lo  más  trágico  que 
he  visto  en  el  mundo. 

Máscara  2.a — ¿Es  una  mujer  joven? 

Un  poeta. — Tenía  el  cuerpo  lozano  todavía; 
pero  el  alma,  en  esa  edad  que  ya  no  tiene  ju¬ 
ventud... 

Máscara  2.a — ¿Sabéis  quién  era? 

Un  poeta. — Una  de  esas  pobres  mujeres  que 
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malgastan  el  corazón  y  la  vida  en  el  amor  impuro, 
y  antes  de  los  treinta  años  ya  son  viejas  á  fuerza 
de  desencantos... 

Juventud,  fantasma  dulce , 
que  un  día  amaneces  muerta 
por  la  puñalada  fría 
del  tiempo;  la  cabellera 
deshecha  en  el  suelo ,  ajada 
la  blanca  túnica  y  llena 
de  sangre ,  los  ojos  vueltos 
hacia  un  azul  de  quimera ... 

Estos  versos  que  hube  de  componer  por  otra 
desgraciada  han  venido  á  mi  memoria  al  ver  á 
esa  bella  asesinada,  truncada  en  el  suelo,  con  los 
ojos  inmóviles  y  como  vueltos  hacia  el  sueño 
irrealizado  de  su  vida... 

Máscara  l.a—¿Pero  cómo  es  esto,  rompe  á 
tocar  la  orquesta? 

Un  poeta. — Es  verdad:  las  mismas  manos  que 
se  han  crispado  viendo  á  la  muerta,  oprímense 
ahora  tiernamente  para  bailar. 

Máscara  2.a — Y  el  baile  ha  recobrado  su  gesto 
alegre. 

Un  poeta. — El  gesto  de  la  vida,  que  sólo  se 
frunce  un  instante  ante  el  de  la  muerte.  Vuelve 
á  oirse  el  loco  bullicio  de  la  mascarada. 
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ESCENA  ÚLTIMA 

La  desconocida.— Al  galán ,  que  desde  hace 
un  rato  se  halla  sentado  en  el  rincón.  ¿No  bailas? 

El  galán. —Estoy  aburrido...  Pero  ya  que 
has  tenido  la  galantería  de  hablarme,  quiero  yo 
tener  el  honor  de  bailar  contigo. 

La  DESCONOCIDA.— Yo  no  bailo. 

El  GALÁN. — ¿No  te  gusta? 

La  DESCONOCIDA —Mucho. 

El  GALÁN. — ¿Por  qué  entonces  no  aceptas 
la  invitación? 

La  DESCONOCIDA. — Porque  no  quiero  bailar 
contigo. 

El  GALÁN.— ¿Me  desdeñas? 

La  DESCONOCIDA- — No  es  desdén;  es  capri¬ 
cho  de  no  bailar  contigo. 

El  GALÁN. — ¡Ah,  vamos!  Me  conoces,  sabes 
quién  soy  y  quieres  embromarme. 

La  DESCONOCIDA. — Sólo  diré  que  te  he  visto 
solitario  entre  tanta  gente  y  triste  entre  tanta 
alegría  y  quiero  acompañarte. 

El  GALÁN. — ¿Quién  eres  tú? 

La  DESCONOCIDA. — Ya  lo  ves:  Una  mujer 
encubierta. 
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El  GALÁN. — Y  muy  hermosa. 

La  DESCONOCIDA.— ¿Tú  qué  sabes? 

El  GALÁN.— Seguramente. 

La  DESCONOCIDA.— ¿Por  fuerza  ha  de  ser 
bello  lo  desconocido?  Y  caso  de  que  yo  fuese 
hermosa  y  me  vieses  la  cara,  asegurarías  también 
la  bondad  de  mi  corazón,  ¿verdad?  ;  A  qué  errores 
conduce  el  exceso  de  galantería! 

El  GALÁN. — Pues  si  eres  fea,  peor  para  tí... 
y  para  mí. 

La  DESCONOCIDA —¿Por  qué  para  tí? 

El  GALÁN.— Porque  sufriré  un  desencanto 
cuando  te  vea  la  cara. 

La  DESCONOCIDA. — ¿Crees  que  voy  á  qui¬ 
tarme  el  antifaz?  Te  equivocas;  ni  admirarán  tus 
ojos  mi  hermosura,  ni  compadecerán  mi  fealdad. 

El  GALÁN.— ¿Tan  esquiva  eres? 

La  DESCONOCIDA. — Al  contrario,  son  todos 
á  esquivarme;  como  á  tí,  á  todos  me  he  acercado 
esta  noche,  brindándoles  mi  compañía,  y  todos 
han  rechazado  mi  presencia  ó  pasado  sin  mirar¬ 
me.  Sólo  tú,  entre  tantos,  no  me  has  huido. 

El  GALÁN. — Sonriendo  á  lo  que  cree  una 
burla .  ¿Tan  misteriosa  eres? 

La  DESCONOCIDA. — Merced  al  disfraz  que 
me  cubre. 

El  GALÁN.-  Contemplándola.  ¡Sí,  eres  una 
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tapada  interesante!  Pero  no  fuiste  muy  coqueta 
al  elegir  disfraz:  un  simple  manto  negro  y  antifaz 
blanco.  ¿Es  luto  ese  negro? 

La  DESCONOCIDA. — Yo  no  sé  lo  que  es  dolor 
ni  lo  que  es  pena. 

El  GALÁN. — Y  eres  mujer. 

La  DESCONOCIDA.  —  Tengo,  al  menos  la 
forma. 

El  GALÁN. — No  creo  estar  soñando  ó  en 
presencia  de  un  fantasma.  Puedes,  en  efecto, 
estar  segura  de  tu  forma  mortal. 

La  DESCONOCIDA. — Pues  no  es  mortal  mi 
forma,  ni  es  carne  humana  lo  que  creen  estar 
viendo  tus  ojos.  Yo  soy  sólo  un  espíritu. 

El  GALÁN.  —Un  espíritu. 

La  DESCONOCIDA. — Un  espíritu.  Acabas  de 
saberlo,  de  verme  tal  como  soy:  lo  confirman  la 
palidez  que  aparece  en  tu  semblante,  el  afán  de 
tus  ojos  por  comprenderme,  el  ligero  temblor  de 
tus  manos... 

El  GALÁN. — Cierto  que  me  emociona  el 
alma  tu  voz,  tu  sombra,  tu  misterio...  ¿Quién 
eres?  ¿Qué  espíritu  concreto  eres? 

La  DESCONOCIDA. — Yo  soy  la  sombra  de  tu 
alma,  el  eco  de  tí  mismo... 

El  GALÁN. — ¿Mi  alma  eres? 

La  DESCONOCIDA. — Soy  la  verdad  de  tu 
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alma  ingenua  y  humilde,  en  medio  de  la  men¬ 
tira  de  esta  noche. 

El  GALÁN. — ¿Mi  verdad  eres? 

La  DESCONOCIDA. — Soy  el  encanto  fugitivo 
de  esta  noche;  pero  no  el  mentiroso  de  los  que 
han  reído,  sino  el  tuyo  verdadero,  que  te  ha 
hecho  feliz  sin  ambiciones  locas.  Porque  soy  la 
sombra  del  espíritu,  todos  me  huían,  pues  que 
nadie  quería  oir  hablar  á  su  espíritu  en  esta  no¬ 
che  de  los  sentidos.  Porque  todos  me  huían,  soy 
yo  la  sombra  del  único  goce  verdadero  en  esta 
noche. 

El  GALÁN. — Sin  embargo,  ha  habido  en  mí 
esta  noche  un  afán  imposible. 

La  DESCONOCIDA.  —  Ese  mismo  afán  que 
ahora  tienes  por  poseer  toda  mi  esencia,  como  si 
carne  fuese.  Pero  es  un  afán  de  cosas  altas,  de 
ambiciones  azules,  que  te  acompaña  en  la  vida, 
que  te  hace  poeta,  que  habla  ahora  por  mis  labios 
invisibles... 

El  GALÁN. — Sí,  siento  un  afán  inmenso... 

La  DESCONOCIDA — Una  sed  de  verdad,  que 
repugna  todos  los  artificios  del  placer,  al  revés 
de  las  almas  vulgares.  Adiós...  Ya  amanece...  El 
salón  está  casi  desierto;  cesó  la  música...,  se 
apagan  las  luces...  Hay  un  gesto  fatigado  en  los 
semblantes...  Un  aire  de  melancolía  flota  en  el 


ambiente.  Como  cuando  acaba  la  farsa  y  cae  el 
telón,  queda  la  sala  del  teatro  vacía,  así  queda 
este  lugar...  Todos  huyeron  con  estas  luces  frías 
del  amanecer,  que  llaman  suavemente  á  los  cris¬ 
tales...  Sólo  tú,  sin  hastío,  sin  impureza,  sonríes  á 
la  verdad,  libre  de  este  engaño.  Sigue  viviendo... 
Y  que  las  dulces  ambiciones  de  tu  corazón  en¬ 
cuentren  siempre  en  el  camino  á  la  dama  encu¬ 
bierta. 
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LA  CABALGATA 
DE  LA  ILUSION 


Fantasía  en  dos  cuadros 
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PERSONAJES 


Rey  Melchor. 
Rey  Gaspar. 
Rey  Baltasar. 
La  niña  ciega. 
La  Razón. 

La  Verdad. 


LA  CABALGATA  DE  LA  ILUSIÓN 


CUADRO  PRIMERO 

En  los  caminos  de  Palestina .  El  cortejo  de  los 
Reyes  Magos .  En  el  cielo  de  la  noche ,  de  azul 
purísimo ,  alumbra  la  estrella  de  Oriente . 

MELCHOR 

Hagamos,  si  os  place,  un  breve 
descanso  en  nuestro  camino; 
cabalgando  en  los  camellos 
de  luengas  tierras  venimos, 
y  los  dromedarios  ya 
por  la  fatiga  rendidos, 
hacen  perezoso  el  paso. 
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GASPAR 

¿Qué  importa  el  andar  cansino 
de  los  camellos?  Sigamos: 
el  alma  y  los  ojos  fijos 
en  la  estrella  que  nos  guía, 
y  que  en  el  azul  purísimo 
es  como  un  claro  diamante 
que  el  dedo  de  Dios  prendido 
ha  en  el  manto  de  la  noche; 
lucero  de  los  designios 
de  la  nueva  Humanidad; 
estrella  de  los  judíos, 
lámpara  que  está  alumbrando 
en  la  cuna  del  Dios  Niño. 

BALTASAR 

Dices  bien:  que  no  hay  fatiga 
cuando  hay  alborozo  íntimo, 
ni  jornada  que  sea  larga 
para  el  que  es  buen  peregrino. 
La  nuestra  abreviemos,  que, 
en  avidez  encendido, 
el  corazón  quiere  verse 
ante  el  Infante  divino, 
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ante  el  celeste  Mesías 
á  la  tierra  prometido, 
para  enseñar  á  los  hombres 
lo  que  ignoran  y  no  han  visto. 
Vamos. 


MELCHOR 

Teneos  un  punto. 

¿No  llega  á  vuestros  oídos 
dulce  cantar,  que  celebra 
de  Jesús  el  natalicio? 
Escuchemos  los  acentos 
que  así  alaban  el  prodigio: 

Voces  que  cantan . 

«Jesús  ha  nacido, 
el  mundo  está  en  fiesta, 
el  Señor,  su  Hijo 
envió  á  la  tierra. 

En  humilde  establo 
yace  el  Niño  Dios; 
del  mundo,  lucero; 
de  los  Cielos,  flor. 

La  tierra  está  en  fiesta, 
Jesús  ha  nacido; 
la  Virgen  María 
se  mira  en  su  hijo». 
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MELCHOR 

¿Oísteis?  Todos  los  labios 
dicen  ya  la  buena  nueva, 
en  todos  los  pechos  prende 
la  fe,  que  sus  alas  presta 
para  que  el  hombre  se  eleve 
sobre  la  común  miseria. 

Para  siempre  ya  cayeron 

t 

los  ídolos  de  la  tierra, 
los  falsos  dioses,  sustento 
hasta  hoy  de  las  almas  nuestras; 
para  siempre  ya  será, 
cual  dijeron  los  Profetas, 

Dios  de  dioses,  Rey  de  reyes, 
aquél  que  el  cantar  celebra, 
y  al  que  vamos  á  adorar 
siguiendo  en  pos  de  la  estrella. 

El  cortejo  se  dispone  á  reanudar  la  marcha . 
Surge ,  de  pronto ,  la  figura  doliente  de  una  niña 
descalza ,  con  los  ojos  ciegos ,  como  soles  muertos , 
y  pálida  la  rosa  de  su  boca.  La  niña  viene 

cantando . 

«Mis  ojos  le  vieron: 
es  blanco  y  hermoso, 
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es  rubio  y  risueño, 
y  mira  de  un  modo 
que  llena  las  almas 
de  dulzura  y  gozo»... 

GASPAR 

— ¿A  quién  cantas,  pobre  niña? 

NIÑA 


— Canto  á  Jesús. 

GASPAR 


— ¿Eres  ciega? 

NIÑA 


— Ciega  soy. 


GASPAR 

— ¿Pues  cómo,  siéndolo, 
vieron  tus  pupilas  muertas 
al  dulce  Señor? 


NIÑA 

— Lo  han  visto 

á  pesar  de  su  ceguera; 
lo  han  visto. 
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BALTASAR 

— Cuéntanos  cómo 
fué  posible  tu  quimera. 

NIÑA 

— Quimera  no  fué.  Lo  han  visto. 
Hollando  la  nieve  fresca, 
iba  yo  por  el  sendero 
hacia  Belén,  cuando  llega 
á  mis  oídos  el  júbilo 
que  el  natalicio  celebra. 

A  los  pastores  pregunto 
el  lugar  donde  se  encuentra 
el  Niño  Dios,  y  les  pido 
me  guíen  y  ellos  me  llevan 
al  establo,  y  al  entrar 
donde  el  Mesías  se  acuesta 
sobre  unas  míseras  pajas 
donde  hay  la  mayor  pobreza, 
cual  si  fuese  el  Niño  Dios 
el  más  pobre  de  la  tierra — , 
viva  claridad  percibo 
que  mi  corazón  penetra, 
luz  que  de  los  cielos  viene 
y  toda  el  alma  me  llena, 
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resplandor  que  cuanto  toca 
baña  en  su  lumbre  serena. 

Y  aunque  mis  ojos  mortales 

nada  ven  en  su  ceguera, 

pues  se  abrieron  á  este  mundo 

para  caminar  á  tientas, 

yo  con  los  ojos  del  alma, 

veo  á  Jesús,  á  la  tierna 

criatura  que  parece 

de  nieve  y  de  rosas  hecha, 

y  que  irradia  el  resplandor 

que  al  sol  mismo  en  sombra  deja. 

Veo  á  la  Virgen  María 

que,  sonriendo,  contempla 

á  su  Hijo  divino;  veo 

al  Santo  José,  la  diestra 

sosteniendo  la  fragante 

vara  de  albas  azucenas; 

veo  á  la  muía  y  al  buey, 

cual  si  tuviesen  conciencia 

del  milagro,  doblegar 

ante  Jesús  la  cabeza, 

en  actitud  de  adorarle; 

veo,  en  fin,  cuanto  ver  puedan 

los  que  gozan  de  la  vista, 

y  acaso  más,  que  es  inmensa 

la  mirada  de  los  ojos 
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del  alma,  que,  estando  ciega 
de  los  del  cuerpo,  parece 
mayor  su  clarividencia. 

Ante  el  divino  Señor 
me  prosterno;  el  alma  entera 
le  doy  en  mi  adoración, 
y  por  tan  mezquina  ofrenda 
le  pido  que  me  perdone, 
que  si  tesoros  tuviera, 
mis  tesoros  le  daría 
de  mi  dulce  amor  en  prueba. 
El  Niño  Jesús  me  mira, 
y  todo  mi  cuerpo  tiembla, 
y  mi  alma  con  él,  y  siento 
tal  dulzura  en  mi  ceguera... 
como  si  Dios  con  sus  dedos 
sobre  mis  pupilas  muertas, 
me  dijese:  -'Mírame... 
Dejaste  ya  de  ser  ciega. — 

Lo  que  he  visto  sabéis  ya; 
continuad  por  vuestra  senda, 
llegad  al  establo  y  ved 
cuanto  oísteis  de  mi  lengua. 
No  os  ufane  el  no  ser  ciegos, 
mirad  con  el  alma  entera, 
que  los  ojos  no  han  de  ver 
más  que  los  del  alma  vean. 
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La  niña  ciega  se  aleja ,  repitiendo  su  canción , 
mientras  el  cortejo  de  los  Reyes  reanuda  la 

marcha . 

CUADRO  SEGUNDO 

En  La  ciudad  y  en  la  noche  estrellada .  La  cabal¬ 
gata  de  los  Reyes  Magos  cruza  las  calles .  Ocu¬ 
pan  los  Reyes  fastuosas  carrozas ,  tiradas  por 
soberbios  y  blancos  corceles.  Detiénense  en  cada 
balcón  para  depositar  la  dádiva  á  los  niños. 

BALTASAR 

¡Santa  noche!  Las  criaturas 
duermen  soñando  en  nosotros. 

Los  que  ofrecimos  al  Niño 
Jesús  el  incienso,  el  oro 
y  la  mirra,  desde  entonces 
damos  á  los  niños  todos 
— en  memoria  del  Divino- 
parte  de  nuestro  tesoro. 

¡Santa  noche!  Acaso  sienten 
nuestros  pasos  sigilosos, 
desvelados  en  su  cuna, 
algunos  niños.  Los  otros, 
tal  vez  á  través  del  sueño, 
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ven  el  armiño  pomposo 
de  nuestro  manto  ó  descubren 
el  destello  tembloroso 
de  nuestra  diadema.  Deja, 
Gaspar,  en  este  suntuoso 
palacio  nuestro  presente, 
y  vamos  hacia  esos  sórdidos 
hogares  donde  los  niños 
nos  aman  con  mayor  gozo, 
donde  un  juguete,  por  pobre 
que  sea,  es  maravilloso 
don  de  nuestras  regias  manos, 
de  nuestro  ser  misterioso. 

GASPAR 

Baltasar,  todos  son  niños; 
pobres  ó  ricos,  son  todos 
lo  mismo  ante  nuestras  dádivas 
sean  de  talco  ó  de  oro, 
sean  modestas  ó  espléndidas 
son  siempre  el  mismo  tesoro 
de  ilusión  para  los  niños, 
que  no  saben  si  esto  ó  lo  otro 
vale  más,  que  se  contentan, 
por  ser  niños,  con  tan  poco, 
que  esperan  nuestra  visita 
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con  tal  fé,  que  es  más  el  gozo 
de  la  sorpresa  que  el  áureo 
valor  del  don  más  costoso. 


MELCHOR 

Cierto,  Gaspar;  y  esta  fe 
de  los  niños  en  nosotros, 
qué  grande  ejemplo  da  al  hombre 
descreído,  tenebroso, 
sin  ideal,  sin  ensueño, 
que  en  lo  que  ve  cree  tan  solo, 
que  al  levantar  la  mirada 
á  los  cielos  piensa,  loco, 
que  sólo  alcanza  la  vida 
adonde  alcanzan  los  ojos. 

Pero  el  reparto  empecemos 
de  nuestro  viejo  tesoro, 
que  es  larga  nuestra  jornada 
para  el  tiempo  presuroso. 

Aparecen  súbitamente  la  Razón  y  la  Verdad , 
cortando  el  paso  á  la  cabalgata  de  los  Magos.  La 
Razón  y  la  Verdad  visten  severamente  amplias 
túnicas  y  gorros  puntiagudos ,  no  las  prendas  y 

atributos  mitológicos. 
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RAZÓN 


¡Atrás! 


VERDAD 


¡Atrás! 


BALTASAR 

¿Quién  intenta 
detener  nuestro  cortejo? 

RAZÓN 

La  Razón  y  la  Verdad, 
guardianes  y  cancerberos 
de  la  tierra,  no  consienten 
una  vez  más  el  ingreso 
de  las  Vuestras  Majestades 
— embajadoras  del  reino 
de  la  Fantasía — en  esta 
ciudad  do  alcanzó  el  progreso 
altura  tal  que  desdeña 
las  patrañas  y  los  cuentos 
de  los  poetas,  tan  sabios 
en  lo  de  perder  el  tiempo. 
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GASPAR 

Nosotros  no  referimos 
consejas,  sino  que  hacemos 
algo  más  útil  y  hermoso; 
tal  es  nuestro  ministerio. 

MELCHOR 

Somos  cerca  de  los  niños 
algo  muy  grato  y  muy  bello. 

VERDAD 

¡  Brava  misión  es  la  vuestra! 
Engañar.  Con  embelecos 
entretener  á  los  niños; 
mentirles,  con  dulce  acento, 
lo  que  no  sois;  enseñarles 
á  amar  lo  vago,  lo  incierto, 
lo  pueril,  lo  que  prolonga 
la  ignorancia  y  el  misterio. 

No  es  cosa  de  que  tamaña 
sinrazón  venza  más  tiempo 
á  la  Verdad  de  la  vida, 
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que  os  habla  en  este  momento; 
no  es  cosa  de  que  la  infancia 
siga  desde  hoy  padeciendo 
los  errores  que  acarrean 
la  Fábula  y  el  Ensueño. 

El  niño,  que  ha  de  ser  hombre, 
ha  de  ver  el  verdadero 
color  de  las  cosas,  para 
no  haber  desengaño  luego; 
ha  de  aprender  las  verdades 
— las  quimeras  destruyendo—, 
y,  aprendiéndolas  cuanto  antes, 
sabrá  vivir  con  acierto. 

RAZÓN 

Cada  día  es  más  difícil 
la  vida  en  el  mundo  viejo, 
y  si  hoy,  como  ya  se  dice, 
los  niños  nacen  sabiendo, 
cuanto  antes  deben  ser  hombres, 
que  entre  Magos  y  entre  cuentos 
se  les  van  los  años,  y 
andan  después  como  ciegos. 
¡Atrás,  pues!  Volved  las  riendas 
y  termine  el  necio  imperio 
de  los  Magos. 
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MELCHOR 

— ¡No  en  mis  dias, 
ni  en  los  de  mis  compañeros, 
dejaremos  de  cumplir 
nuestro  viejo  ministerio! 

¿De  dónde  sacáis,  pedantes, 
enfatuados  del  progreso, 
hinchados  de  vanidad 
que  mal  digerís  los  nuevos 
principios  de  moralistas 
y  sociólogos  de  seco 
corazón,  que  la  Verdad 
es  el  talismán  moderno 
para  hacer  de  niños  hombres 
y  procurar  el  bien  de  ellos? 

¿Quién  dijo  que  es  necesario 
ir  las  quimeras  barriendo 
para  sólo  las  verdades 
sembrar?  ¡Donosos  conceptos! 

No  el  niño,  el  hombre  precisa 
para  hacer  su  derrotero 
por  el  mundo,  de  esos  mágicos 
fantasmas,  de  esos  quiméricos 
seres  que  se  llaman  Gloria, 
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Amor,  Esperanza,  Ensueño, 

Ilusión  y  otros  cien  nombres 
de  lo  que  es  verdad  é  incierto, 
de  lo  que  vive  y  no  vive, 
de  lo  mundano  y  lo  etéreo. 

¿Qué  sería  de  los  hombres 
sin  esos  fantasmas  bellos, 
á  verdades  condenado, 
sólo  entre  verdades  preso, 
verdades  que  la  ventura 
no  dan  tan  sólo  por  serlo? 

¿Y  atrás  decís?  A  la  fuerza, 
si  es  preciso  llevaremos 
nuestro  derecho  á  seguir 
con  la  tradición  cumpliendo. 

BALTASAR 

Con  ademán  de  fustigar  á  los  corceles 

¡Atrás  vosotros!  Sobre  la  tierra 
nada  hay  tan  alto  cual  la  Ilusión; 
en  ella  todo  el  vivir  se  encierra, 
sin  ella  nada  tiene  razón. 

¡Atrás,  vosotros!  Dejad  el  paso 
á  los  divinos  embajadores 
de  la  Quimera  y  del  Acaso. 
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Somos  los  Magos,  los  Bienhechores, 
los  que  encendemos  en  cada  frente 
la  lucecita  de  una  esperanza, 
que  cada  niño  dormido  siente, 
en  tanto  nuestro  cortejo  avanza. 

Somos  los  Magos  del  reino  de  oro, 
donde  no  hay  hombres,  tan  sólo  niños, 
ni  otra  alegría,  ni  otro  tesoro 
que  el  de  sus  juegos  y  sus  cariños. 

¡Atrás,  celosos  guardianes  graves 
de  lo  que  odia  á  la  Fantasía! 

Nosotros  somos  quienes  las  llaves 
tienen  del  arca  de  la  alegría. 

¡Atrás,  fantasmas  que  el  mundo  encierra 
para  que  nada  tenga  emoción! 

¡  Dejad  que  pase  sobre  la  tierra 
la  cabalgata  de  la  Ilusión!... 
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CON  EL  CORAZÓN 
NO  SE  JUEGA 


Comedia  de  polichinelas 
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PERSONAJES 


Eulalia. 

Elisa. 

Irene. 

Alejandro. 

Crisanto. 

El  marqués. 


CON  EL  CORAZÓN  NO  SE  JUEGA 


ESCENA  PRIMERA 

ALEJANDRO.  — Dios  os  guarde,  dulce  señora. 

EULALIA.— Bien  venido  seáis,  Alejandro. 
¿Qué  nuevas  os  traen? 

ALEJANDRO  —Nada  nuevo  me  trae  como  no 
sea  el  gozo  de  veros,  que  es  nuevo  á  cada  día. 

EULALIA.— Lo  mismo  acontece  á  Crisanto,  á 
fiar  en  sus  palabras. 

ALEJANDRO— Y  á  todo  el  que  os  ve.  En 
todos  los  ojos,  vuestra  dulce  presencia  enciende 
un  gozo.  Dichoso  entre  todos  quien  llegue  á 
ufanarse  de  lo  que  es  causa  de  su  gozo  con 
único  derecho. 

EULALIA.— No  le  envidiéis.  Guardad  vuestros 
celos  para  mi  prima  Elisa,  que  tan  dulcemente 
supo  torturaros. 
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ALEJANDRO.— Lo  creyó  vuestra  prima  y  cre¬ 
yeron  otros.  Yo  siempre  he  creído  que  es  á  vos 
á  quien  amo. 

EULALIA.— I Pobre  Alejandro!  Qué  pena  me 
da  de  esa  vuestra  creencia.  ¡Cómo  podría  yo 
amaros! 

ALEJANDRO.  — Amándome.  Dignándoos  men¬ 
tir  un  poco  para  decirme  «os  amo»;  jugando  á 
que  me  amáis  por  la  piedad  que  pueda  inspi¬ 
raros,  engañándoos  un  poco  con  la  ilusión  de 
que  me  amáis...  Quién  sabe.  Acaso  un  día,  dolida 
de  mis  amarguras,  compadecida  de  mí,  que  habría 
de  padecer  viendo  la  mentira  de  vuestro  amor, 
despertárais  de  la  farsa,  para  decirme:  c(0s  amo; 
no  creáis  este  juego,  no  creáis  esta  mentira,  por 
que  os  amo,  y  ya  mi  corazón  no  ha  menester  pie¬ 
dades  para  seros  grato,  ni  el  vuestro  esperanzas 
para  ser  dichoso.  Os  amo». 

EULALIA.— Muy  bonita  solución,  pero  no  seáis 
egoísta.  Crisanto  podría  proponerne  idéntico  jue¬ 
go,  otros  muchos  también,  que  demandan  mi 
compasión.  ¿Por  qué  habéis  de  ser  vos  el  elegido? 
También  padece  el  pobre  Crisanto,  también  pade¬ 
cen  otros,  y  de  buena  piedad  es  igualar  tantos 
padecimientos. 

ALEJANDRO.— El  mío,  por  grande,  ha  menes¬ 
ter  más  piedad  que  ninguno. 
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EULALIA.— Presunción  vuestra.  Es  condición 
de  todo  desventurado  creer  que  su  desventura  es 
la  mayor  del  mundo.  Y  en  males  de  amor,  el 
dolor  gusta  de  ser  presuntuoso. 

ALEJANDRO.— Y  la  mujer,  cruel. 

EULALIA— ¡Qué  queréis!. ..No  es  posible  pro¬ 
digar  complacencias  para  evitar  crueldades.  Son 
muchos  los  que  imploran  y  uno  sólo  á  quien  se 
puede  consolar.  De  consolar  á  todos,  las  lenguas 
se  encargan  de  difamarlo.  Ved  á  la  señorita  de 
Riollano,  que,  á  fuerza  de  tener  amadores,  se  ha 
quedado  doncella. 

ALEJANDRO.— Por  andar  remisa  en  la  elec¬ 
ción;  ocupada  en  atender  á  todos,  se  le  olvidó 
escoger  uno.  Sirva  semejante  ejemplo  para  re¬ 
medio  de  olvidos. 

EULALIA.— Y  para  quien  lo  haya  menester. 
No  temáis  por  mi  causa,  que  si  de  algo  me  olvido, 
será  de  escogeros  á  vos. 

ALEJANDRO.— ¿Os  enoja  mi  comentario?  No 
lo  dije  por  vos,  que  habréis  de  casar  y  no  será 
humanamente  posible  con  quien  merecéis.  Per¬ 
donadme,  pues,  si  involuntariamente  he  podido 
enojaros.  ¿Me  perdonáis? 

EULALIA.— ¿Por  qué  no?  Hasta  el  propio 
amor  que  me  tenéis  os  perdono. 

ALEJANDRO— Sólo  con  este  amor,  que  juz- 
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gáis  ofensa,  pude  ofenderos.  Y  pues  os  veo  con 
gesto  mal  contento,  quiero  libraros  del  enojo  de 
mi  presencia.  El  cielo  os  guarde,  dulce  Eulalia. 

EULALIA. — Al  cruzar  el  jardín,  tened  cuidado 
con  las  flores;  no  piséis  ninguna.  Que  pisar  una 
flor  y  rebajar  una  dama,  es  como  herir  á  inde¬ 
fensos. 

ALEJANDRO.— Señora,  vuelvo  á  implorar 
vuestro  perdón;  vuelvo  á  deciros  que  no  quise 
ofenderos.  En  cuanto  á  las  flores,  deleite  habrá 
de  parecerme  el  dolor  de  sus  espinas. 

ESCENA  SEGUNDA 

EULALIA — No  va  mal  pagado...  Sabe  la  afi¬ 
ción  que  le  tengo  y  ha  querido  ufanarse,  advir¬ 
tiéndome  el  peligro.  Cierto  qne  no  debiera  andar 
indecisa  entre  él  y  Crisanto,  y  otros,  y  escoger, 
para  aquietar  las  lenguas  y  dar  gusto  á  mi  padre. 
Pero  mi  corazón  no  sabe  lo  que  quiere...  Y  eso 
que  el  fantasma  de  una  doncellez  perpétua  le 
pone  en  el  trance  de  saberlo.  [Crisanto!  El  me 
compensará  del  enojo...  [Pobre  Crisanto!  Tam¬ 
bién  sabe  que  mi  amor  puede  ser  suyo. 

CRISANTO.— Antes  de  veros,  he  tenido  la  di¬ 
cha  de  saber  de  vos  por  vuestro  padre,  que  está 
en  el  jardín,  cazando  mariposas  como  un  rapaz... 
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Dice  que  no  he  madrugado  mucho,  que  alguien 
vino  á  reverenciaros  antes  que  yo. 

EULALIA —Alejandro.  Otros  días  sois  vos  el 
primero. 

CRISANTO. — En  amaros  soy  siempre  el  pri¬ 
mero.  Si  en  veros  ocupo  otro  lugar,  culpas  son 
de  mi  temor,  que  tiene  á  osadía  llegar  hasta  vos. 
Decidme,  bella  Eulalia:  ¿Me  otoigaríais  la  gracia 
de  disputar  vuestro  amor? 

EULALIA.— Si  necesario  lo  creyéseis... 

CRISANTO.— ¿  Juzgaríais  á  Alejandro  mi  digno 
rival? 

EULALIA.— No  con  más  derecho  que  un  ga¬ 
lanteador  cualquiera. 

CRISANTO— Tendrele  entonces  por  enemigo 
invisible.  Pero  en  verdad  os  digo  que  le  tenía 
por  invencible,  y  no  por  la  flaqueza  de  mi  espada, 
sí  por  la  fortaleza  de  vuestro  amor. 

EULALIA. — Vais  muy  lejos...  Crisanto...  ¿Por 
qué  la  derrota  de  Alejandro  iba  á  significar  vues¬ 
tra  victoria? 

CRISANTO.— Sería,  al  menos,  un  consuelo 
Odio  á  Alejandro.  Tiene  la  impertinencia  de 
juzgarse  el  triunfador  de  cuantos  adoradores  os 
imploran.  Con  mucho  gusto  le  hundiría  la  espada 
en  el  corazón. 

EULALIA.— ¡Por  Dios,  no  lo  digáis!  ¿Qué  mal 
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hace  con  amarme?  El  que  hacéis  vos,  el  que 
hacen  otros...  Si  acaso,  el  mal  que  puede  hacer 
al  propio  corazón  el  amor  no  correspondido. 

CRISANTO.— Bella  Eulalia,  yo  os  suplico  que 
meditéis  un  poco  acerca  de  mis  solicitudes  y  os 
dignéis  acogerlas  con  agrado.  Habeisme  castigado 
mucho  tiempo  con  vuestro  desdén  y  desvío,  y 
hecho  creer  que  vuestro  corazón  sólo  se  emplea 
en  fútiles  devaneos.  Sólo  de  algún  tiempo  á  esta 
parte,  tenéis  para  mí  una  dulce  condescenden¬ 
cia...  Por  mi  alma  os  ruego  que  la  selléis  para 
siempre  con  una  generosa  aceptación. 

EULALIA— Meditaré  lo  que  pedís,  Crisanto,  y 
tras  la  meditación  os  daré  la  debida  respuesta.  Si 
os  dañaron  mi  desdén  y  desvío,  perdonadme;  y  si 
juzgáis  que  sólo  en  devaneos  se  emplea  mi  cora¬ 
zón,  perdonadle  también,  que  es  niño  y  volun¬ 
tarioso  y  no  sabe  bien  lo  que  quiere.  Ya  lo  sabrá, 
dejad  que  el  tiempo  ruede,  que  él,  acaso,  le  pon¬ 
drá  en  situación  de  que  lo  sepa. 

CRISANTO— Vuestra  prima  Elisa  viene  a  salu¬ 
daros...  Bella  Eulalia,  que  Dios  os  guarde.  Y  que 
ni  El  ni  vos  se  olviden  de  mí. 

EULALIA.  -Por  mí,  no  sé;  por  Dios,  podéis  ir 
descuidado.  Dios  no  se  olvida  de  ninguna  de  sus 
criaturas. 
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ESCENA  TERCERA 

ELISA. — Mi  amada  prima... 

EULALIA.  —  Felices  días,  Elisa.  ¿Para  qué 
traes  tantas  flores? 

ELISA.— Para  adornar  con  ellas  esta  mesa; 
para  distraerme  haciendo  ramos,  para  olvidar  pe¬ 
sares... 

EULALIA  —¿  Pesares  tú? 

ELISA.— Muy  hondos.  No  me  quieren...  nadie 
me  quiere...  Sólo  las  flores  me  quieren... 

EULALIA.— ¿Y  César? 

ELISA— César  es  un  necio,  y  es  peor  que  si 
no  me  quisiera...  Sólo  á  ti  te  quieren  los  pocos 
discretos  que  van  quedando.  A  mí,  nadie  me 
quiere... 

EULALIA. — ¡ Pobre  Elisa!  jQué  bien  diviertes 
tus  horas! 

ELISA.— No  te  burles...  Olvidada  de  todos, 
soñando...  en  espera  de  lo  que  nunca  llega...  Ya 
sé  que  estoy  loca,  no  te  burles...  Ya  sé  que  estoy 
enferma,  que  me  moriré  muy  pronto,  sola,  en  el 
jardín,  rodeada  de  flores,  sin  que  nadie  me 
quiera... 

EULALIA.— Prima,  no  fantasees,  no  mientas. 
Tus  burlas,  contadas  de  boca  en  boca,  acabarán 
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por  darte  fama  de  temible  y  nadie  se  atreverá  á 
galantearte. 

ELISA. —No  son  burlas  mías,  prima;  son  de 
mi  estrella,  que  hace  que  todo  se  burle  de  mí. 
Me  burlan  las  esperanzas,  el  horóscopo  que  con¬ 
sulto,  las  horas  que  creía  más  próximas,  todo  me 
burla...  ¡Pobre  de  mí! 

EULALIA.— ¡Qué  manera  de  jugar  con  la  tris¬ 
teza!  ¡Dios  haga  que  nunca  sepas  lo  que  es  tris¬ 
teza  verdadera! 

ELISA.— ¡  La  sabes  tú!  No;  tú  no  la  sabes;  si 
no  has  estado  triste  en  tu  vida.  Y  de  juegos,  no 
hablemos:  tú  juegas  con  tus  amadores  como  si 
fuesen  de  porcelana...  Pues  ten  cuidado,  no  se  te 
rompan  todos  los  juguetes. 

EULALIA.— Que  se  rompan,  ¡qué  importa!... 
Inventaré  otros.  No  es  este  juego  que  se  acaba. 
Y  mientra  se  acaba  ó  no,  ya  he  divertido  mis  te¬ 
dios  y  mis  caprichos. 

ELISA.— Crisanto  me  dijo  ayer,  en  secreto, 
que  pensaba  matar  á  Alejandro.  Yo  le  dije  que 
no  lo  matase...  Es  preferible  dejarlo  morir  de 
vanidad,  de  la  vanidad  que  le  come. 

EULALIA.— ¿Crees  tú  que  Alejandro  es  vani¬ 
doso?... 

ELISA.— Como  buen  enamorado. 

EULALIA.— Y  dime:  Crisanto,  ¿qué  juicio  te 
merece? 
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ELISA.— Consúltate  á  tí  misma;  en  materia  de 
amor  sólo  vale  una  opinión:  la  propia.  La  razón 
ó  sin  razón  de  los  demás  no  reza  con  el  amor. 

EULALIA.— De  todos  cuantos  me  acosan,  sólo 
Crisanto  y  Alejandro  me  interesan,  y  no  mucho. 
Puesta  á  elegir  habré  de  elegir  uno  de  ellos,  j  Ay, 
prima,  que  no  sé  cuál  elegiré! 

ELISA— Si  ambos  te  interesan  por  igual,  la 
elección  no  es  difícil:  cualquiera  de  ellos. 

EULALIA.— Cualquiera  de  ellos...  ¿Y  si  pe¬ 
learan  por  mí? 

ELISA. -Sería  dulce  apiadarse  del  vencido, 
deber  de  conciencia  darse  al  vencedor. 

EULALIA.— ¿Qué  harías  tu  en  mi  caso,  Elisa? 

ELISA.  -  Dejaría  hablar  á  mi  corazón. 

EULALIA.— Pero  si  el  corazón  no  me  dice  nada. 

ELISA.— Dejaría  ordenar  al  capricho. 

EULALIA. — Pero  si  ambos  los  hallo  iguales... 

ELISA.— Entonces  intentaría  provocar  la  des¬ 
igualdad...  ó  me  refugiaría  en  un  convento,  do- 
liéndome  de  tanta  y  tan  fastidiosa  armonía  de 
amantes...  Aquí  tienes  á  tu  padre.  Pregúntale 
también.  El  te  dirá  cómo  se  resolvían  en  su 
tiempo  las  dudas  de  amor.  Yo  me  vuelvo  al  jar¬ 
dín,  con  mis  flores,  que  me  hablan  sin  mentir, 
que  me  quieren  sin  interés...  Las  flores  me  con¬ 
suelan  de  amadores  necios... 
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ESCENA  CUARTA 

EULALIA  — I Graciosa  Elisa!  A  nadie  vi  bur¬ 
larse  más  donosamente  de  todo...  hasta  de  su 
propio  marido,  si  casa,  y  si  su  honestidad  no  lo 
impidiera.  Llegaos,  padre  mío;  qué  ¿estáis  con¬ 
tento  del  día?  Es  la  de  hoy  una  mañana  pura  de 
oro...  Abril,  vuestro  amigo,  os  regala  con  su 
mejor  presente,  á  vos  que  sólo  ponéis  cara  alegre 
á  tiempo  bueno  y  avinagrada  al  triste. 

EL  MARQUÉS. —Cara  alegre  tendría  hoy  si  tu 
no  turbaras  mi  regocijo. 

EULALIA.  ¿Es  que  os  enojo,  padre  mío? 

EL  MARQUÉS.— Crisanto  y  Alejandro  rondan 
el  jardín,  y  otros  días,  hasta  media  docena  de  ga¬ 
lanes.  Dime  tú  si  ello  es  espectáculo  placentero, 
y  si  estar  tan  bien  guardada,  con  tan  excesivo 
número  de  guardianes,  no  compromete  tu  hones¬ 
tidad. 

EULALIA.— Padre  mío... 

EL  MARQUÉS.— Creo  llegada,  y  hasta  pasada, 
la  hora  de  observar  prudencia. 

EULALIA.— ¡Prudencia  !  ¿Cuándo  fué  prudente 
el  amor? 

EL  MARQUÉS.— Es  menester,  hija  mía,  que 
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hoy  mismo,  sin  dilación  posible,  fijes  tu  elección 
de  esposo  y  disuelvas  tu  guardia  de  honor. 

EULALIA.  -  Si  me  lo  ordenáis... 

EL  MARQUÉS  —Te  lo  ruego.  Si  te  lo  orde¬ 
nara,  entonces  sé  que  no  lo  harías.  Dime,  pues: 
¿á  quién  vas  á  elegir?  ¿A  Alejandro?  ¿A  Cri- 
santo? 

EULALIA —Cuando  no  se  está  enamorada, 
cualquier  marido  es  bueno. 

EL  MARQUÉS.— Eso  te  ahorra  la  dada.  Elige 
cualquiera  de  ellos.  Alejandro,  por  ejemplo.  A 
mí  me  gusta  Alejandro... 

EULALIA.- A  mí  también;  pero  para  casarme, 
prefiero  á  Crisanto. 

EL  MARQUES.  —¿Cómo  es  eso?  Explica  esa 
distinción. 

EULALIA.— Muy  lógica.  Creo  poder  reinar 
sobre  Crisanto  mejor  que  sobre  Alejandro. 

EL  MARQUÉS.  Pero  no  es  prudente,  hija 
mía,  tener  marido  para  reinar  sobre  él.  Del  es¬ 
poso  debes  decir  lo  que  de  la  mujer  dijo  Shakes¬ 
peare:  «Ni  más  alta,  ni  más  baja:  á  la  altura  de 
mi  corazón».  Elige,  pues,  á  Alejandro. 

EULALIA. -No.  Me  ocurre  un  pensamiento 
que  voy  á  realizar  en  seguida,  conforme  á  vues¬ 
tros  deseos.  Hoy  mismo,  esta  misma  mañana, 
quedaréis  complacido,  padre  mío. 
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EL  MARQUÉS.— ¿Qué  pensamiento  es? 

EULALIA.— Permitidme  que  no  os  lo  diga. 
Quiero  sorprenderos  con  él. 

EL  MARQUÉS.— Todo  sea  por  Dios  y  por 
el  feliz  término  de  estas  andanzas.  Adiós,  hija 
mía.  Merced  á  tu  cordura,  ahora  sí  que  voy  á 
disfrutar  de  la  belleza  de  la  mañana  en  el  jardín. 

EULALIA.— Ven  aquí,  Irene.  Necesito  de  tus 
servicios. 

IRENE.— Mandadme,  señora. 

ESCENA  QUINTA 

EULALIA.- Crisanto  y  Alejandro  rondan  el 
jardín,  como  moscas  pertinaces.  Te  acercarás  á 
uno  de  ellos,  y  entregarás,  de  mi  parte,  uno  de 
los  dos  billetes  que  ahora  escribo.  Luego,  al 
volver  arrojarás  el  otro  billete  en  el  lago. 

IRENE.— ¡Qué  lástima! 

EULALIA— ¿De  qué? 

IRENE —De  arrojar  al  lago  un  billete  escrito 
por  vuestra  mano.  De  seguro  que  no  os  lo  per¬ 
dona  quien  recibirle  debiera. 

EULALIA— ¿Tú  qué  sabes  de  lo  que  se  trataP 

IRENE— Lo  presumo,  señora.  Os  veo  hace 
tiempo,  entre  Crisanto  y  Alejandro,  más  indecisa 
que  ojo  bizco,  que  no  se  sabe  adónde  mira. 
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EULALIA.— No  naciste  tonta,  pero  tampoco 
comedida  en  palabras.  He  aquí  ambos  billetes. 
Van  cerrados,  pero  sin  el  nombre  á  quienes  se 
dirige.  ¿Entiendes?  Tú  entregas  á  quien  quieras 
cualquiera  de  las  cartas. 

IRENE— Qué  ingeniosa  sois,  señora  mía;  cual¬ 
quiera  intentaría  aprovecharse  de  vuestro  juego 
para  influir  en  la  suerte  de  uno  de  vuestros  ama¬ 
dores.  ¿Dicen  lo  mismo  ambos  billetes? 

EULALIA.— Dicen  cosa  distinta;  pero  aunque 
la  dijeran  igual,  daría  el  mismo  resultado.  Anda 
y  cumple  mi  orden.  En  tus  manos  va  la  suerte  de 
mi  vida. 

IRENE.— Pues  que  Dios  ponga  tiento  en  mis 
manos,  señora. 

EULALIA— Y  un  candado  en  tu  boca. 

IRENE.— No  ha  menester,  que  sabré  cumplir 
vuestro  encargo  tal  y  como  queréis.  \  Pobre  de  la 
carta  del  lago!  ¿Se  llevará  el  agua  la  dulce  feli¬ 
cidad  de  un  hombre,  por  haber  perdido  su  billete, 
ó  esconderá  su  desdicha  en  palabras  que  se  nie¬ 
gan  á  escucharle? 

EULALIA.— Todo  eso  pregúntalo  á  tu  mano 
derecha.  Pero  anda,  y  no  demores  tu  servicio. 

IRENE.— El  que  hoy  me  confiáis,  es  el  más  alto 
servicio,  señora,  pues  que  puedo,  sin  saberlo,  ser¬ 
vir  á  los  afanes  de  vuestro  corazón. 
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ESCENA  SEXTA 

EL  MARQUÉS.— ¿Qué  cartas  lleva  Irene? 

EULALIA.— Una  que  es  menester  que  lleve  y 
otra  que  sobra,  para  que  cumplido  quede  vuestro 
deseo. 

EL  MARQUÉS.— No  entiendo. 

EULALIA.— Lleva  á  Crisanto  o  á  Alejandro, 
no  sé  á  cuál  de  ellos,  la  aceptación  de  sus 
ofertas. 

EL  MARQUÉS.— ¿Qué  dices? 

EULALIA  —Que  he  cedido  al  azar  la  designa¬ 
ción  que  yo  no  me  atrevo  á  hacer,  temiendo  ele¬ 
gir  mal. 

EL  MARQUÉS.— I  Habráse  visto  mayor  locura! 
¿Crees,  hija  mía,  que  elegir  esposo  es  cosa  de 
juego? 

EULALIA  —Como  cosa  de  juego  pienso  tomar¬ 
lo,  padre  mío,  supuesto  que  no  estoy  enamorada. 

EL  MARQUÉS— Pero  confiarlo  al  azar...  El 
azar  es  ciego. 

EULALIA.— Quien  sabe...  Acaso  acierte.  La 
casualidad  gana,  á  veces,  en  cordura  á  la  razón. 
Y  acierte  ó  no,  es  el  caso,  padre  mío,  que  este 
juego  me  divierte. 
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EL  MARQUÉS.— i  Ay,  hija  mía,  qué  locamente 
piensas  1 

EULALIA.— No  quiero  pensar.,.  Prefiero  de¬ 
jarme  llevar  por  la  suerte,  sin  meditarla,  sin  tra¬ 
tar  de  imponerla...  Tengo  miedo  á  los  pensa¬ 
mientos,  amo  el  enigma  de  lo  desconocido,  me 
place  jugar  con  lo  imprevisto... 

ESCENA  SÉPTIMA 

ELISA. — Amada  prima...  Irene  me  ha  confia¬ 
do  tu  singular  manera  de  elegir  esposo...  i  Qué 
bonito!  Lanzar  dos  mensajes  al  viento  de  la  ca¬ 
sualidad  como  se  deshoja  una  margarita,  dicien¬ 
do:  «¿Me  quiere?...  ¿No  me  quiere?...  ¿Me 
casaré?...  ¿No  me  casaré?...  ¡Qué  lindo!...» 

E£  MARQUÉS.— ¡ Lindísimo!  El  más  sencillo 
procedimiento  para  sentar  plaza  de  loca. 

ELISA.— ¿Y  qué?...  ¿Cabe  más  bella  locura 
que  esa  de  jugar  á  ser  feliz  sin  pensarlo,  sin  que¬ 
rerlo,  por  obra  y  gracia  de  la  casualidad? 

EL  MARQUÉS.— Menos  mal  si  tamaña  locura 
va  á  dar  en  la  felicidad... 

ELISA. -¿Y  por  qué  no?  Eulalia  tiene  derecho 
á  ser  feliz,  y  haría  mal  la  suerte  en  disputarle  ese 
derecho. 

EL  MARQUÉS. —  Que  Dios  te  oiga,  y  que 
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cuanto  antes  sepamos  que,  por  fin,  existe  un  pro¬ 
metido;  que  no  es  poco  saber,  tras  de  tantas  du¬ 
das  y  vacilaciones.  Y  acompáñame,  Elisa,  que 
Alejandro  se  acerca,  y  tal  vez  viene  á  dar  testi¬ 
monio  á  mis  palabras. 

ELISA.— ¿Será  Alejandro  el  elegido? 

EULALIA— ¡Alejandro!..  Muy  abatido  viene... 
Pero,  si  no  es  el  elegido,  ¿cómo  se  acerca  á 
hablarme?... 


ESCENA  OCTAVA 

ALEJANDRO.— Permitidme,  señora,  que  yendo 
á  partir  hoy  mismo  lejos  de  España,  venga  á  de¬ 
ciros  mi  adiós  de  despedida. 

EULALIA.— ¿Partís?  ¡Oh!  ¿No  os  ha  dado  Irene 
un  billete? 

ALEJANDRO— Ha  preferido  arrojarlo  al  lago, 
que  entiende  menos  que  yo  de  amores  y  desde¬ 
nes. 

EULALIA.— ¡Ah !  ¿No  ha  querido  la  suerte 
seros  propicia? 

ALEJANDRO.— No  era  posible.  Antes  que  en 
la  suerte,  que  es  loca  de  atar,  fiaba  en  vos  misma, 
y  lo  que  vuestra  voluntad  no  concediera,  no 
habría  de  agradecérselo  al  azar  ciego.  Vos  y  el 
azar  habéis  querido  que  yo  renuncie  á  la  ventura 
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de  seros  grato,  y  parto  lejos,  á  esconder  este 
amor  como  cosa  culpable,  pues  que  por  él  padez¬ 
co  el  castigo  de  vuestra  indiferencia. 

EULALIA— ¿Qué  queréis?  Creía  elegir  mal  y 
quise  echarlo  á  la  casualidad.  Feliz  ó  desdichada, 
no  será  mi  voluntad,  no  será  mi  corazón  quien  se 
equivoque  ó  acierte;  será  mi  fortuna. 

ALEJANDRO.  —  Mal  conocéis  vuestro  cora¬ 
zón. 

EULALIA—  i  Mi  corazón!  ¡Qué  se  yo  loque 
quiere! 

ALEJANDRO.— ¿No  aprendió  á  ser  constante, 
no  supo  nunca  jurar  por  sus  sueños? 

EULALIA.— Constancia...  juramentos...  ¡Ay! 
¿Dónde  está  la  felicidad? 

ALEJANDRO-— Por  el  camino  de  los  sueños, 
por  la  senda,  fácil  ó  peligrosa,  que  ellos  nos 
trazan. 

EULALIA— ¿Y  quién  responde  á  mis  sueños? 
¿Quién  sería  capaz  de  adivinarlos,  comprenderlos 
y  realizarlos?  Mis  sueños  vuelan  demasiado  le¬ 
jos...  son  pájaros  locos,  de  una  locura  magnífica 
y  terrible...  Por  eso,  Alejandro,  despojándome 
del  corazón,  haciendo  creer  á  cuantos  me  rodean 
que  no  lo  tengo,  he  dicho  á  la  suerte  que  hable 
por  mí,  que  ella  decida,  que  me  deje  jugar  con  el 
corazón,  con  este  pobre  corazón  que  no  sabe  lo 
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que  es  amor  y  nadie  ha  sabido  ponerlo  en  el 
trance  de  que  lo  sepa. 

ALEJANDRO  — I  Eulalia,  señora  míal  Escu¬ 
chadme.  Yo  os  invito  á  asomar  los  ojos  á  ese 
mundo  que  no  existe,  y  os  llama,  y  ansiáis  cono¬ 
cer,  como  viajero  que  viene  desde  ese  mundo 
para  mostraros  sus  senderos... 

EULALIA.  —  Perdonad;  pero  la  suerte  está 
echada,  y  no  puedo  escucharos  por  más  tiempo. 
Idos,  y  sed  muy  dichoso. 

ALEJANDRO.— ¿Sin  vos?  No  nombréis  á  mi 
dicha...  Vos  la  habéis  arrojado,  como  cosa  muerta, 
al  agua  del  lago,  que  le  presta  fría  sepultura.  Se¬ 
ñora,  que  el  cielo  os  guarde. 

EULALIA.— Que  él  os  guíe. 

ESCENA  NOVENA 

EULALIA— j  Pobre  Alejandro!  Es  indudable 
que  me  ama,  como  todos,  porque  todos  me  aman, 
mientras  yo  no  amo  á  ninguno.  ¡Pobre  Alejan¬ 
dro!  Realmente,  inspiran  una  dulce  piedad  los 
vencidos,  los  derrotados...  —  ¿Para  qué  me  sirve 
este  amor— dicen — ,  este  amor  solitario,  que  lla¬ 
ma  como  un  mendigo  á  la  puerta  inhospitalaria? 
¡Pobre  Alejandro!  Pero  aquí  llega  Crisanto,  el 
favorecido  por  la  suerte,  el  triunfador...  También 
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es  dulce  corroborar  la  alegría  del  que  vence;  de¬ 
cirle:  «El  amor  no  es  triste.  La  vida  está  espe¬ 
rándonos  como  á  príncipes  que  han  de  gozar  de 
sus  más  bellas  fiestas.  Dame  tu  mano,  que  ha  de 
guiarme  por  el  jardín...» 

CRISANTO. — Señora,  que  Dios  bendiga  vues¬ 
tro  capricho  de  elegir  á  tientas  como  con  ojos 
vendados...  Merced  á  tan  lindo  capricho,  puedo 
permitirme  la  ventura  de  llegar  á  ser  vuestro  es¬ 
poso. 

EULALIA.  — Elegí  á  tientas,  Crisanto,  para 
mejor  dar  con  lo  que  se  me  escondía.  Y  es  que 
la  dicha  nos  huye...  va  siempre  delante  de  nos¬ 
otros. 

CRISANTO.— Que  me  place  haber  triunfado 
de  todos,  con  especialidad  de  Alejandro. 

EULALIA— En  esta  hora  olvidemos  á  todos, 
que  todo  sobra;  sólo  vos  y  yo  somos  necesarios... 
¿No  os  parece? 

CRISANTO— Pero  triunfar  de  todos,  y  por  mi 
buena  estrella,  es  mucho  laurel,  y  vale  la  pena 
de  recrearse  en  considerarlo. 

EULALIA.— ¿Y  qué  utilidad  puede  reportaros 
tanta  ufanía? 

CRISANTO.— El  placer  de  verme  envidiado, 
mientras  se  humillan  vuestros  amadores  y  muere 
de  tristeza  alguno. 
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EULALIA— La  tristeza  ajena...  ya  veis,  eso 
echa  una  sombra  en  el  amor  nuestro. 

CRISANTO.— Hagamos  responsable  á  la  suerte 
que  lo  ha  querido,  no  á  nosotros.  Aunque  seguro 
estoy  de  que,  aun  sin  el  azar,  vuestro  amor  hu¬ 
biera  sido  mío, 

EULALIA.— ¿  Por  qué  lo  sabéis,  Crisanto? 

CRISANTO.— Ahora  puedo  decirlo  sin  jactan¬ 
cia.  Entre  Alejandro  y  yo,  la  elección  no  era 
dudosa. 

EULALIA.— ¿Cómo,  entonces,  dudé? 

CRISANTO. —Culpa  del  corazón,  demasiado 
niño... 

EULALIA— Tal  vez...  Mi  corazón  niño  no 
acertaba  á  elegir...  Y  ahora  no  acierta  á  com¬ 
prenderos... 

CRISANTO.— Ya  aprenderá,  Eulalia,  ya  apren¬ 
derá... 

EULALIA.— Pero,  por  hoy,  no  quiere  saber 
más. 

CRISANTO— ¿Qué  decís? 

EULALIA  — Que  estoy  fatigada  y  deseo  des¬ 
cansar  de  vuestra  enfadosa  plática. 

CRISANTO.— ¿Pero,  qué  decís? 

EULALIA.— Que  un  capricho  os  ha  traído  hasta 
aquí  y  otro  capricho  vería  con  gusto  vuestra  par¬ 
tida. 
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CRISANTO. — I  Señora  ! 

EULALIA.— Que  de  amantes  indiscretos  estoy 
más  perseguida  que  de  la  sombra  de  mi  cuerpo. 
Perdonad;  pero  es  preciso  que  olvidéis  para 
siempre  esta  aventura  con  que  la  suerte  ha  que¬ 
rido  castigarme. 

CRISANTO.— I  Señora! 

EULALIA.— I  Salid !  No  os  creí  tan  desconsi¬ 
derado  con  vuestra  propia  suerte.  De  tanto  pen¬ 
sar  en  vuestra  hermosura  y  virtud,  y  en  vuestros 
odios,  se  os  olvidó  lo  principal.  Que  Dios  os 
ampare  y  otra  mujer  os  entienda. 

CRISANTO.— Yo  sabré  contestaros,  señora. 


ESCENA  DÉCIMA 

EULALIA.— ¡Ay  de  mí!  Amadores  necios  he 
padecido;  pero  como  éste,  ninguno.  Bien  se  ve 
que  el  azar  entiende  de  discretos  menos  que  una 
mujer. 

EL  MARQUÉS.— Como  alma  que  lleva  el  dia¬ 
blo  va  Crisanto...  ¿Qué  significa  esa  huida?  ¿No 
ha  sido  Crisanto  el  elegido? 

EULALIA.— Sí,  padre  mío.  Pero  nunca  más  se 
me  ocurrirá  dejar  nada  en  manos  del  azar.  Para 
dar  con  un  necio,  no  ha  menester  sortilegios. 
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EL  MARQUÉS.- ¡Hija  mía!  ¿Hasta  cuándo 
van  á  durar  estos  desvarios? 

EULALIA.— Hasta  este  momento.  De  hoy  más 
no  pensaré  en  casar  con  quien  no  quiero. 

EL  MARQUÉS.  —  ¿  Pero  habré  de  cerrar  los 
ojos  al  mundo  viendo  tu  doncellez? 

EULALIA.— Casaré  cuando  la  suerte  me  traiga 
el  amor,  no  cuando  yo  lo  busque. 

EL  MARQUÉS.— I Pobre  hija  mía!  Tú  que  me¬ 
reces  ser  tan  dichosa... 

EULALIA.— Y  lo  seré.  También  es  dicha  so¬ 
ñar  siempre  lo  que  no  llega,  creyendo  que  ha  de 
venir  á  cada  instante.  La  víspera  de  todas  las 
venturas,  es  la  ventura  mejor. 

EL  MARQUÉS— No,  hija  mía;  con  los  años 
vienen  las  realidades  y  se  van  los  sueños. 

EULALIA.— Por  mucha  prisa  que  á  venir  se 
den...  Aún  no  cumplí  los  cinco  lustros.  Qué- 
dánme  todavía  muchos  sueños  por  desflorar.  Y, 
pensando  piadosamente,  hay  que  suponer  que, 
entre  mi  corte  de  adoradores,  alguno  habrá  dis¬ 
creto,  capaz  de  adueñarse  de  mi  voluntad. 
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ESCENA  UNDÉCIMA 

ELISA.— Noble  tío,  amada  prima...  Una  grave 
duda  traigo  y  quiero  con  vuestras  sabidurías  jun¬ 
tas  resolverla. 

EL  MARQUÉS.— ¿Qué  duda  es  ella,  Elisa? 

ELISA.— No  se  trata  de  Crisanto  precisamente, 
á  quien  acabo  de  escuchar  largo  rosario  de  sim¬ 
plezas;  así  que,  sobre  su  inepcia,  no  hay  duda..* 
Se  trata  de  cosa  noble  y  dulce,  y  de  cierto  inte¬ 
resante. 

EULALIA. — Después  de  oir  á  Crisanto,  de 
verdadera  necesidad  es  oir  algo  interesante. 
Dime,  Elisa. 

ELISA. — Antes  diré  que  el  azar,  ese  genio  en 
quien  habíamos  reunido  todas  las  gracias,  toda  la 
poesía  de  lo  imprevisto,  y  del  que  nos  venían  las 
más  dulces  esperanzas,  no  ha  podido  quedar  más 
torpemente  en  la  actual  ocasión. 

EL  MARQUÉS.— Nunca  esperé  yo  del  azar 
cosa  con  lógica. 

ELISA.— Y  luego  diré  que,  al  huirse  Alejan¬ 
dro,  he  topado  en  la  arena  del  jardín,  junto  al 
lago,  con  un  misterioso  billete,  que  he  recogido... 

EULALIA.— ¿Mi  carta? 

ELISA.— Esa  desapareció  bajo  el  nivel  del 


162 


agua,  cual  si  tuviera  el  peso  de  una  piedra.  ¡Cosa 
rara!  Diríase  que  llegó  á  lo  hondo,  como  todo  lo 
que  arroja  el  olvido. 

EULALIA.— Entonces.. . 

ELISA.— Es  el  billete  un  dulce  envío.  Con¬ 
tiene  un  doliente  romance  que  habla  al  alma 
muy  tiernamente.  Y  he  aquí  mi  duda:  la  de  si  el 
trovero  está  incurablemente  enamorado  de  la 
dama  á  quien  alude,  ó  si  sólo  se  trata  de  la  com¬ 
posición  de  una  trova  para  entretener  el  ocio. 
Vos  juzgaréis...  De  mí  solo  sé  deciros  que  me  ha 
arrancado  lágrimas.  Oidla: 

Al  claro  cristal  del  lago 
quiso  un  amor  caprichoso 
dar  el  celestial  halago, 
el  mensaje  generoso 
que  escribió  una  dama,  en  pago 
de  otro  amor  más  poderoso. 

Cayó  en  el  agua  riente 
el  mensaje,  condenado 
al  olvido,  y  dulcemente 
hubo  el  cristal  azulado 
de  guardarlo,  cuando  enfrente 
de  él  pasó  un  enamorado. 

Miró  al  agua,  y  al  notar 
el  lindo  objeto  caído 
presto  lo  quiso  alcanzar; 
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pero  no  vió  conseguido 
su  antojo,  pues  que  el  azar 
lo  quiso  dar  al  olvido. 

Doliéndose  de  su  estrella, 
miraba  el  galán  la  fuente 
y  decía  en  su  querella: 

— ¿Por  qué  se  huye  en  la  corriente 
esa  hoja  dulce,  y  con  ella 
la  dicha  que  miro  ausente? 

El  agua  muda  corría 
llevándose  aquel  tesoro 
de  amor  que  á  nadie  servía, 
y,  al  ver  el  amante  lloro 
del  hidalgo,  se  diría 
que  aumentaba  el  caudal  de  oro. 

Viendo  imposible  su  amor, 
sacó  el  galán  de  su  pecho 
otro  papel  hablador, 
y  sin  gesto  de  despecho, 
más  bien  con  hondo  dolor, 
dióle  las  linfas  por  lecho. 

«Ve  tu,  mi  dichoso  envío, 
con  el  que  quiso  una  dama 
enterrar  el  amor  mío, 
sin  sospechar  como  es  fama, 
que  antes  vuelve  atrás  un  río 
que  olvidarse  de  quien  se  ama. 
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Sabe  mi  dulce  señora 
que  la  mi  carta  de  amores, 
presa  en  el  agua  sonora, 
dice  mis  gratos  dolores 
por  la  dulzura  traidora 
de  tus  ojos  reidores. 

No  esquives  la  carta  mía: 
ella  te  dirá  el  encanto 
de  hallar  triste  la  alegría, 
sabroso  y  alegre  el  llanto, 
breve  el  alma  y  corto  el  día 
por  lo  que  se  sueña  tanto. 

Ella  te  hablará  elocuente, 
ella  te  dirá  el  divino 
malestar  que  el  alma  siente 
cuando  Amor,  que  es  mi  destino, 
puso  una  luz  en  tu  frente 
y  la  noche  en  mi  camino». 

El  agua  muda  corría, 
y,  cadáveres  de  amores, 
iban  con  melancolía 
las  dos  cartas,  cual  dos  flores, 
y  por  ellas  se  diría 
lloraban  dos  ruiseñores. 

¿Qué  os  pareció  el  romance? 

EL  MARQUÉS.— Que  es  muy  sentido. 

ELISA.— ¿Y  tú,  qué  dices,  Eulalia?  ¿No  juzgas 
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que,  quien  así  se  expresa,  más  quiso  dulcificar  su 
duelo  que  entretener  su  ocio?  ¿Qué  piensas  tan 
abismada? 

EULALIA.— Que  acaso  es  tarde  para  remediar 
un  daño...  Que  siento  florecer  en  mi  corazón 
cierta  ansiedad  nueva... 

ELISA.— No  es  tarde.  El  cantor  que  compuso 
esta  copla  ronda  el  jardín  todavía. 

EULALIA.— ¿Todavía?  ¿No  partió?  Fuese  de 
aquí,  diciendo  que  partía  para  siempre... 

ELISA.— Pero  el  dolor  le  ha  detenido.  Ne¬ 
cesitaba  llorar  su  desdicha  y  no  pudo  aligerar 
el  paso.  Al  cabo,  se  le  olvidó  que  debía  partir 
lejos  y  se  entretuvo  en  suspirar  cerca  de  su 
amada. 

EULALIA.— ¡Oh!  ¡Que  venga!  Elisa,  ¿tú  pue¬ 
des  hacer  que  venga?  Mira  que  siento  nacer  en 
mi  alma  una  pena  muy  fría...  dolor  de  haber 
hecho  sufrir,  de  haber  comprendido,  de  sentirme 
atraída  y  estar  presa...  ¡Ay!  ¡Ya  sé  lo  que  es  esta 
emoción  nueva  para  mi  alma! 

EL  MARQUÉS.— ¡  Hija  mía! 

ELISA.— Descansa.  Me  acercaré  al  rondador 
y  le  diré:  Tomad,  caballero,  este  papel  que  habéis 
perdido  en  el  jardín,  y  mirad  si  dejáis  olvidada 
alguna  otra  cosa  que  os  interese.  ¡Dulce  Eulalia! 
Para  tí  ya  ha  llegado  la  felicidad.  Espera;un  poco, 
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que  quiero  tener  la  honra  de  traerle  hasta  tu 
puerta. 

EL  MARQUÉS— Que  tus  sueños  se  cumplan, 
hija  mía.  Dios  parece  avisármelo. 

ESCENA  DUODÉCIMA 

Eulalia. — Esta  emoción  me  ofusca...  ¡Qué 
dulce  fatiga...  En  mi  corazón  creo  oir  cantar  á 
ia  vida...  Sí;  ésta  es  la  nueva  vida,  la  única 
aurora:  este  amor  que  nace  libremente  con  una 
sed  inmensa  de  ver  cielo,  de  aspirar  el  aroma  del 
día,  de  oir  el  ritmo  del  corazón  ilusionado... 

Irene.  — Señora... 

Eulalia. — ¡Ah!  ¡Eres  tú  Irene! 

Irene. — Señora...  Estáis  como  encantada, 
como  hechizada...  Nunca  os  vi  la  cara  tan  her¬ 
mosa...  ¿Estabais  soñando  despierta  algún  bello 
cuento? 

Eulalia.- — Sí...  Soñando... 

Irene.— Pues  sabed  que  cumplí  vuestro  en- 
cargo,  y... 

Eulalia. — ¡No  sigas!  Déjame,  quiero  estar 
sola. 

Irene. — ¿Qué  peregrina  cosa  os  sucede? 
¡Qué  luz  tan  extraña  y  dulce  os  brilla  en  el  sem¬ 
blante! 
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Eulalia. — Déjame,  Irene.  Quiero  estar  sola. 

Irene. — Obedezco  señora.  Pero  permitidme 
que  os  diga  que  nunca  como  hoy  vi  vuestra  cara 
tan  nueva  ni  tan  hermosa...  Algo  muy  dulce 
debe  bulliros  en  el  corazón. 

ESCENA  ÚLTIMA 

Eulalia. — El  divino  malestar  de  que  habla 
el  romance...  Ya  sé  lo  que  es  estar  triste  y  lo 
que  es  impaciencia  por  vivir.  Mi  corazón  niño  ha 
aprendido  en  un  instante  todo  lo  que  el  dolor 
enseña  en  un  minuto  y  el  despertar  del  alma  en 
un  segundo...  El  corazón  ha  dejado  de  ser  niño. 
Y  una  dulce  claridad  se  extiende  sobre  él. 

Alejandro. — ;  Señora ! 

Eulalia. — ¡Oh!  ¡Alejandro! 

Alejandro. — Vuestra  prima  Elisa  me  dice 
que  leído  habéis  cierto  romance  con  el  que  yo 
quise  suavizar  mi  duelo,  y  que  deseabais  saber 
hasta  qué  punto  dice  verdad  el  coplero. 

Eulalia. —  Cierto. 

Alejandro. — Y  yo  os  digo  que  mal  podría  el 
coplero  rimar  dolores  no  sentidos,  y  que  los  ver¬ 
sos  en  el  enamorado  son  como  las  lágrimas:  un 
consuelo  del  corazón. 

Eulalia. — Y  yo  quiero  pagaros  el  dolor  de 
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vuestros  versos,  rogándoos  con  la  mejor  volun¬ 
tad:  «Quedaos  á  mi  lado.  No  partáis  de  aquí. 
Quedaos  á  mi  lado,  y  para  siempre». 

Alejandro. — ¡Dulce  amiga!  ¡Qué  excelso 
premio  no  merecido  dais  á  mis  torturas!  ¡Para 
siempre!  ¿Decís  que  para  siempre?  ¿Luego  era 
cierta  mi  esperanza  de  ser  vuestro  esposo?  ¡Oh, 
dulce  amiga!  ¿Cómo  entonces,  si  el  destino 
quería  juntar  nuestras  vidas,  pudo  vuestro  co¬ 
razón  permanecer  insensible  á  los  presentimien¬ 
tos?  ¡El  mío  os  esperaba,  y,  como  en  sueños, 
veía  la  hora  de  nuestro  amor.  Hay  un  mago  invi¬ 
sible  que  nos  deja  en  el  corazón  las  semillas  de 
nuestras  venturas,  y  se  llaman  presentimientos, 
esperanzas,  sortilegios...  para  todo  el  que  ama 
hay  una  gran  clarividencia... 

Eulalia. — Pensad  que  mi  corazón  estaba 
dormido,  que  acaba  de  despertar... 

Alejandro. — ¡Dueña  mía!  ¡Pobre  corazón 
vuestro,  alocado  hasta  ahora  como  niño  volunta¬ 
rioso!  Queríais  mandar  en  él  como  si  posible 
fuera;  queríais  no  sacrificar  vuestro  amor  propio 
creyendo  que  al  amar  se  sacrifica...  ¡Pobre  niña! 
Ahora  sufrís,  ahora  lloráis  vuestro  devaneo  ca¬ 
prichoso,  echando  á  suertes,  como  cosa  sin  im¬ 
portancia,  la  dicha  de  vuestra  vida...  Yo  curaré 
vuestro  error  amándoos  mucho. 
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Eulalia. — ¡Sí,  amadme,  amadme!...  Yo  tam¬ 
bién  quiero  prometéroslo  y  que  veáis  la  verdad 
de  mi  promesa.  Pero  reprendedme  el  dolor  que 
os  he  causado,  que  bien  lo  merezco. 

Alejandro. — ¿Qué  reprensión  merece  tan 
inocente  juego  como  el  vuestro?  La  ignorancia 
de  vuestro  arte  de  mujer  no  es  culpable.  Sois 
muy  niña.  Habéis  jugado  con  vuestro  corazón 
como  con  un  juguete,  por  distraer  vuestro  ánimo, 
sin  sospechar  que  había  de  doleros  el  juego.  Y  ya 
habéis  visto,  á  cambio  de  la  verdad  de  nuestro 
amor,  que  al  corazón  no  se  le  manda,  que  con  el 
corazón  no  se  juega. 
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por  MADAME  DE  GENLIS.  Obra  traducida  con  todo 
esmero  al  castellano,  impregnada  de  bellas  enseñanzas  y 
de  relatos  conmovedores. 

Libro  de  amena  é  interesantísima  lectura  á  la  vez  que  de 
bellas  y  provechosas  enseñanzas  y  en  el  cual  su  autora  derrocha 


tesoros  de  inteligencia  y  bondad. 

Precio  de  cada  tomo: 

Encuadernados  con  cubierta  al  cromo .  7,50  ptas. 

Encuadernación  lujo,  lomo  y  puntas  tela  y  canto 

dorado .  J2  pesetas. 


BIBLIOTECA  PAZ 

Historia  ::  Ciencias  ::  Arte  ::  Literatura  ::  Cuentos 
Relatos  ::  Narraciones  ::  Aventuras  ::  Viajes  ::  Jue¬ 
gos  ::  Curiosidades  ::  Biografías  ::  Miscelánea  :: 
Deportes  ::  Historietas  ::  Dibujos  cómicos  ::  Pensa¬ 
mientos  ::  Fábulas  ::  Refranes,  etc.,  etc. 

VARIEDAD  E  INTERÉS  ::  CULTURA  Y  RECREO 

Tomos  publicados: 

1 .  Mi  Libro  de  Navidad. 

2.  Mi  Libro  de  Año  Nuevo. 

3.  Mi  Libro  de  Reyes. 

4.  Mi  Libro  de  Vacaciones. 

5.  Mi  Libro  de  Estampas  y  Cuentos. 

6.  Mi  Libro  de  Recreo. 

Colaboradores  artísticos : 

ROBLEDANO,  LÓPEZ  RUBIO,  ANTEQUERA  AZPIRI, 
LARRAYA,  FORTUNATO  JULIÁN,  BASILIO  y  otros. 
Reproducción  de  cuadros,  esculturas  y  monumentos  célebres 
formando  láminas  intercaladas  en  el  texto  é  impresas  cui¬ 
dadosamente  en  colores. 

LA  «BIBLIOTECA  PAZ»  ENSEÑA,  EDUCA 
E  INSTRUYE  DIVIRTIENDO 
¡LOS  LIBROS  IDEALES  PARA  LOS  MUCHACHOS! 

Preciosos  volúmenes  tamaño  24  x  18  cms.  de  150  á  200 
páginas,  impresos  en  papel  pluma  especial,  cuajados  de  fotogra¬ 
bados,  dibujos  y  multitud  de  láminas  en  color,  sólida  y  artísti¬ 
camente  encuadernados  con  originales  cubiertasen  varios  colores. 

4,50  pesetas  cada  tomo. 


<  Un  libro  apropósito  para  regalo;  un  libro  bello  para  los  niños 
es  MI  LIBRO  DE  NAVIDAD  que  ha  editado  con  lujo  primo¬ 
roso  la  acreditada  casa  burgalesa...* 

Juventud  Española. — Madrid. 


«Esos  hermosos  tomos,  que  luceu  ya  en  lugar  predilecto  en 
los  escaparates  de  las  librerías  cortesanas,  son  un  encanto  de 
lectura  variada,  amena,  educativa  y  de  ilustración  sugestiva  y 
muy  varia  también.» 

Los  Niños.— Madrid. 


«Se  denomina  BIBLIOTECA  PAZ...  es  una  interesante  é 
instructiva  miscelánea...  todo  ello  avalorado  con  preciosos  di¬ 
bujos... 

El  buen  gusto,  el  lujo  y  el  mérito  pedagógico,  tienen  en  estos 
libros  una  demostración  completa...» 

El  Nervión.-  Bilbao. 


«MI  LIBRO  DE  VACACIONES. —Libro  ameno,  alegre, 
infantil,  instructivo...  que  se  lee  todo  con  sumo  deleite,  y  que 
si  una  vez  se  comienza,  no  se  deja  de  las  manos  hasta  haber  ter¬ 
minado  su  lectura.» 

Esbozos  y  Rasguños.  —  Santander. 


«...MI  LIBRO  DE  VACACIONES  es  un  excelente  regalo 
para  un  niño.  Es  un  juguete  instructivo  que  enseña  y  divierte, 
pero  sin  tedio  ni  fatiga...» 

El  Magisterio  Español. — Madrid. 


BIBLIOTECA  RODRIGUEZ 

COLECCIÓN  LA  MAS  SELECTA  Y  MEJOR  PRESEN¬ 
TADA  DE  LAS  PUBLICADAS  HASTA  EL  DÍA  CON 
CON  DESTINO  A  LA  JUVENTUD 

Cada  tomo  de  la  BIBLIOTECA  RODRIGUEZ  forma  un 
volumen  tamaño  26  x  20  cms.  de  100  á  160  páginas  impre¬ 
sas  en  tipo  fino  elzeviriano  sobre  papel  pluma,  fabricado  especial¬ 
mente  para  estas  ediciones,  avaloradas  con  infinidad  de  artísticos 
y  originales  dibujos  y  con  cinco  o  más  tricolores  cuidadosamente 
estampados  y  colocados  sobre  elegante  cartulina  fondo. 

Títulos  publicados : 

1.  Los  Aventureros, 

por  M.  LINARES  RIYAS,  de  la  Real  Academia  Espa¬ 
ñola.  Ilustraciones  de  ANTEQUERA  AZPIRI. 

2.  Viajes  y  Aventuras  de  una  Muñeca  española 

en  Rusia, 

por  SOFÍA  CASANOVA,  ilustraciones  de  GUTIÉRREZ 
LARRAYA. 

3.  Los  Tres  Sorianitos. 

Aventuras  de  niños  y  de  héroes,  por  J  ORTEGA  MU¬ 
ÑIRLA,  de  la  Real  Academia  Española.  Ilustraciones  de 
ANTEQUERA  AZPIRI. 

4.  El  Pájaro  en  la  nieve  y  otros  cuentos, 

por  A.  PALACIO  YALDÉS,  de  la  Real  Academia  Espa¬ 
ñola.  Ilustraciones  de  ECHE  A. 

5.  Cuentos  de  Pototo, 

por  E.  RAMÍREZ  ANGEL.  Ilustraciones  de  F.  LÓ¬ 
PEZ  RUBIO. 

Precio  de  cada  tomo: 

Encuadernados  sólidamente  con  artística  cubierta  en 

varios  colores.... .  8  ptas. 

Encuadernación  lujo  en  tela,  con  planchas  y  canto 

dorado . . .  12  ptas. 


HIJOS  DE  SANTIAGO  RODRIGUEZ 
EDITORES.  —  BURGOS 


